
  
    
  


  Content


  
    	Capítulo 101 Quiero té con leche


    	Capítulo 102 Pobre virgen


    	Capítulo 103 ¿Se fue tu primo Andrés


    	Capítulo 104 Esperándote


    	Capítulo 105 La primera noche apasionada


    	Capítulo 106 La chica en mis brazos es mi mujer


    	Capítulo 107 La llegada de la suegra


    	Capítulo 108 Nuestra mamá


    	Capítulo 109 Él es bueno contigo


    	Capítulo 110 Vayamos juntos a las Maldivas


    	Capítulo 111 Malo en la cama


    	Capítulo 112 Receta secreta


    	Capítulo 113 Ahora vivo una vida feliz


    	Capítulo 114 El hermano de Debbie


    	Capítulo 115 ¿Quién es mi madre


    	Capítulo 116 Estamos casados


    	Capítulo 117 Tienen una conexión especial


    	Capítulo 118 Una disculpa


    	Capítulo 119 Llama a su mamá


    	Capítulo 120 ¿Hombre mezquino o marido protector


    	Capítulo 121 ¿Me lo prometes


    	Capítulo 122 Te quedas a pasar la noche en el estudio


    	Capítulo 123 Has comido tanto


    	Capítulo 124 El pasado


    	Capítulo 125 Viaje de negocios


    	Capítulo 126 En la fiesta


    	Capítulo 127 Cristal falso


    	Capítulo 128 Ruptura en tres minutos


    	Capítulo 129 Llama al señor Huo


    	Capítulo 130 Echados a perder por una copa de vino


    	Capítulo 131 ¿Quién es ella para ti


    	Capítulo 132 Una cachetada por un beso


    	Capítulo 133 Te extraño


    	Capítulo 134 Está paseando al perro


    	Capítulo 135 Lo amo


    	Capítulo 136 Buscar consuelo en la bebida


    	Capítulo 137 Vamos a emborracharnos


    	Capítulo 138 Limpia mis zapatos


    	Capítulo 139 Parece que tu esposo está aquí


    	Capítulo 140 Entiérrame


    	Capítulo 141 Un chico joven y guapo


    	Capítulo 142 Reprendida por Gustavo Lu


    	Capítulo 143 La cama caliente


    	Capítulo 144 Gregory, un cachorro dócil


    	Capítulo 145 Si me come un oso


    	Capítulo 146 Carta de amor


    	Capítulo 147 Por qué ella


    	Capítulo 148 De vuelta a casa


    	Capítulo 149 En el camino


    	Capítulo 150 Acercándose a la verdad

  


  Capítulo 101


  Quiero té con leche


  —No, Karen no durmió aquí anoche, ¡pero tengo una historia divertida sobre ella! —dijo Debbie mientras tiraba el envoltorio de su almohadilla eléctrica a la papelera y se sentaba en su silla. —Ayer le pidió a su papá diez mil dólares para pagar una inscripción VIP. ¡Y su padre, por error, le transfirió cien mil dólares! Después de recibir el dinero, tuvo miedo de que su padre le pidiera que devolviera los noventa mil. ¡Entonces, ella fue y lo puso en una lista negra de inmediato! ¡Seguro que anoche se divirtió mucho en algún club!


  —¡Jajajaja! —Kristina se echó a reír. —Supongo que su papá vendrá hoy a la escuela para enseñarle una lección —respondió mientras se levantaba de la cama y se vestía.


  —Quizá. Ya se había quejado de que los gastos mensuales de Karen están muy por encima de lo normal —dijo Debbie.


  De repente, Kristina se dio cuenta de algo y miró a Debbie de arriba a abajo. —¡Estabas de mal humor anoche! Y ahora, estás llena de vida como una flor de primavera. Déjame adivinar. ¿Viste a tu marido esta mañana? —preguntó ella con suspicacia.


  Debbie tenía mucho mejor aspecto ahora que ayer. Estaba de mal humor hasta cuando se fue con Jeremías al club en el que ella trabajaba. Pero ahora, sonreía y estaba radiante como el sol.


  Kristina no creía que todo fuera por esa historia tan graciosa.


  —Mmm... Lo vi esta mañana —respondió Debbie. De todos modos, no pensaba ocultárselo a Kristina. Y además, ahora estaban las dos solas en el dormitorio. Su otra compañera de clase, Karen, y sus otras tres compañeras de cuarto, cursaban diferentes carreras y estaban todas en clase.


  —Cuéntamelo todo. ¿Le pediste disculpas tú a él o...? —Kristina sabía que se habían peleado y por qué, así que estaba ansiosa por saber cómo terminó.


  Debbie puso los ojos en blanco. —¡Ja! ¡Él me pidió disculpas, por supuesto! —dijo con un bufido.


  Kristina se rió. Puso la mano en el hombro de su amiga y dijo: —Debbie, acabas de hacer que un orgulloso CEO como Carlos Huo te pida perdón. De verdad debe quererte mucho.


  —Él se equivocó, así que se disculpó. No veo nada raro en eso —respondió Debbie. '¡Todo es por Megan Lan!', pensó enojada.


  —Oh vamos. No seas tan terca. En fin, me voy a lavar la cara y cepillarme los dientes. ¡Hablamos más tarde! —dijo Kristina mientras se levantaba para ir al baño.


  —Está bien —dijo Debbie.


  Ella y Kristina almorzaron juntas en el comedor de la escuela a mediodía. Debbie se quedó mirando a una pareja que estaba sentada cerca de su mesa. El chico y la chica parecían existir en su propio mundo, tocándose y besándose como si nadie estuviera mirando. De alguna manera, esto hizo que Debbie extrañara a su esposo, Carlos. Soltó sus palillos y se puso a enviarle un mensaje en WeChat. —Señor Guapo. Quiero té con leche.


  —Está bien —respondió él con un mensaje rápido y conciso.


  Debbie se quedó mirando las palabras, preguntándose si él iba a decir algo más. Pero para su decepción, no llegó ningún otro mensaje.


  Solo veinte minutos más tarde, mientras Debbie y Kristina se dirigían al dormitorio, llegó una notificación con un mensaje de Carlos. —Ve a la oficina de Curtis ahora —decía.


  —¿Para qué? —respondió Debbie.


  —Lo sabrás cuando llegues allí —respondió Carlos con otro mensaje.


  Debbie volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo y se volvió hacia Kristina. —Tengo que hacer algo urgente. ¿Por qué no quedas con Dixon? —le dijo.


  Antes de que Kristina pudiera responder, ya se había marchado.


  Mientras observaba cómo se alejaba la silueta de su amiga, Kristina dio un mordisco a su salchicha al horno y reflexionó: 'Dixon, un estudiante que saca las mejores calificaciones, está ocupado estudiando para sus exámenes finales y no tiene tiempo para salir conmigo, un estudiante sin remedio'.


  Al llegar a la oficina de Curtis, Debbie llamó a la puerta. Una voz familiar respondió: —Entra.


  Su corazón dio un salto. '¡Carlos está aquí!', pensó.


  Abrió la puerta y la recibió la imagen de su querido esposo en lugar del ocupante original de la oficina.


  —Señor Guapo, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó ella.


  Carlos se levantó del sofá y le entregó una bolsa de papel con un vaso dentro. —Tu té con leche —dijo.


  Tomando el vaso, Debbie se sonrojó. Ella lo había extrañado y solo quería intercambiar mensajes con él en WeChat. Cuando le había enviado el mensaje sobre el té con leche, esperaba que él respondiera algo así com. —Si quieres uno, cómpratelo. —En cambio, su ocupadísimo marido, el CEO, le trajo uno personalmente a pesar del frío.


  Se había preguntado por qué le había pedido que fuera a la oficina de Curtis, y pensó que podría haber enviado a otra persona a comprarle el té con leche. Sus ojos se pusieron rojos. —¡Hace mucho frio afuera! No tenías por qué venir aquí. Deberías haberle pedido a uno de tus asistentes que trajera esto por ti —se atragantó, conteniendo las lágrimas.


  Carlos le acarició el pelo y dijo: —Estoy bien. Emmett me trajo hasta aquí. Bébelo antes de que se enfríe.


  Ella tomó la taza, puso una pajita a través de la tapa y tomó un sorbo. Sus ojos se iluminaron con el sabor. —¡Es este! ¡Es mi sabor favorito! ¿Cómo lo supiste? —preguntó ella.


  Té de burbujas con leche, perlas y gelatina de coco, era su favorito y nunca se hartaba de tomarlo.


  Verla tan feliz le hizo sonreír. En lugar de responder a su pregunta, él respondió: —Me alegro de que te guste.


  —¡Ven, pruébalo! —dijo esperanzada mientras ponía la pajita cerca de los labios de Carlos.


  Pero, de repente, se dio cuenta de que él era obsesivamente escrupuloso con la limpieza. Y quizá no estaba dispuesto a usar la misma pajita. Así que rápidamente retiró la mano. —Oh, mejor no. La próxima vez, compraré una taza extra para ti —le dijo ella.


  —¿Por qué? —preguntó Carlos. Estaba a punto de tomar un sorbo cuando ella retiró la bebida.


  —Sólo hay una pajita —dijo encogiéndose de hombros.


  Carlos sujetó la mano que sostenía la bebida y la miró a los ojos. Luego, para su sorpresa, levantó la taza y la mano de ella y tomó un sorbo.


  Después de tragar, comentó: —Es demasiado dulce. Acuérdate de enjuagarte la boca cuando termines.


  —¿No... no te importa usar la misma pajita? —Debbie no pudo evitar la pregunta, sabía que su marido era un obseso de la limpieza. Su dormitorio y su baño estaban impecablemente limpios. Ella evitaba entrar en su habitación a menos que fuera absolutamente necesario, porque tenía miedo de descolocar algo.


  Levantando una de sus cejas, él respondió: —¿Por qué iba a importarme? Eres mi esposa.


  Ella le lanzó una gran sonrisa cuando escuchó su respuesta. —Toma otro sorbo —le ofreció.


  Como para demostrarle lo que decía, no solo tomó otro sorbo de la bebida, sino que también la tomó en sus brazos y la besó.


  La dulzura del té con leche se extendió por sus bocas. Debbie estaba tan feliz que deseaba que este momento pudiera durar para siempre. '¡Ojalá no volviéramos a pelearnos nunca más!', pensó.


  Grandes copos de nieve caían fuera de la cálida y acogedora oficina. Carlos se sentó en el sofá mientras Debbie se sentaba en su regazo tomando el té con leche.


  De repente, Debbie recordó un chiste. —Carlos, déjame contarte una historia —dijo.


  —Está bien —respondió.


  Él adivinó por su sonrisa astuta que estaba tramando algo.


  —Escucha, había una vez, un tonto al que le gustaba decir 'No'. Siempre respondía 'No' cuando la gente le preguntaba algo —contó Debbie. Después de una pausa, continuó: —Oh, por cierto, ¿has escuchado esta historia antes?. —Miró a Carlos a los ojos, esperando su respuesta.


  El hombre esbozó una sonrisa y respondió: —Sí, ya me la has contado.


  —No, nunca he....


  Hasta que Carlos no se empezó a reír entre dientes, Debbie no se dio cuenta de que la había engañado.


  Frustrada, le pellizcó el brazo y le golpeó el pecho. —¡Aaaaaagh! ¿Por qué tienes que ser tan listo? ¡Me hiciste sentir como una tonta! ¡Eres un idiota!


  Carlos la abrazó con más fuerza y olió su cabello. —¿Estás segura de que soy yo quien te hizo sentir como una tonta? Fuiste tú quien se llamó tonta a sí misma —replicó.


  Debbie resopló y miró hacia otro lado mientras ponía cara enfurruñada.


  Estaba pensando en cómo devolvérsela a Carlos. Después de una larga pausa, ella comenzó de nuevo. —Oye, déjame hacerte una pregunta. Si hubiera una chica con una cara bonita y un cuerpo perfecto sentada en tu regazo, ¿te enamorarías de ella?.


  Esta vez, él respondió sin dudarlo: —No, no lo haría. —Solo había una chica en el mundo de quien se enamoraría, y no era otra que Debbie.


  


  


  Capítulo 102


  Pobre virgen


  '¡Sí, ha caído!', Debbie estaba eufórica, pero contuvo la risa y fingió estar enojada. —Carlos Huo, ¿cómo te atreves a permitir que otra chica se siente en tu regazo?.


  Carlos se quedó boquiabierto.


  '¡Qué astuta es! No consigo seguirle el ritmo a sus diferentes tácticas', pensó.


  Debbie estaba a punto de levantarse cuando Carlos la sujetó por la cintura y dijo muy serio: —Te aseguro que no permitiré que nadie más se siente en mi regazo, este lugar es tuyo y solo tuyo.


  La seriedad de su mirada la aturdió. ¿Cómo te sentirías si un hombre guapo y encantador expresara su amor por ti? Te emocionarías, por supuesto. Debbie no fue la excepción, se quedó sin palabras cuando se perdió con los ojos de Carlos. No podía apartarle la mirada. Después de un largo rato, por fin habló. —Carlos Huo, quiero hacerte el amor.


  Sus ojos se oscurecieron al escucharla y la abrazó con más fuerza. —¡Chica traviesa!. —Lo estaba seduciendo incluso estando con su período.


  Cuando se dio cuenta, añadió con timidez: —No quiero decir en este momento, quiero decir en una semana más o menos.


  Carlos, golpeado por el deseo, tomó la taza de té con leche de su mano y la puso sobre una mesa, tumbó a Debbie en el sofá y presionó su cuerpo contra ella.


  —¡No! Carlos, por favor....


  Estaba a punto de besarla en la boca cuando se abrió la puerta, Debbie se puso escarlata.


  Carlos fulminó con la mirada a Curtis, quien se quedó aturdido de la sorpresa. —Señor Lu, ¿por qué regresaste tan pronto? —dijo Carlos con voz tan fría como el hielo.


  En seguida se incorporó y ayudó a Debbie a levantarse como si no hubiera pasado nada.


  Curtis respondió, apoyándose contra el marco de la puerta: —Me avisaron que estabas en mi oficina, así que vine aquí para verte. No esperaba que te dejaras llevar por la lujuria desde tan temprano.... —La mirada de Carlos lo hizo callar de inmediato.


  Debbie se levantó del sofá avergonzada, tomó su té con leche y se disculpó con Curtis con sinceridad. —Lo siento, señor Lu, por favor, no nos malinterpretes. No me sentía bien y Carlos vino a traerme un té con leche... eh... ahora será mejor que vuelva a clase, así ustedes pueden hablar.


  Curtis no podía creer lo que oía. ¿Un ocupado CEO dejaba su trabajo para traerle una taza de té con leche a su esposa? Sacudió la cabeza y le preguntó: —Señor Huo, ¿desde cuándo estás tan disponible?.


  Carlos tomó la mano de Debbie y respondió con indiferencia: —Cuando mi esposa quiera té con leche, le daré té con leche, incluso si estuviera en el extranjero.


  A pesar de ser un caballero, Curtis quería gritarle y echarlo de su oficina, pero mantuvo sus emociones bajo control y logró responder: —Lo que te haga feliz.


  'Siempre lo tomé como un hombre serio, pero resulta que tiende a ser un fanfarrón cuando está enamorado', pensó Curtis.


  Debbie deseaba tanto poder tapar la boca de Carlos con sus manos... '¡Qué hombre tan descarado! No se siente incómodo a pesar de que lo atraparon con las manos en la masa. En cambio, está charlando con el señor Lu como si nada hubiera pasado', pensó.


  Carlos se levantó del sofá, tomó a Debbie por la cintura y le dijo: —Déjame acompañarte.


  Ella sacudió la cabeza y dijo: —Estoy bien. ¿Por qué no continúas tu conversación con el señor Lu? Me voy sola. —Después de decir eso, se retiró de la escena con las mejillas rojas de vergüenza.


  Curtis se sentó en su sillón, frunció los labios y comentó: —Debbie por lo general actúa como un chico, solo un hombre como tú puede hacer que ella se sonroje de esa forma.


  Por lo que él sabía, ella nunca antes había actuado así frente a otros hombres.


  Carlos puso los ojos en blanco. —Me tengo que ir, por cierto, tienes un bonito sofá. Quizás lo pruebe con mi esposa, la próxima vez.


  Curtis levantó una ceja y Pensó: 'El descaro que tiene este hombre'. —Hablas como si supieras de lo que estás hablando. Carlos Huo, no creas que no sé que eres un pobre virgen de 28 años. Hace más de tres años que están casados, pero no te has acostado con tu esposa ni una sola vez —dijo con desdén.


  Carlos puso mala cara al escucharlo. —¡Solo cierra tu maldita boca!


  Ignorando la reacción de su buen amigo, Curtis continuó: —Bueno, a diferencia tuya, en realidad tengo experiencia en este campo, y basado en mi evaluación, es fácil decir que algo no está bien entre Debbie y tú. Imagino que aún no te has acostado con ella, y parece que imaginé bien.


  Se sintió satisfecho al ver la expresión sombría de Carlos.


  '¡Bien por ti, Debbie! A pesar de su astucia, Carlos todavía no ha logrado hechizarte', este pensamiento hizo que Curtis estallara de risa.


  Frustrado, Carlos pateó el escritorio de Curtis y salió sin decir nada.


  Sentado en el asiento trasero de su auto, Carlos se juró a sí mismo una vez más: 'Si no puedo hacer el amor con Debbie después que termine su período, ¡entonces no mereceré ser llamado hombre! ¡Debo hacerla mía en cuerpo y mente!'.


  Pensó en cuando ella estaba sentada en su regazo, era tan tímida y linda. Repetir mentalmente la escena lo hizo sentir un poco mejor.


  En East City Villa


  Carlos abrió la puerta del pasajero y cargó a Debbie. Ella se agarró de su camisa y murmuró: —Carlos, puedo caminar....


  —No seas tan terca, no te sientes bien —la interrumpió y cerró la puerta de una patada.


  —Estoy bien, ¡de verdad! Por favor, bájame —pidió ella.


  A pesar de su lucha, Carlos logró llevarla hasta las puertas de la villa. Le dijo: —Abre la puerta.


  Debbie extendió su dedo para desbloquearla con su huella dactilar, todas las luces de la villa estaban encendidas. Había una docena de personas que estaban ocupados en la sala de estar, pero cuando vieron a su jefe en la puerta dejaron de inmediato lo que estaban haciendo. —Señor Huo —saludaron.


  Solo los sirvientes saludaron también a Debbie. —Señora Huo.


  Los demás miraron sorprendidos a la joven que estaba en los brazos de Carlos. '¿Cuándo se había casado el señor Huo? ¿Cómo no nos habíamos enterado?', pensaron.


  —Señora Huo —saludaron, de todos modos.


  Debbie asintió, sintiéndose un poco incómoda. después de darse cuenta de lo que estaban haciendo, se volvió hacia Carlos y le preguntó confundida: —Carlos, ¿qué...?.


  Él la bajó, la tomó de la mano y fueron hasta un estante donde colgaban varias prendas de ropa. —Lo siento, olvidé pedirles que traigan tu ropa de invierno. Mira estas prendas, ¿te gustan? —preguntó.


  Se le había pasado por completo que Debbie necesitaba ropa. Por lo general era su asistente Zelda la que se ocupaba de estos asuntos, así que no fue hasta que vio sus pantalones manchados de sangre que se dio cuenta de lo que había pasado por alto.


  Se juró a sí mismo que en el futuro le prestaría más atención a su esposa.


  'Hay tantos percheros con docenas de prendas de vestir, ¿serán todos para mí?', se preguntó asombrada.


  —Me compraste tanta ropa de otoño la última vez que hay algunas que aún no he estrenado. No necesito ropa nueva. Es un desperdicio de dinero y de recursos —dijo ella. Se sentía como si estuviera en una tienda de moda.


  Carlos no contestó. Mientras Debbie estaba mirando, él comenzó a señalar piezas y ordenar: —Esto, esto, esto... ponlos en el armario de mi esposa.


  —¡No, espera! ¡Todavía no los probé! —exclamó Debbie, agarrando una de las prendas. —No tengo una figura perfecta, primero tengo que probarlo para asegurarme de que me queden bien.


  Carlos la tomó de la mano para llevarla al segundo piso. —No podrás probarlos todos, es demasiado molestia. —Se dirigió a uno de los sirvientes y ordenó: —Pongan todos en el armario de Debbie.


  —¿Cómo sabré si me quedan si no me los pruebo? Es demasiado derroche —protestó ella.


  —No lo haré la próxima vez —respondió Carlos.


  —¿Qué? —preguntó Debbie, confundida.


  


  


  Capítulo 103


  ¿Se fue tu primo Andrés?


  —Le pediré a la tienda que envíe menos ropa la próxima vez, ¿por qué no aceptas toda estas prendas por ahora? —dijo Carlos como si nada. Debbie asintió obedientemente, aunque no tenía idea de que la tienda le enviaría aún más ropa la próxima vez, sin embargo, ya había demasiadas cosas nuevas en el armario que nunca había usado.


  Un día, Julie se encontró con Debbie, quien estaba a punto de echar un abrigo a la lavadora, la señora corrió apresuradamente hacia ella y le quitó el abrigo, parecía estar bastante sorprendida. —Este abrigo vale miles de dólares y requiere un tratamiento especial, deberíamos llamar al servicio de lavandería para que se encargue de ello —comentó Julie.


  Debbie estaba demasiado sorprendida como para pronunciar una sola palabra, ¿más de miles de dólares? ¿Sólo por un abrigo?


  Ella estaba asombrada por cuánto dinero gastaban los millonarios en ropa.


  '¡Carlos Huo gasta su dinero a diestra y siniestra!', pensó Debbie.


  En los días siguientes, ella fue al bar a trabajar cada vez que su marido se quedaba un par de horas en la oficina y no podía llegar a casa a tiempo, después de mucho esfuerzo, tuvo el suficiente dinero para comprar lo que tanto había anhelado.


  Debbie fue sola un día al Plaza Internacional Shining sin que Carlos se diera cuenta y compró la cosa que buscaba, con una sonrisa de satisfacción, decidió dar una vuelta por el lugar. Al ver una tienda de lencería, recordó algo y entró, veinte minutos más tarde, salió de ahí con una pequeña bolsa de compras en la mano.


  En su camino de regreso a la villa, recibió una llamada telefónica. —Hola Karina, ¿qué tal?.


  —Hola Debbie, estoy muy bien, oye, Megan irá a una cena mañana por la noche, ¿ya sabes quién es su pareja? ¡Muchas personas ya lo saben!


  —Ammm, no, no lo sé... —a ella no le importaba nada sobre la vida de Megan, lo único que deseaba era que la chica desapareciera de su vida y la de su esposo.


  Suspirando derrotada, Karina dijo: —Lo sabía, deberías prestarle más atención a lo que hace, ella le ha estado diciendo a la gente que saldrá con Carlos.


  —¿Qué? ¿Con mi marido? —Debbie estaba anonadada, ¿acaso Carlos iba a asistir a una cena con Megan? La sola idea de que Megan se aferrara a su esposo hizo que ella se sintiera incómoda, su estómago se revolvió y sus manos comenzaron a sudar.


  —La mayoría de las personas de clase alta ya saben que Megan Lan es la chica favorita de los cuatro prominentes jóvenes de la ciudad Y, especialmente de Carlos y Wesley, muchos incluso imaginaron que ella sería la futura Sra. Huo o Sra. Li. Acabo de escuchar a mis amigas hablando de que Megan sería la pareja de Carlos mañana por la noche, ellas continuaron adulándola porque creen que es su oportunidad de acercarse a él, ¡realmente me parece repugnante! Esta no es una fiesta ordinaria, puede parecer que es sólo otra cena, pero es el campo de batalla de las mujeres —dijo Karina con seriedad.


  —¿Campo de batalla? ¿A qué te refieres? —Debbie estaba completamente confundida.


  —¡Un campo de batalla para que las mujeres muestren a sus parejas! Las personas que asisten a esta fiesta son ricas y poderosas, si Carlos y Megan van a la fiesta juntos, toda la ciudad creerá que ella es la Sra. Huo. La razón por la que te digo esto es porque no quiero ver a Megan haciendo sus jueguitos sucios de nuevo... Debes asistir a la fiesta con Carlos, ¿estás dispuesta a entregarle tu marido a esa mujer? —preguntó Karina.


  ¿De verdad Debbie estaba dispuesta a dejar que Megan obtuviera lo que deseaba? '¡Por supuesto no!', gritó ella desde el fondo de su corazón. Ni una sola mujer en el mundo le entregaría voluntariamente su marido a otra mujer.


  —Debes vigilarlos, Curtis me dijo que te peleaste con tu esposo por culpa de esa chica, ¡ella es una perra! Megan solía ser la culpable de las peleas entre mi novio y yo, realmente la odio. Curtis y yo tuvimos muchas peleas por ella, no debes permitir que destruya tu relación con Carlos, ¿vale? —la ira era evidente en la voz de Karina.


  Debbie no respondió ya que aún estaba en trance, tratando de procesar toda esta información.


  —Si realmente te gusta Carlos, ve y lucha por él, creo que puedes ganar su corazón —sin embargo, aún no había respuesta del otro lado de la línea.


  —Si Carlos te pregunta cómo te enteraste de la fiesta, sólo dile que te lo dije, él no se enojará conmigo por ello, después de todo, hemos sido amigos por muchos años —dijo Karina.


  Debbie finalmente recuperó la voz, aunque todavía estaba muy confundida. —Por favor espera, me has dicho tantas cosas que apenas puedo asimilarlas, necesito tiempo para pensar en todo esto.


  —De acuerdo, tómate tu tiempo, si alguna vez me necesitas, no dudes en llamarme —respondió Karina.


  —Amm... sí, seguro, por cierto, tengo una pregunta —Debbie se detuvo por un momento. —¿Por qué el Sr. Lu siempre me trata tan bien? ¡No me malinterpretes! Él te ama sólo a ti. Me refiero a que... me trata como si fuera su hermana, no, ¡me trata como a su propia hija! ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? —preguntó ella. Tanto Curtis como Karina siempre habían tratado a Debbie tan bien que ella se moría por saber la razón detrás de sus actitudes.


  Karina comenzó a reír a carcajadas. —No te molestes en tratar de explicarme, lo entiendo. Sé cuánto me ama Curtis, también sé por qué te trata bien, pero creo que sería mejor si él mismo te lo contara todo.


  —Pero ya le he preguntado dos veces y se niega a decírmelo, me hace sentir bastante incómoda, por favor, sólo dime —Debbie estaba molesta porque Karina tampoco estaba dispuesta a decirle la verdad.


  —Creo que él tiene sus propias razones para no decírtelo, quizás aún no es el momento adecuado. ¿Sabes? Curtis es un hombre terco, aunque siempre es amable, Pero te aseguro que él no te odia ni pretende hacerte ningún daño. No necesitas sentirte incómoda, así que mejor olvídate de eso por ahora, ¿de acuerdo? A lo que debes prestar atención ahora mismo es a la cena de mañana por la noche, ¿entiendes? —declaró Karina.


  —¡Bien! —Debbie hizo una mueca de disgusto.


  —Está bien, me tengo que ir, siéntete libre de llamarme si pasa algo —ofreció Karina.


  —Por supuesto, te lo agradezco mucho —exclamó Debbie.


  —No hay problema, nos vemos luego —se despidió Karina.


  Esa noche, Carlos volvió a casa antes de lo habitual y llevó a Debbie al estudio para enseñarle matemáticas avanzadas, durante la clase, ella no pudo evitar pensar en la cena de la noche siguiente, un par de ocasiones, estuvo a punto de preguntarle a su esposo al respecto, pero luego reprimió sus palabras, sin decir nada.


  Media hora después, él cerró el libro y la miró a los ojos. —Está bien, eso es todo por hoy. Ahora, has estado mirándome desde hace rato, sólo dilo, ¿qué deseas?.


  '¿Es en serio? ¿Ahora puede leer mi mente?', ella frunció el ceño, un poco avergonzada.


  Después de dudarlo unos segundos, Debbie preguntó: —¿Estarás libre mañana por la noche?.


  —Tengo que asistir a una cena, ¿por qué? ¿Qué sucede? —Carlos atrajo a su mujer hacia sus brazos e inhaló su aroma único.


  'Así que Karina tenía razón', pensó Debbie con amargura. —Oh, no es nada —respondió ella.


  Su reacción confundió a su marido y le preguntó: —¿Vas a salir a algún lugar mañana por la noche?.


  —No, era solamente una pregunta ociosa —Debbie aún no encontraba la manera de evitar que su esposo asistiera a la fiesta con Megan.


  Ahora que ella se había negado a hablar con él, Carlos decidió dejar pasar ese asunto y prefirió cambiar el tema preguntando: —¿Ya se fue tu primo Andrés?.


  Habían pasado ya cinco días.


  Debbie estuvo pasmada unos minutos y luego se sonrojó terriblemente, se levantó de inmediato del regazo de su esposo cuando pudo ver el deseo en sus ojos. —Ya falta poco.


  '¡Este idiota! Ya ha hecho la misma pregunta innumerables veces, ¡un hombre lujurioso da mucho miedo!', dijo para sí misma.


  Carlos se tocó la frente con la mano izquierda y se quejó: —Hace muchos días que me das la misma respuesta. —Cada vez que él le preguntaba, su esposa siempre le respondía con lo mismo, al hombre se le estaba agotando la paciencia.


  Debbie se mordió los labios, riendo con malicia, mientras miraba el rostro sombrío de su marido, se le ocurrió una idea.


  Ella regresó a su habitación y le envió a Karina un mensaje de WeChat. —Oye, ¿podrías hacerme un favor?.


  A la mañana siguiente, Debbie tomó una clase de baile antes de ir a la universidad, la clase siguiente era la de Carlos. Tan pronto como ella llegó a las puertas de la escuela, vio entrar el auto de su esposo, el coche se detuvo, aparentemente, la persona dentro del auto también la había visto. Había muchos estudiantes alrededor y Debbie no quería que murmuraran sobre su relación con su marido, así que en el momento en que Emmett abrió la puerta y salió del auto, ella salió corriendo del lugar, él se quedó estupefacto.


  


  


  Capítulo 104


  Esperándote


  Emmett observó cómo la figura de Debbie se alejaba. Necesitaba volver al auto a contarle a su jefe lo sucedido. Carlos, sentado en el asiento trasero, no reaccionó, aunque era lo que esperaba. Sabía que Debbie no quería que otros supieran sobre su relación, cada vez que estaban en medio de la gente, ella actuaba como si fueran extraños.


  Carlos había estado afuera por asuntos oficiales durante los últimos dos meses, y esta era la primera clase que dictaba desde su regreso, así que el aula estaba con la capacidad colmada por sus admiradores. Debbie estaba sentada en la última fila y le prestó toda su atención al hombre en el estrado, su marido.


  Todos creían que Carlos era frío y distante, pero Debbie sabía que no era cierto. Era un ardid que había adoptado para mantener a la gente a distancia, y para sumar a su mística. Debbie había visto diferentes aspectos de él: un Carlos enojado, un Carlos amable, un Carlos molesto... Como cualquier persona común, él tenía toda la gama de emociones. Podía ser frío y distante, sí, pero también amoroso y cálido.


  Estaba acostumbrado a ocultar sus verdaderos sentimientos frente a los desconocidos.


  Tenía 28 años y sin embargo era un exitoso hombre de negocios; era seguro, fuerte y poderoso, mejor que el 99 por ciento de los hombres.


  Debbie no podía evitar preguntarse si él era la criatura favorita de Dios, y si había nacido para ganar; se sentía tan afortunada de ser su esposa. Estaba perdida en sus pensamientos cuando la voz del hombre la volvió a la realidad:


  —Debbie Nian, por favor, levántate y cuéntanos qué has aprendido hasta ahora.


  Su voz era tan fría que ella se puso de pie de inmediato, sin dudarlo. Le guiñó un ojo a Dixon, que estaba sentado a su lado.


  Éste bajó la cabeza y le susurró para ponerla al día: —El señor Huo nos ha enseñado el AIP: plan de inversión automático y la predicción de riesgo....


  Con una sonrisa astuta, Debbie se aclaró la garganta y repitió: —Señor Huo, nos has enseñado AIP y predicción de riesgo... —Mientras recitaba lo que Dixon le dictaba para ayudarla, Carlos dejó el estrado y caminó hacia ella.


  Las chicas fijaron sus ojos en él, se veían emocionadas. Incluso comenzaron a susurrar. —¡Él viene hacia aquí!. —Algunas incluso sacaron sus teléfonos y tomaron fotos de su espalda o selfies con Carlos en el fondo. Hubo risitas y más susurros mientras comprobaban si podían manejar la cámara.


  Cuando por fin Carlos se paró junto a Debbie, Dixon se calló y fingió que estaba leyendo su libro. No era tan tonto como para que lo atrapen.


  En el momento en que Dixon dejó de susurrarle, Debbie no pudo continuar así que, con una sonrisa avergonzada, dijo. —E... Eso es todo lo que puedo recordar... Necesito estudiar más, ¿cierto?


  Carlos golpeó el escritorio de Debbie con su dedo índice y dijo con voz fría: —Sube al estrado conmigo, concéntrate.


  '¡Caramba! ¿Este es el mismo Carlos Huo de anoche? Fue tan apasionado anoche cuando me abrazó en la cama, tan cálido, tan cariñoso. ¡Pero ahora, parece que le debiera un montón de dinero!', pensó.


  Debbie le sacó la lengua e hizo una mueca a sus espaldas antes de seguirlo hasta el frente del aula.


  Se detuvo no muy lejos de él y de repente, se le ocurrió una idea. Mientras los otros estudiantes discutían algo, le dijo en voz baja: —Señor Huo, ¿quieres almorzar conmigo después de la clase?.


  Carlos dejó de pasar las páginas de su libro y su mirada fue de advertencia. Evidentemente la había escuchado y no le había gustado la pregunta.


  Como si no hubiera notado su mirada, Debbie continuó. —Señor Huo, mi primo Andrés ya se ha ido. —Ella sabía que él había estado esperando mucho este día.


  Carlos se acercó y se inclinó sobre ella: —¿Qué tal ahora? —preguntó.


  Cuando los estudiantes vieron que Carlos se acercaba a Debbie, comenzaron a hablar entre ellos y se escucharon risitas y susurros furtivos. —¿De qué están hablando? ¡Mira a Debbie! ¡La zorra!


  —Vaya, es tan guapo, ojalá pudiera estar tan cerca de él.


  —¡Mírala! Ella ha intentado mucho seducir al señor Huo. ¡Parece que no tiene suficiente! ¡Esa perra! ¡Debería obligarla a abandonar la ciudad!


  Debbie, por otra parte, no entendió el planteo de Carlos. —¿Ahora qué? —le preguntó confundida.


  —¡Una palabra más y te llevaré a casa ahora! —la amenazó Carlos. Debbie cerró la boca, ya que sabía que él era un hombre de palabra.


  Ahora que Debbie se había callado, Carlos dejó escapar un suspiro de alivio disimulado y pensó: '¡Qué chica tan traviesa, seducirme delante de todos! Le daré una lección esta noche'.


  Cuando terminó la clase, Debbie se acercó a Carlos y le preguntó: —¿Regresas a la oficina?.


  —Sí. ¿Vienes conmigo? —preguntó y la miró.


  —¡No, no! Ve tú, ¿A qué hora sales esta noche?.


  '¡Ha estado actuando raro todo el día!', pensó Carlos. —Tengo una cena a las seis, pero estaré en casa cuando termine.


  '¿A las seis? ¡Entendido!'. —Bueno, hasta luego, viejo.


  Lo saludó con la mano y se marchó caminando a los saltitos.


  Mirándola mientras se alejaba, Carlos reflexionó: '¡Parece tan feliz! ¿Será porque ya se le fue el período? Me preocupa que las cosas no sean tan simples...'.


  Alrededor de las tres de la tarde, Jeremías colocó su teléfono frente a Debbie en su escritorio y le dijo: —Tu esposo va a una fiesta con otra mujer.


  En la pantalla tenía un chat grupal con una chica llamada Megan, quien había publicado un mensaje que decía: —Yendo a un salón para hacerme un cambio de imagen, Carlos y yo vamos a una fiesta. —Otros miembros del grupo de chat comenzaron a halagarla.


  Debbie puso los ojos en blanco y se burló mentalmente de Megan. 'Es solo una fiesta que va a ir con mi esposo, ¿tiene que presumir así?'.


  Entonces tomó el teléfono y mencionó a Megan en su comentario: —Pero... pensé que el señor Huo tenía otros planes esta noche.


  Cuando Jeremías se dio cuenta de lo que estaba haciendo y trató de recuperar su teléfono, el mensaje ya había sido enviado.


  Al instante, Jeremías fue mencionado en un montón de mensajes.


  —Señor Han, ¿tu hermano te dijo eso?.


  —Señor Han, ¿cómo te enteraste? ¿Estás con el señor Huo ahora?.


  —Señor Han, ¿te gustaría salir esta noche?.


  Era demasiado tarde para que Jeremías borrara el mensaje. Miró a Debbie furioso. —¡Tía! ¿Por qué hiciste eso?.


  Debbie tenía el brazo levantado para mantener el teléfono lejos de él. —¡Espera!, todavía lo necesito.


  Pronto, Megan mencionó a Jeremías: —Acabo de llamar a Carlos y él dice que todavía va a la fiesta conmigo.


  Debbie apretó los dientes y le devolvió el teléfono a su amigo. —Me voy, tengo que terminar un trabajo.


  Y se fue de la universidad, dejando a sus amigos confundidos.


  A las seis de la tarde, Debbie sacó su teléfono y le envió un mensaje a Carlos. —Cariño, te estoy esperando en la habitación 1208 del Hotel Caspian, ven a tener sexo conmigo. ¡Ahora!


  Carlos, mientras tanto, se dirigía al estacionamiento subterráneo. Cuando vio el mensaje, sus ojos se oscurecieron. Pero antes de que pudiera responder, recibió otro mensaje. —¡Ahora o nunca!


  Era evidente que la chica estaba intentando jugar con él.


  Después de dudar un poco, le dijo a Emmett: —Llévame al hotel Caspian.


  Emmett quería recordarle que era hora de ir a la fiesta, pero lo pensó mejor y no dijo nada. —Sí, señor Huo. —Se deslizó en el asiento del conductor y lo condujo al hotel.


  Cuando el auto se detuvo en frente del hotel Caspian, Carlos sintió que algo no estaba bien.


  Algunos paparazzi debían estar escondidos en los alrededores, fingió ignorarlos, salió del coche y entró en el vestíbulo. El gerente, al ver a Carlos trotó hacia él y lo saludó: —Buenas noches, señor Huo.


  Carlos asintió como respuesta y se dirigió en seguida hacia el ascensor.


  El gerente decidió intervenir para ayudar porque vio que Carlos tenía prisa. Además, sentía curiosidad por saber por qué estaba ahí.


  —Señor Huo, ¿a qué habitación va? —preguntó, listo para presionar el botón del ascensor por Carlos.


  —1208 —respondió Carlos.


  —Señor Huo, aquí viene el ascensor, déjeme mostrarle el camino.


  —No, gracias. —Carlos entró en el ascensor y presionó el botón para cerrar las puertas, dejando atrás al gerente.


  Cuando sonó el timbre, Debbie estaba tan nerviosa que sentía las piernas débiles al ponerse de pie.


  Respiró hondo varias veces antes de abrir.


  ¡Era él, Carlos Huo estaba parado en la puerta!


  Su nerviosismo desapareció al verlo, y se arrojó a sus brazos. —¡Cariño!


  


  


  Capítulo 105


  La primera noche apasionada


  Los labios de Carlos se curvaron significativamente en el momento en que vio a su mujer, él entró a la habitación y cerró la puerta a sus espaldas, fue entonces cuando se dio cuenta de que Debbie llevaba una bata muy seductora. Aparentemente, ella acababa de tomar un baño y ahora, se había puesto el camisón más cómodo y revelador que pudo encontrar.


  Carlos tendría que ser el hombre más tonto del mundo entero para no entender su indirecta y más aún después de lo que acababa de hacer.


  Con su nariz encantadora, sus perfectos glúteos y unos labios ardientes, esta chica podría hacer que su cerebro se quedara totalmente en blanco en un instante. Sin más preámbulos, él tomó a su esposa en sus brazos, bajó la cabeza y la besó en sus labios rojos y suaves, Debbie se puso de puntitas y le devolvió el beso apasionadamente.


  Sin abrir los ojos, ella buscó en el bolsillo de su marido para buscar su teléfono, lo encontró fácilmente y agitándolo ante sus ojos, lo apagó.


  Debbie amaba tanto a Carlos que ya no podía esperar más para entregarse a él, y lo más importante, ella no quería que Megan destruyera su noche romántica. De alguna manera, Debbie tenía la sensación de que Megan echaría a perder las cosas.


  Carlos tomó el teléfono de la mano de su mujer y con total desprecio, lo tiró mientras la levantaba y la llevaba a la cama.


  El ambiente era perfecto para su encuentro: la habitación estaba poco iluminada y una leve fragancia de rosas impregnaba el aire.


  Él puso a Debbie cuidadosamente en su enorme cama redonda y se recostó sobre ella, su cuerpo temblaba como una hoja de nerviosismo y excitación. Con voz ronca, Carlos le susurró al oído: —Deb, jamás te dejaré ir —luego volvió a bajar la cabeza para besarla.


  Debbie ya estaba fuera de la realidad debido al beso apasionado que habían dado minutos antes, aunque, de repente, algo se le ocurrió


  Ella cubrió los labios de su marido con la mano derecha y usó su mano izquierda para sacar algo de debajo de la almohada, era una caja de terciopelo, evidentemente cara, después abrió el estuche y el objeto en su interior hizo que él se quedara estupefacto.


  —Carlos Huo, este anillo siempre será testigo de mi amor por ti, a partir de hoy, ¡serás solamente mío!


  Debbie había trabajado duro en el bar durante los últimos meses con la única intención de comprar este anillo para su marido.


  Ella creía el anillo sería aún más especial cuando lo comprara con el dinero que había ganado por sí misma.


  Carlos estaba de mal humor porque Debbie le había adelantado en comprar un anillo primero, ignorando la amargura en el rostro de su esposo, ella deslizó la sortija suavemente en su dedo, le quedaba a la perfección.


  Debbie estaba muy orgullosa por haber acertado en el tamaño de su dedo, antes de ir a comprar el anillo, ella esperó a que Carlos se durmiera y tomó su medida con una cuerda. 'Creo que muchas mujeres dejarán de molestarlo cuando vean su anillo', pensó para sí misma, complacida por haber sido tan astuta.


  Carlos le apretó la mano con fuerza y trató de protestar: —Deb, ya sabes, generalmente....


  Ella sabía muy bien que su esposo era muy orgulloso, así que se zafó de sus manos, lo asió por el cuello con ambos brazos y lo besó en la boca antes de asegurarle: —Cariño, no me digas que las chicas no deberían tomar la iniciativa en una relación, no lo creo ni por un segundo, además, mientras estemos felices, nada más importa, ¿cierto?.


  Carlos se quedó atónito por unos instantes, nunca había esperado que su esposa expusiera sus pensamientos de esa forma. Recuperándose, él sonrió y le besó su sedosa cabellera. —Tú eres la jefa esta noche, nena, soy todo tuyo, te pertenezco....


  '¡Ella es tan especial!', dijo Carlos para sí.


  En realidad, él también había planeado darle un anillo a su mujer, Tristán había encontrado el diamante en bruto un mes antes. Carlos le había pedido que procesara la gema y la convirtiera en la mejor sortija posible, sin embargo, tomaría algún tiempo y la joya no estaría lista hasta medio mes después. Él no esperaba que Debbie le diera un anillo primero, sin embargo, estaba eufórico, porque después de todo, ahora estaba seguro del amor de su esposa.


  Para guardar la sorpresa, Carlos decidió no contarle sus propios preparativos, de cualquier forma, ella iba a averiguarlo medio mes más tarde. Después la atrajo hacia sí y la besó cariñosamente, no le tomó mucho tiempo a Debbie entrar en calor y tirar el abrigo de su marido al suelo. Entonces ella comenzó a desabotonar su camisa, dado que no había hecho esto antes, sus movimientos fueron un poco torpes, pasaron varios minutos, hasta que logró abrir un par de botones.


  Carlos no podía soportarlo más, su deseo lo estaba matando, entonces apartó sus manos de él y comenzó a despojarse de sus prendas:


  Su corbata, camisa, cinturón de cuero, su camisón... muy pronto, todo había sido arrojado al suelo. La voz de Carlos, llena de sensualidad y encanto, llegó a los oídos de su mujer, su respiración se profundizó ligeramente y su corazón se aceleró contra su mano, un segundo después, ella sintió todo el peso de su marido presionándola contra la cama.


  Debbie estaba nerviosa, pero al mismo tiempo, llena de deseo y pasión por hacerle el amor, de hecho, ella estaba emocionada y con ganas de hacerlo. Mientras Debbie pasaba sus manos por su espalda, a lo largo de su cintura y luego su frente, la pasión de Carlos aumentó aún más y finalmente, se lanzó a la persecución.


  —Sé gentil —Debbie no quería rechazarlo más, en vez de eso, quería que él continuara besándola, acariciándola, tocando cada centímetro de ella...


  A la mañana siguiente, ella se despertó con la alarma de su teléfono, aunque había apagado su celular la noche anterior, la alarma seguía funcionando.


  Debbie intentó levantar el brazo para agarrar su teléfono y bloquearlo, pero su brazo la estaba matando, antes de que pudiera levantarlo, la alarma se apagó bruscamente.


  Ella abrió sus ojos adormecidos debido al repentino parón, sólo para ver a Carlos apagar la alarma a su lado. —Viejo, ¿qué hora es? —murmuró Debbie.


  ¡Algo no estaba bien! De repente, ella lo recordó todo, ¡había tenido sexo la noche anterior!


  Los ojos de Debbie se agrandaron cuando se levantó de golpe, estremeciéndose de inmediato debido al dolor. —¡Aaaaagh! ¡Auuuuch! —le dolía todo el cuerpo de los pies a la cabeza, un duro y doloroso recordatorio de la salvaje y sensual noche que había tenido.


  Carlos se acercó a su mujer con una sonrisa y preguntó en voz baja: —Oye tú, ¿tienes hambre?.


  Todo lo que había sucedido la noche anterior se reflejó en la mente de Debbie, entonces se recostó, se cubrió la cabeza con la colcha y preguntó con tímidez: —Viejo, ¿por qué sigues aquí?.


  Debbie se sentía cohibida al recordar que había sido ella quien tomó la iniciativa.


  Carlos se divertía con el comportamiento infantil de su esposa. Tirando el edredón, él miró a su chica cuyo rostro estaba totalmente ruborizado y le preguntó: —¿Por qué eres tan tímida? Soy tuyo ahora.


  Ella solía ser una chica atrevida que a veces se burlaba de Carlos y contaba chistes sucios, ¿por qué se estaba comportando así después de tener sexo?


  —N... no soy tímida... —murmuró Debbie, pero el tono carmín de sus mejillas la traicionó, su cara estaba tan roja como un tomate.


  Carlos trató de reprimir su risa y la atrajo a sus brazos, luego besó su cabello y comentó: —Debes estar hambrienta en este momento, ve a darte una ducha, les pediré que nos traigan el almuerzo aquí.


  —E... está bien, pero sal primero —esta era una habitación de lujo y había una sala de estar afuera, pero en lugar de irse inmediatamente, Carlos se inclinó hacia ella y le dio un beso en la boca antes de soltarla.


  Después de que se lavó la cara y se cepilló los dientes, Debbie tomó su celular y lo encendió, sólo entonces vio que había varias llamadas perdidas y mensajes no leídos, todos eran de Jeremías, Karen, Curtis y Karina...


  Al abrir la aplicación WeChat, ella vio varios de los mensajes de sus contactos, Karina había escrito un mensaje bastante enigmático pero significativo. —¡Bien hecho, Debbie!


  Jeremías le había enviado docenas de mensajes y el primero era: —Hermana, tienes que relajarte, ¡las noticias deben ser falsas!


  Karen estaba tratando de consolarla por alguna razón. —Debbie, ¿dónde estás? Déjame estar contigo, no te tomes a pecho cosas tan insignificantes.


  Dixon le dijo: —Deberías hablar con el Sr. Huo, ¡pase lo que pase, estaremos aquí para ti!. —Debbie estaba confundida, '¿Qué está pasando?'.


  En ese momento, una ventana emergente de Weibo atrajo su atención y decía: —Carlos Huo, presidente de Grupo ZL, pasó la noche en un hotel de cinco estrellas, según un informante, había una mujer misteriosa esperando en la misma habitación donde él entró....


  Debbie abrió la aplicación de Weibo, pero no respondía, ¿qué rayos estaba pasando? ¡Pero si su teléfono tenía cobertura!


  Luego hizo clic en los Hashtags de tendencias y vio el nombre de Carlos, el cual era el primero en la lista, la mayoría de las noticias eran las mismas. —¿Carlos Huo pasó una noche con una chica universitaria en una habitación de hotel?. —Y además había una foto de él entrando por las mismas puertas del lugar.


  Entonces, la noticia de que Carlos había pasado la noche con una chica en la habitación de un hotel era tan popular que había hecho caer al servidor de Weibo...


  ¡pero ese no era el punto! El punto era que Carlos había sido fotografiado la noche anterior cuando había entrado en el hotel.


  Mientras Debbie reflexionaba arduamente sobre esto, el hombre del que hablaba la gente se le acercó y le preguntó: —¿Ya terminaste?.


  —Carlos Huo... ¿realmente hiciste una conferencia de prensa? —preguntó ella, recordando que una vez, ella había hecho una broma con él sobre que debían encontrar un maestro de feng shui para elegir un día propicio para tener sexo y Carlos había respondido que daría una conferencia de prensa y les diría a todos que se iba a acostar con su esposa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 106


  La chica en mis brazos es mi mujer


  —¿Qué? —preguntó Carlos, confundido.


  Después caminó hacia su mujer y vio las noticias en su teléfono, con el rostro inexpresivo, bloqueó la pantalla del celular y dijo: —No estoy tan aburrido para hacer eso, Karina fue quien avisó a los reporteros.


  '¿Eh? ¿Karina?', entonces Debbie lo recordó todo, ella le había pedido a Karina que la ayudara a descubrir qué hotel era el favorito de Carlos.


  —¿Esto tendrá consecuencias negativas para ti? —preguntó Debbie preocupada.


  Carlos la acercó a su cuerpo y dijo: —Me acosté con mi esposa, ¿qué tiene eso de malo? —según él, lo que había ocurrido no tenía nada de extraño. Ellos estaban casados y sólo habían pasado la noche juntos en un hotel, él no tenía ninguna razón para exigir que se eliminara la noticia como lo había hecho antes.


  Durante el almuerzo, Debbie siguió revisando la pantalla de su teléfono, esperando ver cómo iban las cosas afuera, tan pronto como hizo clic en la noticia, su marido dijo: —Come —ella dejó el celular a un lado sin quejarse.


  Después de la comida, Debbie respondió en secreto a los mensajes de sus amigos mientras Carlos hacía una llamada. —No se preocupen, yo fui la que estuvo con mi esposo anoche.


  Sus amigos quedaron boquiabiertos, uno tras otro publicaron el emoji de la carita vomitando sangre.


  Debbie hizo clic en las noticias de Weibo, que afirmaban que Megan fue plantada en la fiesta porque el Sr. Huo estaba en una cita con una mujer misteriosa en un hotel. La noticia también decía que los dos no habían salido de la alcoba en toda la noche y que el teléfono de él estuvo apagado hasta el mediodía del día siguiente.


  De pronto, Carlos llevó algo de ropa a la habitación, después de cambiarse, Debbie se acercó a él y le preguntó: —¿Y ahora qué hacemos?.


  Apacible como de costumbre, Carlos simplemente se acomodó la ropa y abrazó a su mujer. —¿Todavía estás adolorida? —preguntó él, ya que pudo darse cuenta de que ella caminaba de forma graciosa, Debbie se sonrojó. Después de escuchar su pregunta, se dio cuenta de que el dolor no se había ido todavía, por lo tanto, asintió. Un instante después, Carlos la levantó en sus brazos y le preguntó: —¿Necesitas ver a un médico?.


  Debbie tartamudeó con vergüenza. —N... no, gracias —era sólo un proceso que todas las mujeres tenían que pasar, ella sabía que estaría bien después de descansar un poco.


  —Te llevaré a casa antes de ir a la compañía —dijo Carlos.


  —Está bien —respondió Debbie.


  Para su sorpresa, la entrada del hotel estaba llena de reporteros, los paparazzi estaban embelesados con los últimos chismes.


  Por lo general, cualquier noticia sobre Carlos era cubierta inmediatamente y tanto los reporteros como la prensa pagarían el precio que fuera por acercarse a él.


  No obstante, esta vez no hubo interferencia de parte de Carlos, el Grupo ZL no respondió a las noticias, las cuales se propagaron como el fuego, parecía que tanto la compañía como él estaban dando su silenciosa aprobación a los recientes sucesos.


  Carlos salió del hotel y apareció frente a los reporteros, llevando a Debbie en sus brazos, las cámaras parpadeaban de izquierda a derecha y las preguntas los bombardeaban por todos lados implacablemente. Debbie nunca antes había visto tantos reporteros en un mismo lugar, ella mantuvo su rostro enterrado en el pecho de su marido. Lo único que pudo ver la prensa fue la figura de una chica con una chaqueta rosa, usando un chongo en la cabeza, aunque una cosa era bastante clara: la chica era muy joven.


  Cuando los reporteros fueron testigos de la intimidad entre ellos, todos se convencieron de que la noticia era cierta, debido a la conmoción, al menos diez guardias de seguridad corrieron a la puerta para mantener el orden y mantener a la prensa a una distancia segura de Carlos.


  Todos se plantearon toneladas de preguntas al mismo tiempo, cada uno de los reporteros quería saber la identidad de la mujer en los brazos de Carlos y cuál era su relación con ella De la nada, un periodista sacó al tema a Megan. —Sr. Huo, ¿cómo define su relación con la señorita Megan Lan?.


  —Sr. Huo, se suponía que estaría en la cena con la señorita Lan anoche, pero no asistió a la fiesta, ¿quién es esta mujer que lleva en sus brazos? ¿Cuál es su relación? —preguntó otro reportero.


  —Sr. Huo, ¿ustedes dos se casarán? —preguntó alguien más.


  —Sr. Huo, ¿es esta la otra mujer que se interpone entre usted y la señorita Lan? —cuestionó otra persona.


  Debbie se sintió furiosa, ¿cómo se convirtió ella en 'la otra mujer'?


  Carlos había estado tranquilo todo el tiempo, pero la última pregunta de la prensa lo hizo detenerse al lado del auto, él miró seriamente al reportero que lo había cuestionado y el hombre casi se cayó al suelo. —Sólo diré esto una vez, Megan Lan es mi sobrina, la chica en mis brazos es mi mujer.


  Su última frase despertó una conmoción entre los reporteros, todos se preguntaban sobre el tipo de mujer que tuvo la suerte de ser la pareja de Carlos, pero como Debbie mantuvo su rostro oculto, nunca pudieron vislumbrarla.


  Después de que Carlos y ella se subieron al auto, Emmett cerró la puerta y le dijo a la prensa de manera formal: —Esta es la vida privada del Sr. Huo, por favor, les pido que centren su atención en el nuevo evento de lanzamiento de productos del Grupo ZL, gracias.


  El auto se alejó poco después, dejando atrás al grupo de reporteros, Debbie no levantó la cabeza hasta que se perdieron de vista. —Lo siento, no quise causarte todo este problema, no debí haber reservado la habitación —dijo ella en voz baja.


  Jamás hubiera esperado que reservar una habitación con su esposo causara un embrollo de tales dimensiones.


  —No te preocupes por eso, esta noticia ayudará a dar a conocer el lanzamiento del nuevo producto de la compañía —dijo Carlos, consolando a su mujer.


  Honestamente, a él no le gustaba anunciar nuevos productos mezclando con sus asuntos personales. En cuanto a las noticias de hoy, Carlos no creía que debiera dar explicaciones a nadie, en lugar de eso, fingiría que no había pasado nada.


  Sus palabras tranquilizaron a Debbie, de vuelta en la villa, Carlos la acompañó a la sala de estar y la besó en la frente. —¿Quieres que te lleve a la universidad? —preguntó él.


  —No, no es necesario, le pediré a Matías que me lleve, es hora de que te vayas a trabajar —la respuesta de su mujer fue tal como Carlos había esperado, sin decir más, él salió de la villa y se dirigió a su oficina.


  Cambiándose de ropa, Debbie empacó sus libros y volvió a la escuela, en el camino, checó las noticias en su teléfono y actualizó su aplicación de Weibo. Después del incidente en el hotel, ella supo más cosas sobre su marido, como el exitoso hombre de negocios que era, su vida privada le interesó a la prensa aún más que la de algunas estrellas de cine. Esa mañana, las noticias sobre Carlos habían hecho que la aplicación de Weibo se colapsara, por lo que Debbie sabía, ninguna celebridad había atraído tanta atención como su esposo.


  Una foto que un periodista había tomado cuando Carlos la había llevado fuera del hotel se había convertido en la noticia más candente, en la imagen, el rostro de él se veía muy claramente, mientras que la cara de ella permanecía oculta, el título de la noticia decía: —El Sr. Carlos Huo declaró que la chica en sus brazos era su mujer.


  En media hora, la noticia había recibido cientos de miles de comentarios e innumerable. —me gusta —fue re-publicada tan rápido como se propagaba un incendio forestal.


  Las fans de Carlos se lamentaron en la sección de comentarios. —¡Carlos, el hombre de mis sueños! Te he amado durante tantos años y ahora has encontrado a tu alma gemela, ¡que seas muy feliz!


  —El Sr. Huo siempre ha sido tan discreto, no puedo creer que tenga novia —comentó una chica.


  —¡Maldita sea! ¡Carlos Huo es el chico más guapo del mundo! Estoy babeando al otro lado de la pantalla —escribió otra mujer.


  —Carlos, mi amor por ti nunca morirá, aunque tengas novia, siempre te seguiré amando, buuuuu... buuuu —dijo alguien más.


  —Mi mujer... ¡eso suena increíble! ¡El Sr. Huo es increíble! Les deseo que sean


  Felices por siempre —redactó otra fanática.


  Al ver todos los comentarios, Debbie se dio cuenta de que había tantas chicas que amaban a Carlos de la misma manera que ella, obviamente tenía docenas de rivales.


  


  


  Capítulo 107


  La llegada de la suegra


  En su oficina del Grupo ZL, Carlos escuchaba a una de sus secretarias, Zelda, que le hacía un informe, cuando sonó su teléfono. En el identificador de llamadas aparecía el nombre de su madre.


  —Señor Huo, eso es todo, lo dejo aquí. —Cuando Zelda se dio cuenta de que era una llamada personal, puso el informe sobre el escritorio y se excusó.


  Una vez que salió y cerró la puerta detrás de ella, Carlos tomó la llamada. —Hola mamá —saludó.


  —Hijo, ¿es un mal momento? —preguntó Tabitha Luo con voz suave.


  —No, para nada. ¿Qué pasa?


  —Tu padre y yo vimos las noticias esta mañana. Tú... —Tabitha no terminó su oración.


  Carlos sabía lo que ella trataba de preguntar, así que admiti. —Sí, mamá, es verdad.


  —Entonces tráela a casa, por favor, tu padre y yo queremos conocerla, o, mejor aún, puedo ir a veros estos días que estoy libre. —Algo importante le había ocurrido a Tabitha Luo y necesitaba con urgencia conocer a su nuera.


  —Está bien, haré que Emmett reserve un boleto de avión para ti. —Carlos, por su parte, quería esperar hasta que llegara su madre para decirle que Debbie y él ya se habían casado.


  —Bien, entonces te dejaré volver al trabajo. Cuídate, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, lo haré, mamá. Chau.


  Carlos colgó el teléfono y miró por la ventana, sumido en sus pensamientos. No mucho después de que él y Debbie se habían registrado para casarse, su abuelo había caído en coma.


  Por eso sus padres todavía no sabían nada sobre su matrimonio.


  En la Escuela de Economía y Gestión.


  Afuera del baño, Karen de repente abrazó a Debbie y le preguntó en un susurro: —Jefa, dime, anoche, ¿tú y el señor Huo... eh? —Y en lugar de terminar su oración, le guiñó el ojo con picardía.


  Al oír mencionar la noche anterior Debbie se soltó de la mano de karen y puso los ojos en blanco, su cara se puso roja. —Sabes todo, ¿verdad?


  —Tengo algunas pistas, cariño —dijo Karen en un tono travieso. —Bueno, puedo ver cuando una mujer ha tenido sexo, caminas de manera diferente. Además, con las noticias de esta mañana, puedo sumar: dos más dos... —susurró.


  Debbie estaba tan avergonzada que pellizcó el brazo de Karen, la agarró del cuello y la amenazó. —¡Cállate! Guárdatelo, cariño.


  Karen se echó a reír histéricamente, luego notó las marcas en el cuello de Debbie. —¡Oh Dios mío! ¡Qué noche tan loca pasaron ustedes dos! Mira esas marcas, puedo imaginar la pasión. Tch, tch —Karen hizo divertidos chasquidos con su lengua.


  Roja de vergüenza, Debbie se subió la cremallera de su chaqueta rápidamente y se tapó. —¡Cállate ya! —gruñó. Luego bajó la voz y dijo casi en un susurr. —¿Recuerdas los 100.000 dólares que le sacaste a tu papá y gastaste en un amante? Bueno, yo también te puedo delatar, ¿cierto?


  De inmediato, Karen le dio una palmada en el hombro y protestó. —¡Eres una ingrata! ¿Acabo de invitarte un buen almuerzo y ahora quieres chantajearme? ¡Se terminó nuestra amistad!. ——¡Al diablo con eso! —replicó Debbie. —¿Pensaste que ibas a comprarme con una comida? Bueno, entonces llévame a Starbucks este sábado. Los nuevos Caramel Flan Latte, Salted Caramel y Golden Nut Cake, dos de cada uno —bromeó.


  —No hay problema, pero, ¿desde cuándo te volviste fanática del Salted Caramel?


  Debbie apoyó las manos en la barbilla y dijo lentamente: —No lo soy, pero como tú pagas, lo comeré de todas formas.


  Kasie la alejó de un empujón. —¿Qué clase de amiga eres? Vete a freír espárragos.


  Debbie respondió con una sonrisa burlona: —Bien, entonces Kristina y yo iremos de excursión el sábado sin ti.


  —Kristina está todos los días con Dixon, ¿cómo va a tener tiempo para ti? Pobre Jefa, ya que tu esposo está terriblemente ocupado, tendrás que aguantarme el sábado. ¿No lo ves? —bromeó Karen, fingiendo un aire de indiferencia. —Ahora, dime algo agradable, o irás de excursión sola —siguió amenazando.


  —Genial, ¿quieres apostar? —Debbie guiñó el ojo.


  —¿Qué apostamos? —preguntó Karen.


  —Voy a llamar al señor Guapo. Si acepta ir de excursión conmigo el sábado, me comprarás el almuerzo durante un mes. Si no lo hace, te invito yo. ¿Trato?


  Karen aplaudió entusiasmada. —Trato hecho —exclamó. Pero, pensándolo bien, dijo: —Espera, el señor Huo y tú están sumamente enamorados el uno por el otro ahora. Supongo que están oficialmente en su etapa de miel. ¿Por qué haría esta apuesta contigo? No soy estúpida, no, no.


  Pero Debbie no la libraría de la apuesta. Marcó el número de Carlos, sacudió el teléfono delante de Karen y dijo: —Dijiste que sí, además, ya marqué el número de Carlos, es un poco tarde para arrepentirse.


  —¡Diablos! —maldijo Karen.


  Debbie se llevó el teléfono a la oreja, pronto se conectó la llamada. —Cariño —llegó el saludo desde el otro lado.


  El inesperado saludo cursi casi hizo que Debbie se atragantara con su propia saliva. —Uf... bueno, señor Guapo, ¿estás ocupado?


  —En realidad no, ¿por qué? ¿Me extrañas? —le preguntó Carlos.


  Karen se acercó al teléfono para escuchar la conversación. —Mm, ¿estás ocupado este sábado? Estaba pensando en que vayamos de excursión tú y yo juntos.


  —¿El sábado? No podemos, este sábado viene tu suegra.


  '¿Eh? ¿Suegra?'.


  Debbie entró en pánico, y por un largo momento no pudo pensar con claridad. —Mi suegra... No. ¿Por qué viene tu madre de repente? —preguntó nerviosa.


  —Quiere conocerte, ¿no es normal eso?


  Como se dio cuenta de que había exagerado, Debbie se aclaró la garganta y respondió: —Bueno, supongo que sí.


  —Su avión aterrizará el sábado al mediodía, vamos a recibirla juntos entonces.


  —E... Está bien —respondió Debbie, aturdida. En todo lo que podía pensar eran las palabra. 'suegra' y 'llegada'.


  '¿Cómo será? ¿Le gustaré? ¿Y si ella no...?', su mente viajó millas de distancia.


  —¿Qué quieres almorzar? ¿Por qué no vienes a mi oficina así podemos almorzar juntos? —continuó Carlos.


  —¿Qué? ¿Almorzar? Oh, almuerzo.... —La palabra 'almuerzo' devolvió a Debbie a la realidad. Miró a Karen que estaba hablando con su amiga en WeChat, y se quejó: —Es todo culpa tuya, ahora tendré que comprarle el almuerzo a Karen durante un mes, ya no podré almorzar contigo.


  Al oír esto, Karen supo que había ganado. Provocadora, levantó dos dedos e hizo un gesto de victoria.


  —¿Eh? —Carlos estaba confundido. '¿Por qué es mi culpa?'.


  Debbie dijo con indiferencia: —Hice una apuesta con Karen y perdí..."


  —¿Una apuesta por ir de excursión? —Carlos había adivinado bien.


  —Sí —respondió Debbie.


  A él le resultó divertido. —Ven a mi oficina más tarde para almorzar, yo resolveré lo de Karen, ¿está bien?


  —No. Perdí la apuesta, así que compraré el almuerzo de Karen por un mes, hicimos un trato —declaró Debbie.


  —Deb, estaba bromeando, no importa si me compras el almuerzo, no te lo tomes demasiado en serio —dijo Karen.


  Eran buenas amigas, incluso si Debbie rompía su promesa, a Karen no le importaría.


  —Pon a Karen al teléfono, quiero hablar con ella. —Carlos sabía cuánto significaba la amistad para Debbie, y su palabra era un compromiso, así que decidió ayudarla.


  


  


  Capítulo 108


  Nuestra mamá


  —Ammm... ¿qué es lo que quieres decirle? —Debbie se puso tensa cuando Carlos dijo que quería hablar con Karen. '¿Qué demonios quiere decirle a ella?', dijo para sí misma.


  Carlos simplemente se rio. —Relájate cariño, sólo estoy tratando de ayudar, no te preocupes, no le diré lo genial que fue anoche.


  Debbie se sonrojó y explicó apresuradamente: —No, no, eso no es lo que quiero decir, ¿por qué quieres hablar con ella? Bueno, no importa, la pondré al teléfono ahora mismo.


  Luego le entregó el teléfono a Karen, fue entonces cuando su amiga se dio cuenta de que Carlos no había estado bromeando. Karen se quedó mirando el teléfono, asustada, como si este se la fuese a comer, después se mordió el dedo índice y preguntó: —El Sr. Huo... ¿El Sr. Huo desea hablar conmigo? ¿Es en serio?


  Debbie parpadeó inclinando la cabeza. —Sí, de verdad.


  Inmediatamente, Karen dejó su teléfono y antes de tomar el celular de su amiga, se limpió la mano en la ropa, como si temiera que el teléfono se fuese a manchar. —Hola Sr. Huo —lo saludó ella respetuosamente.


  Viendo la dramática reacción de su amiga, Debbie se quedó sin palabras.


  Carlos dijo algo por teléfono y Karen explicó nerviosamente: —No, Sr. Huo, sólo estaba bromeando, realmente no significaba nada, por favor no te lo tomes en serio. Apenas he gastado unos cuantos centavos de la tarjeta que me diste la última vez, Debbie y yo realmente estábamos haciendo tonterías hace un momento.


  Con la esperanza de convencer a Carlos, ella usó la palabra 'realmente' en repetidas ocasiones, enfatizándola cada vez que lo decía, luego se detuvo cuando él respondió a su explicación, Debbie apenas podía escuchar lo que su marido estaba diciendo. Esta vez, Karen asintió con resignación. —Está bien, gracias Sr. Huo.


  Ella lo puso en espera y le devolvió el teléfono a Debbie. Esta última continuó la llamada. —¿Oye viejo, qué fue lo que le dijiste? —preguntó ella.


  —Nada, mi asistente te recogerá al mediodía, vamos a almorzar juntos —respondió Carlos.


  Aunque estaba desconcertada, Debbie estuvo de acuerdo.


  Una vez que terminó la llamada, Karen comentó nerviosa: —Tu esposo es mucho más serio que tú.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Debbie, entonces Karen le contó lo que Carlos había dicho por teléfono, fue entonces cuando ella supo de qué se trataba todo el asunto.


  —Él dijo que no era solamente una broma, tú y yo habíamos hecho un pacto. Como perdiste la apuesta, Carlos sabía que te sentirías mal si te retractabas de tus palabras, así que le pidió a su asistente que depositara más dinero en mi tarjeta para el quinto piso del edificio Alioth, eso sería suficiente para comer allí por un mes —declaró Karen.


  Debbie no supo qué decir cuando escuchó eso, su marido siempre pensó que el dinero lo resolvía todo, así que esa era su solución ante cualquier problema, aunque la mayoría de las veces, casi siempre estaba en lo correcto.


  Ashley recogió a Debbie al mediodía y la dejó en la oficina, Carlos estaba allí esperándola y le dijo: —Salgamos a comer.


  Después de que la mesera tomó sus órdenes, Debbie preguntó: —¿Qué le gusta a tu mamá? ¿Cuál es su comida favorita? ¿Qué hace ella para divertirse? ¿Qué es lo que detesta? Estoy tan nerviosa.


  Carlos tomó la mano de su esposa entre las suyas, le dio unas palmaditas amorosas y la tranquilizó mientras ella lo miraba confundida. —Mi mamá también es tu mamá, tendrás que acostumbrarte a eso. Pero no te preocupes, ella es muy agradable, seguro le caerás bien.


  Debbie estaba insegura. —¿De verdad? ¿Eso crees? —Ella había escuchado que muchas de las peleas eran causadas por la suegra y su actitud hacia la novia de su hijo.


  —Sí, estoy súper seguro —respondió él. A Debbie le encantó la dulzura de su esposo, un hombre guapo con ingenio hacían de su marido el hombre perfecto. Su madre, Tabitha, solía decirle a Carlos que debía casarse con una chica extrovertida y esas eran las características principales de Debbie: optimista y extrovertida, por lo tanto, ella era perfecta, así que él estaba seguro de que su mamá aprobaría de inmediato a su esposa.


  Ella se sintió aliviada al escucharlo decir que sí. —Está bien, ¿cuánto tiempo estará tu mamá aquí?


  Carlos la miró de reojo mientras desplegaba una toalla mojada y caliente. —No es sólo mi mamá, es nuestra mamá, estará dos días.


  —Oh, lo siento —respondió Debbie. 'Nuestra mamá, nuestra mamá...', repitió ella en su mente, 'Entendido'.


  Durante la comida, Debbie estaba preocupada por el hecho de que iba a encontrarse con su suegra, estaba ansiosa y emocionada al mismo tiempo. Cuando Carlos le habló, estaba muy distraída. —¿De dónde sacaste el dinero para el anillo? —preguntó él, ya que recibía una notificación por cada transacción con la tarjeta que él le había dado a su esposa y según las notificaciones, no había gastado más de mil dólares recientemente, era obvio que ella no había utilizado la tarjeta para comprarle la sortija.


  No era que él no confiara en Debbie o la estuviera espiando, la función de notificar los gastos estaba incluida en la tarjeta. Era algo que se podía desactivar, pero Carlos sentía prudente mantenerla activada, de esa manera, si alguien la robara, sería más fácil de rastrear.


  —Me lo gané, por supuesto —respondió Debbie con orgullo. 'Me pregunto cómo se ve su mamá... ya que Carlos es tan guapo, apuesto a que su madre es hermosa, probablemente él heredó su belleza', pensó para sí misma.


  —¿Cómo ganaste ese dinero? —preguntó Carlos.


  —Cantando —respondió Debbie. '¿Debo ir de compras con ella o algo?', ella seguía meditando sobre su suegra.


  —¿Dónde? —Carlos insistió con sus preguntas.


  —En un bar, oh mierda... —de repente, Debbie se dio cuenta de que su marido la había engatusado para que dijera cosas que estaba ocultando. La mirada en los ojos de Carlos le dijo que estaba enojado por algo, Debbie intentó recordar lo que él le había preguntado y lo que ella había dicho.


  Carlos tomó su mano con fuerza y le preguntó: —¿Por qué tienes que cantar en los bares? ¿No te di tarjetas bancarias para tus gastos? ¿Bebiste alcohol allí?


  Él le apretó la mano con tanta fuerza que dolió, temerosa de provocarlo más, Debbie no se atrevió a tomarlo de la mano nuevamente. —Voy a dejar de cantar, el dinero en la tarjeta es tuyo, ¿cómo podría usar tu propio dinero para comprarte un anillo? Sólo quería que la sortija fuera más significativa, así que decidí ganar el dinero por mi cuenta, pero no bebí ni una gota de licor —después de decir esto, ella dejó escapar una risita traviesa.


  Cuando Carlos la oyó prometer que no volvería a cantar y que no había bebido, su rostro se suavizó. —¿Te pusiste ronca por el canto? —preguntó él.


  Debbie sabía que tenía que confesarse ahora, así que admitió: —Sí, no había cantado durante tanto tiempo, pero todos estaban eufóricos y me estaba divirtiendo. Supongo que canté por mucho tiempo y por eso me puse un poco ronca, aunque afortunadamente mi garganta se recuperó, estaba bien a la mañana siguiente. Tú lo sabes, estabas ahí.


  Carlos recordó que la garganta de su mujer estaba bien a la mañana siguiente, él había hecho que la sirvienta preparara un remedio casero, pero resultó que ya no lo necesitaba, Debbie estaba como nueva. Carlos entendió la mayor parte de lo que su mujer dijo, excepto por una parte. —¿Tu garganta se recuperó sola?


  Ella sonrió. —Sí, después de todo, esa no era la primera vez que tenía dolor de garganta. Ya había ocurrido antes, pero tal vez había pasado tantas veces que mi garganta se había acostumbrado o algo así, no lo sé, simplemente sucede.


  La sonrisa tonta en su rostro iluminó el corazón de Carlos como si fuera un sol, entonces, su ira desapareció de inmediato.


  Él tomó la mano de su esposa entre las suyas y se la llevó a los labios, la besó muy tiernamente, con infinito amor. —Tontita, no vuelvas a hacer eso, tú tienes dinero, si quieres comprarme algo, sólo usa la tarjeta, ¿de acuerdo? —dijo Carlos.


  —Bien... pero Sr. Guapo, tengo 21 años actualmente, puedo ganar mi propio dinero, ¿no? —preguntó Debbie a la defensiva. El beso que su marido le dio en los dedos le provocó cosquillas, ella no podía dejar de reírse mientras sus ojos se estrechaban en delgadas líneas.


  —No estoy diciendo que no puedas trabajar, es sólo que todavía estás en la universidad. Deberías estar estudiando, no trabajando, si estudias mucho y prestas atención, serás increíble en lo que decidas hacer —comentó Carlos. Aunque Debbie era una mujer maravillosa para los ojos de él, tendría que tratar con todo tipo de personas, si se enfocara en la universidad, tendría un mejor manejo de eso y sabría mejor qué hacer ante cualquier circunstancia, Carlos la quería preparada para todo tipo de situaciones.


  Debbie asintió, sabía que su esposo tenía razón. Además, muchos de sus compañeros de clase le habían dicho que se había convertido en una mejor mujer y era más graciosa. Debbie era más feliz, más segura y más respetuosa, sabía que Carlos lo había hecho por su bien y lo apreciaba, después de todo, ¿qué tipo de chica en su sano juicio no querría mejorarse a sí misma? Debbie también había esperado convertirse en una mejor persona antes de conocer a su esposo, pero en realidad nunca lo había intentado, no tenía mucho dinero y no tenía idea de cómo hacer realidad sus sueños, sin mencionar que carecía de autodisciplina. Definitivamente Carlos era todo lo que ella quería en un hombre.


  


  


  Capítulo 109


  Él es bueno contigo


  Carlos no solo le proporcionaba todo lo material, sino que también supervisaba, en lo posible, el rendimiento escolar de Debbie. Así que para ella simplemente no tenía sentido no esforzarse más.


  Debbie respiró hondo y sonrió jactándose: —Tendré más éxito que tú, me quedaré con tu cargo y haré que te quedes en casa y hagas las tareas del hogar. Si me molestas, te haré estar descalzo sobre una alfombra de clavos, y, si me haces feliz, quizás te lleve afuera para unas vacaciones. Se siente muy bien solo de pensarlo —rio Debbie.


  Carlos también se rio, divertido por la expresión de regocijo en su rostro. Besó su mano y dijo: —Espero ansioso el día en que se cumplan tus aspiraciones y ocupes mi cargo, estaré encantado de cuidar a nuestro bebé en casa y cocinar para ti por el resto de nuestra vida.


  No pudo evitar sonreír mientras imaginaba la escena.


  Debbie se sonrojó al escucharlo mencionar la palabra 'bebé' y sintió que su corazón saltaba en su pecho, 'Tener un bebé con él me haría increíblemente feliz', pensó.


  De repente, alguien llamó a la puerta y sacó a Debbie de su ensoñación. Liberó su mano del agarre de Carlos, levantó el vaso de jugo de la mesa y fingió tomar un sorbo.


  La mano de Carlos quedó inmóvil en el aire, se sorprendió tanto por su reacción que por un instante se olvidó de bajar la mano. —Debbie Nian, ¿te da tanta vergüenza estar conmigo? —preguntó en voz baja.


  Sin darse cuenta de que su reacción había herido a su esposo, Debbie preguntó confundida: —¿Qué?, por supuesto que no. —De hecho, era todo lo contrario, Debbie deseaba que todo el mundo supiera que Carlos era su marido, pero quería ser discreta, porque Carlos era una personalidad muy importante.


  Al recordar que habían llamado a la puerta, Carlos respondió. —¡Entra! —La puerta se abrió y entraron los camareros con numerosos platos. Ya era hora de comer, y los platos fueron servidos con eficiencia. Cuando los camareros se fueron, Carlos comenzó a poner comida en el plato de Debbie para que comiera, y lo continuó haciendo hasta que estuvo llena. Carlos se ofreció a pedir aún más platos, por temor a que todavía no estuviera satisfecha, pero antes de que pudiera volver a llamar a los camareros, Debbie agarró su mano, se la puso en el vientre y dijo: —Estoy tan llena, toca mi vientre y compruébalo tú mismo.


  Carlos tocó su vientre prominente, cerró el menú con una mano, mientras que la otra se movió hacia arriba alejándose de su vientre.


  —¡Carlos Huo! —gritó Debbie, agarrando su mano pícara.


  Una sonrisa satisfecha pasó por el rostro de Carlos. —Vámonos —dijo, y se levantó como si nada hubiera pasado.


  Cuando comenzó a alejarse de la mesa, Debbie lo siguió rápidamente, deslizando su brazo en el de él. —¿Vas a volver a tu oficina? —preguntó.


  —No, tengo que reunirme con un cliente en Clouds Road, puedo dejarte en la escuela si quieres.


  —Está bien.


  Esa noche, después de la escuela, Debbie fue a la casa de su tía para llevarle unos lápices labiales antes de regresar a la villa.


  —Debbie, esta marca es demasiado costosa, ¿cómo te lo puedes permitir? ¿De dónde viene el dinero? —preguntó su tía Lucinda. Sabía que su esposo la mantenía, pero no sabía cuánto dinero le daba por mes, ni sabía quién era el esposo de Debbie.


  Debbie agarró el brazo de Lucinda y susurró: —Mi esposo me los compró, pero son demasiados, sería un desperdicio dejarlos sin tocar, así que por eso quise traerte algunos.


  —Recuerdo que la última vez que estuviste aquí dijiste que querías divorciarte, ¿entonces, por qué aceptas sus regalos?


  Debbie dudó un momento y luego respondió con sinceridad: —Ya no quiero el divorcio, las cosas están bien entre nosotros ahora.


  Lucinda dio un paso atrás para mirarla mejor. La joven había cambiado, lo había notado en cuanto Debbie entró por la puerta. Era difícil identificar qué era diferente, pero Lucinda lo descubrió mirándola más de cerca. —Él es bueno contigo —dijo Lucinda con seguridad. Debbie solía parecer brusca porque practicaba artes marciales, pero ahora parecía estar muy feliz, a pesar de no usar maquillaje, su piel tenía un brillo natural. Lucinda solo tuvo que echar un vistazo a la ropa de Debbie para saber que costaba una fortuna. Al levantar la etiqueta de su camisa, Lucinda se sorprendió, la marca era tan cara que incluso ella, una anciana con ahorros y activos, dudaría en comprarla.


  —¡Tía, eres increíble! Puedes averiguar que él es bueno conmigo solo con mirarme. —Debbie enrojeció a la vez que intentaba evitar la mirada de su tía.


  Al ver que Debbie no lo negaba, Lucinda dejó escapar un suspiro de alivio y dijo: —Deb, si eres feliz, entonces no tengo nada de qué preocuparme. —'Esta niña tuvo una infancia difícil, su madre la abandonó cuando nació, ahora, por fin, hay alguien que se ocupa de ella'. Lucinda estaba tan contenta.


  —No te preocupes, tía, soy muy feliz ahora —sonrió Debbie. Aunque habían tenido sus desacuerdos, ahora Carlos la hacía feliz cada vez.


  —Dime, ¿de qué trabaja? ¿Cuántos años tiene? Tráelo en algún momento a cenar —dijo Lucinda entusiasmada.


  —Está bien —dudó Debbie. —Es un CEO y tiene 28 años, lo traeré aquí para que el tío y tú lo conozcan la próxima vez.


  —¿Un CEO con tan solo 28 años? —observó Lucinda. 'Eso es todo un logro', pensó asombrada. El padre de Olivia, Sebastián, no se había hecho cargo de la compañía hasta que tuvo unos 40 años.


  En la ciudad Y había muy pocos CEOs menores de treinta años. Lucinda decidió preguntarle a Sebastián más tarde.


  En cuanto Debbie se fue, lo llamó. —¿Dónde estás? —preguntó.


  —Acabo de llegar, abre la puerta —contestó su marido.


  Lucinda abrió la puerta y rápidamente lo llevó a la sala de estar. Él estaba tan cansado que apenas podía mover los pies. —¿Qué pasa? ¿Por qué tanto misterio? —preguntó, irritado.


  —¿Cuántos CEO de 28 años hay en la ciudad? —preguntó Lucinda.


  Sebastián, sentado en el sofá, se frotó las sienes para relajarse un poco. —¿Por qué lo preguntas? —respondió después de mirar a su esposa.


  —Te dije que Debbie estaba casada, ¿cierto?


  —¿Si, y qué?


  —Debbie vino esta noche y me trajo unos lápices labiales que cuestan miles de dólares cada uno, y también te trajo una pipa de tabaco de lujo. Dijo que era el dinero de su marido. ¿Y adivina qué? ¡Su esposo es un CEO de 28 años!


  Al oír que se trataba de Debbie, Sebastián se concentró, pensó y luego respondió: —Un joven de 28 años... Hayden, quien acaba de comenzar a hacerse un nombre en la ciudad Y, puede tener 28 años. Está el hijo de la familia Xue, el hijo mayor de la familia Zhang, y Carlos Huo, del Grupo ZL....


  Al pensar en Carlos Huo, Sebastián pareció animarse más. —¿Podría ser Carlos Huo? Hoy escuché en las noticias que esta mañana salió de una habitación de hotel con una colegiala... —dijo.


  '¿Sería Debbie la chica universitaria?', se preguntó.


  Lucinda había oído hablar de Carlos Huo antes, sabía quién era, pero no creía que pudiera ser el marido de Debbie. —¿Carlos Huo? ¡Es imposible! ¡Deja de asustarme! Hasta donde yo sé, ni siquiera conoce a Debbie, son personas de mundos completamente diferentes. ¿Cómo podría ser el marido de Debbie? Seamos realistas, yo digo que podría ser Hayden. Él y Debbie se conocen, y solían salir.


  Carlos Huo, rico y poderoso, estaba más allá de su imaginación. La boda de un hombre así no habría sido tan discreta y privada, la noticia de su matrimonio habría viajado por toda la ciudad, y tampoco se habría casado con una chica tan humilde.


  Cuando Arturo vivía, Debbie había vivido varios años como una niña rica mimada, pero en comparación con la familia Huo, la riqueza de su familia era nula.


  


  


  Capítulo 110


  Vayamos juntos a las Maldivas


  Lucinda y Sebastián no despreciaban a Debbie, por el contrario, se sentían mal por el hecho de que Olivia la molestara constantemente. Era solo que Carlos era tan inaccesible, sentían que no tenía sentido que se hubiera casado con una chica sencilla como Debbie.


  —¿Hayden? —Sebastián intentó recordar al hombre. —Había vuelto del extranjero recientemente, pero en poco tiempo y con la ayuda de su poderosa familia, ya es bastante influyente en la Ciudad Y. No sé mucho de él, sin embargo, más tarde verificaré sus antecedentes —prometió.


  —No es necesario, como es el marido de Debbie, ha aceptado traerlo a cenar un día. Sabremos más de él cuando venga.


  —Está bien —Sebastián estuvo de acuerdo.


  Cuando Debbie llegó a la villa, Carlos todavía no había regresado del trabajo. Al pasar por la sala de estar, vio las decenas de bolsas de varios tamaños en el suelo. En ese momento recordó que había ido de compras antes de ir a casa de su tía.


  Había comprado muchísimos cosméticos en la Plaza Internacional Shining. Hasta ella misma se sorprendió por la extravagancia. ¿Cuándo se había vuelto tan despilfarradora? ¿Era esa la clase de influencia que estaba recibiendo de Carlos? Al principio solo había ido a la Plaza Internacional Shining a comprar una pipa de tabaco para Sebastián, pero en un impulso, había visitado la tienda de cosméticos que justo tenía promociones en oferta.


  Un asistente de ventas la había tentado con una gran cantidad de artículos con descuento, pero cuando llegó al mostrador para pagar lo que había elegido, se dio cuenta de que había sido engañada. Ella odiaba esta táctica engañosa de ventas, pero no quería pasar la vergüenza de que pensaran que era una seca, así que aceptó los productos. El precio de un set de tónico, loción y crema hidratante era de 10.000 dólares, simplemente exagerado, por lo que llamó a Carlos para pedirle su opinión antes de pagar, después de todo, era su dinero. Para su sorpresa, él la reprendió. —Debbie Nian, tengo tanto dinero que ni en mil vidas podrías terminar de gastar una fracción. No puedes permitirte ser tacaña cuando tienes mi dinero y mi corazón, querida. Si alguna vez vuelves a dudar de gastar el dinero, mudaré la tienda de cosméticos más costosa de Plaza Internacional Shining a tu habitación —advirtió.


  Después de esa breve llamada, Debbie caminó con calma hacia el mostrador y pagó los cosméticos sin pestañear. Un momento atrás había dudado sobre el sérum hidratante y la mascarilla facial, pero después de la advertencia telefónica, no dejó nada de lado.


  Después de pagar, lo llamó una vez más y anunció con orgull. —señor Guapo, acabo de dilapidar 36.570 dólares en estas malditas cosas. Un lindo gusto ¿no?


  Carlos se alegró de que por fin se comprara algo elegante, pero Debbie despreciaba ese gasto innecesario y obsceno.


  —Todos los productos para el cuidado de la piel están en promoción ahora. Los clientes que hayan gastado 200.000 dólares o más recibirán un viaje gratuito de 8 días a las Islas Maldivas Está todo incluido: Alojamiento, refrigerios y transporte. Deb, ¿no te gustaría un viaje con todos los gastos pagados a las Maldivas? —preguntó Carlos.


  Debbie asintió enfática. —Sí, sí, quiero, pero... ¿Cómo puedo hacer para gastar tanto dinero en una noche de compras?


  El supuesto viaje gratis solo sería una fracción del dinero gastado primero en el centro comercial. Molesta por los trucos de ventas manipuladores, pasó por al lado como si no hubiera escuchado la promoción del equipo de ventas.


  —¿Qué compraste? —preguntó Carlos por teléfono.


  Después de escuchar a Debbie, continuó: —Ve a comprar dos juegos más de los mismos artículos, si no te molesta. Además, también puedes comprar unos lápices de labios y otros cosméticos, mantente alejada de los baratos, por favor.


  Debbie estaba asombrada.


  —Si no puedes gastar 200.000 tú sola hoy, iré al centro comercial y elegiré algunas cosas para ti más tarde. —Si Debbie no podía gastar 200.000 en un solo día, solo demostraría que las lujosas tiendas de cosméticos en el Plaza Internacional Shining eran de baja categoría.


  —No, no... —insistió ella.


  —Ve al sala VIP a descansar. Haré que el gerente te lleve las muestras de todo para que pueda decidir lo que quieres.


  —Dije que no.


  —Amor, son solo 200.000, no es mucho para un hombre de mis recursos.


  Debbie sintió que no tenía elección. —Está bien —respondió.


  —Buena niña, recuerda reclamar la recompensa de Maldivas en el mostrador de servicio después. No te vayas del centro comercial todavía, Ve al departamento para hombres y compra algunos artículos para mí. Gasta por lo menos 200.000 en mí también. Vayamos juntos a las Maldivas. ¿No te gusta la idea?


  Debbie no estaba muy impresionada, pero tenía que seguirle el juego, porque si Carlos venía a elegir los cosméticos con ella, gastaría mucho más de los 400.000 que le estaba diciendo que gastara. —Está bien —aceptó.


  Carlos sonrió. —De ahora en adelante, Zelda ya no comprará para mí, será tu responsabilidad. Estoy seguro de que mantendrás una adecuada provisión de productos para el cuidado de nuestra piel.


  Más tarde, con la ayuda de las empleadas de la casa, Debbie trasladó las bolsas que había entregado Plaza Internacional Shining en la villa, desde la sala a su dormitorio.


  Con cuidado, sacó los productos de las bolsas y los puso sobre el tocador, cuando la parte superior de la mesa estuvo ocupada, metió el resto en los cajones. —Gasto obsceno —se reprendió en silencio. Tuvo cuidado de no arruinar su día al pensar en los aspectos negativos, y se dijo a sí misma que debía relajarse. Con un profundo suspiro de reflexión, sacó su teléfono, tomó una foto de los artículos y la publicó en Momentos de WeChat. —Por un viaje de 8 días a las Maldivas, ¡compre como loca en el Plaza Internacional Shining! —subtituló.


  Como Carlos había estado durmiendo en su habitación últimamente, y habían tenido sexo la noche anterior, Debbie pensó que probablemente se quedaría en su habitación; así que mantuvo los cosméticos de él allí también.


  La idea de lo que había pasado la noche anterior la hizo sonrojarse. Sostuvo su mejilla con la palma de la mano izquierda, soñadora, y puso un juego de productos para el cuidado de la piel masculina en su baño. Había solo algunos artículos para Carlos, pero cada uno era exquisito.


  Se maravilló por el elegante envase mientras desempacaba una crema facial


  Según el asistente de ventas, el embalaje del producto había ganado el primer premio de un concurso internacional de diseño de productos para el cuidado de la piel. ¿El diseño del empaque había hecho que el producto se viera mejor? No, por supuesto que no, pero lo había hecho más caro. Ese era el punto.


  La crema para hombres era tan cara como algunos juegos de productos para el cuidado de la piel femenina. Debbie quitó la tapa y se preguntó si había oro dentro del frasco, Guau, olía tan bien. La débil fragancia era simplemente etérea.


  Sacó un poco de crema con el dedo y se la frotó en el dorso de la mano, más tarde, descubrió que era muy eficaz para la hidratación. Dejó su mano increíblemente suave. Parecía que su precio estaba justificado, después de todo.


  Entonces vio la colonia que había comprado para Carlos. Para encontrar la fragancia perfecta para él, Debbie había olido todas las muestras de colonia, pero ninguna de ellas era parecida al perfume que usaba.


  Al final eligió un suave aroma de bergamota de Calabria, perfecto para su hombre.


  Cuando terminó de acomodar todo ya eran las diez. Después de un baño, Debbie abrió varias botellas y extendió las cremas por todo su cuerpo, luego se deslizó bajo las sábanas.


  Antes de dormir tenía la intención de jugar un poco de Candy Crush Saga en el teléfono, pero al ver la hora en la pantalla, se dijo: 'Ya es bastante tarde, ¿por qué Carlos no está en casa todavía?'.


  Lo llamó de inmediato. —Hola. —Contestó el teléfono en seguida.


  —Esto... me preguntaba cuándo volverás, ya son las 10 de la noche.


  '¿Será que me extraña?', se preguntó Carlos. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando se sentó en el asiento trasero del auto. —Voy en camino, estaré en casa en cinco minutos.


  —Oh, está bien entonces, nos vemos más tarde.


  —Chau.


  Debbie salió rápido de la cama rápido cuando terminó la llamada, con el teléfono todavía en la mano. Bajó las escaleras hacia la cocina y comenzó a calentar una botella de leche.


  A los cinco minutos, el timbre sonó y Carlos estaba en casa, fiel a su palabra. Cómo deseaba que él fuera así por siempre.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 111


  Malo en la cama


  Al entrar en la villa, Carlos notó que la luz de la cocina aún estaba encendida, no le prestó mucha atención y aflojándose la corbata, caminó hacia las escaleras.


  —¡Viejo! —era la voz de una chica, viniendo desde dentro de la cocina, al escucharla, él cambió sus pasos y se dirigió hacia allá.


  Debbie salió con un vaso de leche caliente en la mano antes de que su esposo pudiera entrar, luego de ofrecérselo, él lo agarró. —Bébelo —dijo ella.


  Cuando Carlos aceptó el vaso, Debbie percibió un aroma extraño, era algo como... ¿alcohol?


  En lugar de beber la leche, él la tomó en sus brazos con la mano que tenía libre y le dio un beso apasionado. —¿Por qué no estás en la cama? ¡Niña traviesa! —dijo Carlos en tono de broma.


  Debbie frunció el ceño, ella no lo había imaginado y ahora el olor a alcohol era abrumador. Debbie se dio cuenta de que su marido debía haber tomado más de un poco de vino esta noche.


  —¿Saliste a beber? —preguntó ella levantando la cabeza para mirarlo.


  —Sí, concretamos un asunto importante, así que bebimos un poco para celebrar —respondió Carlos. ¿Un poco? ¡Eso no puede ser un poco! Debbie hizo una mueca y pensó: 'Así que no me dejas beber pero tú si vienes a casa borracho, ¡esto es injusto!'.


  Después de beberlo de un solo trago, él dejó el vaso vacío sobre la mesa, tomó a su mujer en sus brazos y la llevó escaleras arriba.


  —¡Espera, espera! Aún ni siquiera he apagado las luces —respondió Debbie señalando la cocina.


  Sin detenerse, Carlos dijo: —Julie se hará cargo de eso —apenas había terminado de decir esto cuando Debbie vio a Julie salir de la penumbra y entrar a la cocina con el vaso vacío.


  Al entrar a su habitación, Carlos acostó con cuidado a su esposa sobre la cama y se inclinó hacia ella, él la besó en la oreja, la mejilla, la boca, el cuello hasta bajar por todo su cuerpo... normalmente Debbie lo disfrutaba, pero el hedor del alcohol empezaba a causarle náuseas. —Cariño, hueles tan bien —murmuró Carlos.


  'Sé que huelo bien, me diste la última línea de baño y producto corporal de tu compañía', pensó ella. Sin poder soportar el olor, Debbie hizo algunos gestos y fingió ira diciendo: —Aléjate de mí, ¡tu aliento apesta! ¡Ve a bañarte!


  —¡Sí, mi señora! —la reacción de Carlos había sido exagerada, o quizás exacerbada por su estado de ebriedad, de cualquier forma, él hizo lo que su mujer le ordenaba. Carlos le dio un beso apasionado antes de levantarse de la cama, luego la levantó y le exigió. —¡Quítame la corbata!


  —¡Ja! ¿Acaso no sabes cómo desatar tu corbata? —Debbie nunca lo había hecho antes y comenzó a examinar detenidamente la corbata, tomando en cuenta la naturaleza sobredimensionada del nudo, ella lo miraba averiguando por dónde empezar.


  —No, no sé —mintió él.


  Para su sorpresa, su esposa se molestó al instante con su respuesta, ella lo agarró por la corbata y preguntó entre dientes: —Dime la verdad, ¿tuviste alguna mujer que lo hiciera por ti?


  Carlos quedó boquiabierto, no tuvo más remedio que rendirse y decirle la verdad. —Bueno, yo puedo quitarme mi propia corbata, pero normalmente Julie o Zelda me ayudan a atarla.


  ¿Julie? No hay problema con ella, ¿pero Zelda? ¿La asistente de su marido que apoyaba a Megan? ¡Absolutamente no. —¿Por qué le pediste a Zelda que te ayudara con tu corbata? —Debbie puso una cara de pocos amigos, visiblemente molesta.


  La reacción de su mujer le causó gracia a Carlos y la tomó en sus brazos mientras decía: —Bien, serás la única que pueda atar mi corbata de ahora en adelante, te lo prometo, ¿de acuerdo, cariño?


  —Bueno, espero que lo cumplas, ¡nadie tiene permitido tocar tu corbata excepto yo! —le advirtió ella.


  —¡Confía en mí! —después él la besó en la frente. Una fuerte carcajada escapó de su pecho, Carlos estaba de muy buen humor, ¿y cómo no estarlo? Debbie era tan celosa y posesiva que pensó que era muy divertido. La verdad, ella tenía motivos para serlo, después de todo, él era el hombre perfecto, aquel que toda mujer desearía tener y el hecho de que su esposa lo reconociera, acababa de hacerle el día.


  '¡Mi mujer es la chica más linda, bonita e interesante del mundo!', pensó él.


  Después de varios intentos, Debbie logró quitarle la corbata a su marido y mientras le desabrochaba la camisa, se le ocurrió una gran idea. —Oye, he oído a mis amigos platicar de... la forma en que hablan del sexo, es lo mejor del mundo, pero todo lo que pude sentir fue dolor la última vez que lo hicimos, ¡oye, eres malo en la cama!. —Pasmado, Carlos se quedó sin palabras por unos minutos, ese era un golpe devastador para cualquier hombre, especialmente para alguien como él. El rostro de Carlos era tan sombrío y oscuro como la tinta, luego agarró las manos de su esposa y apretó los dientes. —¡Debbie Nian!


  El desdén en su voz hizo que ella volviera a sus sentidos. —¿Q... qué? Ammm... ¿dije algo malo? Espera, espera, oye... Cariño... déjame... No... mmm....


  Ahora que Carlos no estaba de humor para tomar un baño, presionó su cuerpo contra el de Debbie, una de sus manos le quitó la ropa y la otra estaba ocupada acariciando sus pechos, él le mostraría de lo que era capaz.


  Después de lo que pareció una eternidad, ella se estiró y observó al hombre entrar al baño, 'Ay, ¿por qué le dije eso?


  ¡Mi cuerpo entero me está matando ahora!', dijo para sí misma. Debbie estaba demasiado cansada para moverse y solamente quería dormir, después de veinte minutos, estaba profundamente dormida y soñando. En su sueño, un Husky lleno de baba estaba lamiendo sus labios, Debbie abofeteó al perro en la cara y gritó. —¡Vete a la mierda! ¡Estúpido canino!


  Pero en realidad, no se trataba de un perro, sino de Carlos. Le habían abofeteado la cara y su esposa lo había llamado perro, esto era lo último que faltaba. Él esperaba escuchar lo buen amante que era, así que su semblante cambió de inmediato.


  Carlos tomó los agitados brazos de su mujer y besó su oreja antes de decir: —Cariño, mírame.


  Debbie abrió sus ojos adormecidos y se enderezó cuando vio la cara de su marido. —Oye cariño, me equivoqué, por favor no te enojes, estoy aniquilada y sólo quiero dormir, descansemos, ¿de acuerdo?


  —¡No! —él la rechazó sin titubear, agarró su mandíbula, la obligó a mirarlo a los ojos y le preguntó: —¿En verdad soy malo en la cama?


  Esa noche, Carlos había tenido sexo con ella innumerables ocasiones, incluso le hizo la misma pregunta tantas veces a Debbie que sólo podía responderle una y otra vez: —No, no eres malo en la cama, ¡eres increíble! —ella seguía esperando que su esposo estuviera satisfecho para poder cerrar los ojos.


  No era la primera vez que Debbie se había despertado con la voz ronca, pero sí era la primera vez que su voz estaba ronca y agotada por lo que ella y Carlos habían hecho entre las sábanas.


  Él se levantó y luego la tomó en sus brazos una vez más, llevándola al baño, Debbie se preguntó si finalmente la dejaría en paz esta vez, no obstante, eso no sucedería puesto que la puerta de vidrio comenzó a borrarse en el mismo momento en que el agua de la ducha golpeó el piso. Una imagen borrosa de dos siluetas entrelazadas en la agitación se podía ver a través de los vidrios empañados de la puerta, fuertes jadeos, gemidos apasionados y palabras cariñosas llenaron el baño cuando sus cuerpos se fusionaron en uno solo. Era casi el amanecer cuando Carlos finalmente decidió terminar su ritual amoroso, tomó a su esposa dormida de la bañera y la puso cuidadosamente sobre la cama, luego sacó una secadora de pelo y secó su húmeda cabellera con delicadeza antes de que el sueño lo venciera con Debbie entre sus brazos.


  Al día siguiente, Debbie se despertó por el sonido de su celular, extendió la mano para agarrarlo y abrió un ojo para checar el identificador de llamadas, se trataba de su mejor amigo. —Hola Jeremías.


  —¡Hola Jefa! Oye, ¿te sientes mal? Tu voz... ¿estuviste cantando en el club otra vez? —después de pensarlo dos veces, Jeremías supo que estaba equivocado, si Debbie hubiera ido al club la noche anterior, lo habría llamado para que pudieran ir juntos.


  Ella se sonrojó cuando recordó por qué su voz era tan áspera, sacudió la cabeza y se aclaró la garganta antes de decir: —No, no estaba en el club y estoy bien, lo que sucede es que me acabo de despertar, ¿qué pasa?


  Debbie se dio la vuelta y luego... '¡Ay! ¡Eso duele! ¡Maldita sea, Carlos!', no pudo evitar maldecir en su interior.


  —¿Te acabas de levantar? Mira qué hora es, ¡son casi las 12! No estuviste en clase esta mañana, ¿qué diría tu querido esposo? —preguntó Jeremías.


  Hablando de Carlos, Jeremías no pudo evitar quejarse internamente, 'Es el marido de Debbie y debería vigilarla, ¡pero en vez de eso, me ha seguido a mí desde que nos encontró juntos en la misma habitación de hotel! ¡Vaya idiota!'.


  Esto era cierto, si Jeremías cometía el mínimo error en la escuela, Carlos había dado órdenes permanentes para que Curtis lo arrastrara a la oficina del CEO de Grupo ZL para que él mismo pudiera hacerse cargo de la situación.


  Jeremías estaba demasiado asustado para faltar a sus clases e incluso llegaba antes de tiempo, sus padres estaban tan felices que hasta querían agradecerle a Carlos por haberlo hecho un buen estudiante.


  Pero él no esperaba que Debbie fuera lo suficientemente audaz como para faltar a la escuela. Jeremías le había enviado mensajes en WeChat, pero no obtuvo respuesta, así que decidió llamarla en su hora de almuerzo, sólo para encontrarse con la novedad de que ella todavía estaba durmiendo...


  Debbie se quedó muda, ella sabía muy bien por qué no estaba en clase, pero admitirlo no era cosa sencilla... Sí, lo sabía, pero ¿era correcto decirle eso a él? Debbie le dio vuelta en su mente a este asunto varias veces tratando de resolverlo. '¿Cómo le digo la verdadera razón por la que no fui a clase? Y... ¿realmente quiero hacerlo? ¡Todo esto es culpa del idiota de Carlos! Me torturó toda la noche sólo porque dije que era malo en la cama', lloró por dentro, estaba cansada, adolorida y sufriendo por encontrar una excusa buena.


  


  


  Capítulo 112


  Receta secreta


  A pesar de que había practicado artes marciales durante muchos años, Debbie carecía de la resistencia necesaria para rivalizar con Carlos. La noche anterior, ella le había rogado varias veces que la dejara ir, pero Carlos, no solo no le había dado un respiro, sino que aún le había dado más duro, e incluso se había reído de ella.


  —Me estoy levantando de la cama ahora. Te veo más tarde en clase. ¡Y no llames a Carlos!. —Debbie se sentó en la cama y se sonrojó mirando toda la ropa esparcida por el suelo.


  —De acuerdo. Hasta luego, entonces. Pero será mejor que te des prisa, o tu marido nos castigará a los dos de nuevo —dijo Jeremías. Le tenía tanto miedo a Carlos, que había hecho todo lo posible para mantenerse alejado de él.


  Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes, Debbie bajó las escaleras para almorzar. En ese momento, Carlos la llamó. —Deb, ¿qué estás haciendo? —preguntó con voz suave.


  Al escuchar la voz, Debbie no pudo evitar recordar lo que había pasado la noche anterior. —Voy a almorzar —dijo de mala gana.


  Por supuesto, Carlos notó la rabia en su tono y se rió entre dientes, mientras recordaba imágenes de una seductora Debbie en la cama.


  —Deb, eres la chica más dulce del planeta. El tipo de chica que nunca pensé que encontraría en toda mi vida —bromeó. —¡Carlos Huo, eres terrible! —dijo Debbie, sonrojándose aún más.


  La sonrisa en su rostro se convirtió en una mirada pensativa, Carlos dijo: —Cariño, quiero irme a casa, ahora.


  —¿Qué? ¿Ahora? —preguntó confusa. —¿Acaso el almuerzo que dan en tu empresa no sabe bien? —añadió ella.


  —Quiero probar tu dulce néctar ahora. De hecho, en este preciso instante, me siento con ganas —dijo con un sugerente susurro.


  En un principio, Debbie tenía idea de ir al comedor. Pero ahora que Carlos seguía tentándola, tenía miedo de que Julie lo oyera y decidió ir al balcón. —¡Carlos Huo, qué descarado eres! ¡Si dices una palabra más, serás severamente castigado!


  —Uhhh... ... Estoy tan asustado. No quiero que me regañes. ¿Cómo puedes ser tan cruel con tu querido esposo?


  Con un afectado gesto de desprecio, Debbie agitó su mano derecha en el aire como si cortara a un Carlos invisible. —¿Estás de broma? Si te acercas lo más mínimo, te daré una paliza —bromeó. —Y además, sé dónde darte para hacerte el mayor daño posible. Eres un viejo sátiro con muchos fans en las redes sociales. ¿Qué pasaría si filtrase información jugosa a tus seguidores?


  Hasta que no se acostó con él, no se dio cuenta de que no lo conocía en absoluto. Ella lo había subestimado durante todo aquel tiempo.


  —¡Ay!. —Como quien no quiere la cosa, se inclinó y se retorció tratando de estirar la espalda, y sintió una punzada de dolor que le recordó la noche loca que habían pasado juntos. Inmediatamente lo maldijo de nuevo. —¡Eres un mamón! Me duele todo el cuerpo. ¡Idiota!


  Una sonrisa de satisfacción se asomó al rostro de Carlos. —Lo siento, preciosa. La próxima vez que lo hagamos iré mucho más suave. Y, por cierto, cuanto antes mejor, así tu cuerpo se acostumbrará más rápido —agregó con una risita.


  —¡Oye! No tan pronto. ¡Lo siento, pero necesito un descanso! Esta noche me quedaré en la residencia. —El color desapareció de la cara de Debbie.


  Carlos rió entre dientes engatusándola: —Cariño, solo estoy bromeando. No te preocupes Ve a almorzar ahora, y nos vemos en el campus por la tarde.


  —Bueno....


  Debbie fue al comedor y se sentó a la mesa. Como Julie todavía estaba cocinando, Debbie abrió la aplicación de WeChat y leyó los mensajes de sus amigos. Se quedó boquiabierta. ¿Cómo diablos había logrado 99 comentarios e. —Momentos. —'¡Oh Dios mío! ¿Qué publiqué anoche?'.


  Hizo clic para abrir Momentos y, después de un solo instante de sorpresa, los comentarios ya eran 123.


  'Ah, ya me acuerdo. Anoche, publiqué una foto de los productos para el cuidado de la piel que tengo en mi tocador'.


  Entre los comentarios, había tantos admiradores como trolls. —Jefa, sueño con tener un tocador como el tuyo —decía el comentario de Kristina.


  Karen comentó. —¡Oh, realmente te envidio, Jefa! Me rompiste el corazón y tienes que responsabilizarte de ello.


  —Cómo me gustaría ser una chica y casarme con un marido rico —bromeó Jeremías.


  Sin decir una palabra, Dixon, con su típico estilo lacónico, simplemente le dio un 'Me gusta' al post.


  Había una admiración no disimulada en los comentarios de otros amigos, aunque también había una parte de los comentarios que no era tan amigable. Olivia comentó: —¿Dónde descargaste esta foto? Dame el sitio web, por favor.


  Incluso Portia, que no había contactado con ella durante años, comentó: —Debbie, ¿cómo has estado? Sé que quieres vivir una vida rica, pero chica, esto es un poco demasiado extravagante. ¿No?


  Debbie sabía que Portia siempre la miraba con desprecio. Desde que se habían agregado en WeChat, Portia nunca le había dado u. —Me gusta —mientras que ella siempre se los daba a Hayden.


  Su comentario insinuaba que Debbie debía haberse procurado un viejo rico. Debbie echaba humo de rabia.


  Respiró hondo para calmarse y respondió a su comentario. —Gracias por tu preocupación, Portia, pero te equivocas, vivo una vida feliz.


  Otra persona comentó. —¡Vamos! ¿Qué pretendes enseñando todos estos productos para el cuidado de la piel? No valen más de $ 200.000. ¡No se parecen en nada a las mejores marcas!


  Debbie aún se acordaba de ella. Una excompañera de la escuela secundaria. Debbie respondió: —Tienes razón. Valen solamente $ 200.000. No hay nada de qué presumir. —Si realmente quería mostrar su riqueza, podría haber publicado el BMW que Carlos le había comprado por cuatro estupendos millones de dólares.


  En la foto que había publicado, ni siquiera había dejado que se vieran las marcas. Le había dado la vuelta a los frascos para que las marcas no se vieran en la imagen.


  Estaba tan feliz de tenerlos que solo quería compartir la alegría con sus amigos.


  Pero ahora... su buen humor y la sensación de felicidad se habían esfumado. 'No importa, Debbie. No le prestes atención a esa gente', se consoló.


  Luego vio el comentario de un hombre que se llamaba 'C' y que decía: —¿Quieres ir a las Maldivas?


  Ella respondió sin dudarlo: —Sí, por supuesto. —Y añadió un emoji de orgullo.


  Cuando Julie le sirvió el almuerzo, Debbie dejó su teléfono a un lado y se concentró en su comida. Pero mientras estaba en ello, una bombilla se encendió en su cabeza. Agarró de nuevo el teléfono y le envió a Carlos un mensaje de texto. —Viejo, dame tu cuenta de WeChat.


  Dejando los palillos, abrió la aplicación de Weibo y 'siguió' a Carlos.


  Debía de haber estado muy ocupado, porque solo había publicado dos actualizaciones en Weibo. Con un año de diferencia entre las dos, ambas publicaciones eran anuncios para el Grupo ZL.


  Y aún así, todavía tenía decenas de millones de seguidores. '¡Es tan injusto!', pensó Debbie. Ella había publicado más de mil actualizaciones, pero solo tenía unos mil seguidores. Envidiaba a Carlos.


  Luego buscó la cuenta de Curtis en Weibo y también lo siguió. Tenía millones de seguidores.


  Luego a Karina. Para sorpresa de Debbie, Karina era la editora jefe de una revista de moda. ¡No era de extrañar que siempre saliera con esos atuendos impresionantes!


  Justo cuando Debbie le envió un mensaje privado a Karina, Julie le pasó un tazón de sopa. —Debbie, come la sopa primero. He estado preparándolo durante horas, solo para ti.


  —Gracias, Julie. Wow, huele delicioso. ¡Qué gran cocinera eres!. —Debbie lanzó una dulce sonrisa.


  De verdad le gustaba mucho Julie. Desde que se mudó a la villa hacía tres años, ella siempre había estado allí para cuidarla. Y se llevaban muy bien, casi como hermanas, a pesar del hecho de que Julie era solo una empleada.


  —¿De verdad? Me siento honrada de escuchar eso. Pero come, antes de que se enfríe. —A Julie le divertía la reacción de Debbie.


  Levantando el tazón, Debbie tomó un sorbo y puso una cara extraña. 'Sabe un poco raro. Alguna hierba, supongo. ¿Qué le habría añadido?'. La forma en que Julie la miró, con una sonrisa de satisfacción, solo confirmó la sospecha. —Julie, ¿qué lleva la sopa? —preguntó con curiosidad.


  —¿Te gusta? Es una receta secreta de una de mis amigas y es muy nutritiva —dijo Julie, con una sonrisa cada vez más grande. —Pero eso es sólo la punta del iceberg. La receta es afrodisiaca, lo que también aumentará tus posibilidades de concebir un niño —agregó Julie, ahora, sonriendo como una completa idiota.


  —¿Qué? —Debbie se atragantó con la sopa y tosió violentamente.


  


  


  Capítulo 113


  Ahora vivo una vida feliz


  Al ver a Debbie atragantarse con la sopa, Julie en seguida tomó un pañuelo y limpió la sopa derramada sobre la mesa. —¿Por qué tanta prisa?, tómate tu tiempo —dijo.


  —No vuelvan a hacerme esto —advirtió Debbie, con una mano en su corazón. Aún era una estudiante y no tenía planes de tener un bebé todavía.


  De repente, recordó que algo no estaba bien: Carlos no había usado condón y ella se había olvidado de tomar su píldora del día después.


  Tragó la sopa rápido y le envió un mensaje de texto a Carlos. —¡Mierda, viejo! No tomé mi píldora del día después. ¡No sé cómo lo olvidé!, ¿será demasiado tarde para tomarla ahora?


  Justo antes del almuerzo, ella le había enviado un mensaje para preguntarle por su cuenta de WeChat pero él todavía no le había respondido. Esta vez, su respuesta llegó de inmediato. —¿Qué píldora?


  ¿Cuál era el nombre? Abrió Google y busc. —anticoncepción de emergencia. —Recorrió la lista de resultados y en seguida lo encontró. ¡Mifepristona! En un parpadeo copió el enlace, tomó una captura de pantalla y le envió ambos a Carlos.


  A continuación, su teléfono sonó. —Debbie Nian, hay dos cosas aquí, en primer lugar, ya es demasiado tarde para la píldora del día después. En segundo lugar, quiero un bebé. Quiero decir, ambos deberíamos estar desesperados por tener un bebé a esta altura —dijo con una voz firme que reflejaba claramente su intención.


  —¿Qué? ¿Pero, por qué? —preguntó Debbie incrédula. ¿Ya quería tener un bebé desesperadamente?


  —Cariño, escúchame. —Con el teléfono en la mano derecha, se frotó el arco de las cejas con la izquierda y comenzó a explicar. —Deb, estamos casados, si te quedas embarazada, no sería algo preocupante. Felizmente, quiero que nos quedemos con el bebé. ¿Entiendes?


  —Pero... pero... —tartamudeó Debbie. No sabía cómo hacer que Carlos cambiara de opinión. Después de una larga pausa, encontró una excusa débil. —Quieres un niño, ¿y si diera a luz a una niña? ¿La ignorarías entonces?


  Sus propias palabras lo golpearon, en un tono inexpresivo, dijo: —No puedo permitirme ser selectivo con algunas cosas. Ya sea una niña o un niño, recibiré al bebé con los brazos abiertos Mientras tú seas la madre.


  —¡Pero todavía estoy estudiando!


  —Los estudiantes universitarios pueden tener bebés.


  —Pero... ¡Tú quieres que estudie en el extranjero el año próximo!. —Debbie se sentía un poco desconcertada.


  —Si te quedas embarazada, me iría al extranjero contigo.


  —Pero... pero... —Debbie se había quedado sin excusas.


  —Sin peros, lo que debes hacer ahora es no tomar la píldora del día después, aunque tengo la esperanza de haberte embarazado. De todos modos, estaré allí para ti. En resumen, ¡no te preocupes! —declaró con determinación.


  —Pero... —Debbie encontró una excusa más. —Pero solo tengo 21 años, la verdad no creo que esté mentalmente preparada... para ser madre.... —La palabra 'madre' le salió forzada, con una voz apagada.


  La desgracia de crecer sin su madre había sido demasiado difícil para Debbie. ¿No le sería difícil amar a su propio hijo, algo que ella nunca había experimentado?


  Por su voz ahogada, Carlos pudo deducir que algo estaba mal. Después de una pausa, dijo: —Si realmente no quieres un bebé ahora, tendré que usar protección de ahora en más, pero en cuanto a la píldora, es un no. ¡No te lo permitiré! Por tu propia salud, te aconsejo encarecidamente que te mantengas alejada de esas cosas, no es bueno para ti.


  Su demostración de preocupación sincera conmovió a Debbie hasta lo más profundo. Por un momento, suspiró, se frotó los ojos que le ardían y murmuró: —Dame algo de tiempo, ¿de acuerdo? Consideraré tus palabras, tal vez, un poco más de tiempo me ayudará a decidir.


  No era que no le gustaran los niños, sino que le parecía que aún no estaba mentalmente preparada. ¿Qué haría ella a su edad con un bebé?


  —Cariño, sólo relájate, ¿de acuerdo? Solo tuvimos sexo dos noches y estabas en tus días seguros, no te preocupes tanto. De todos modos, si te quedas embarazada, yo me encargaría personalmente de todo, pero como sea, necesitas tomarte las cosas con calma, ¿de acuerdo? —la convenció.


  —Eh... está bien.... —Por fin, las palabras de Carlos comenzaron a surtir efecto. De hecho, a Debbie se le llenaron los ojos de lágrimas de solo escucharlo.


  '¡Gracias, papá, por darme el mejor marido del mundo!


  Papá, sabes, ahora vivo una vida feliz', pensó.


  Esa tarde, en la clase de Carlos, Debbie fijó su mirada en el hombre que estaba en el estrado con una mano apoyada contra su barbilla. El afecto en sus ojos hizo estremecer a Jeremías. —No esperaba que un marimacho como tú se enamorara de un hombre. Deja de mirar a tu marido así, me temo que te besaría aquí y ahora....


  ¡Plaf! Debbie le dio una palmada en el hombro a Jeremías.


  '¡Que idiota! ¿Cómo iba a decir eso en clase?', pensó Debbie.


  En seguida se dio cuenta de que estaba exagerando así que bajó los ojos para mirar el libro, como si nada hubiera pasado. Pero fue demasiado tarde, mientras ella miraba a Carlos, muchos en la clase se habían dado cuenta de que él también la estaba mirando.


  Carlos aclaró la voz, se volvió hacia Jeremías y dijo: —El tipo al final de la segunda línea a mi izquierda, por favor, levántate y responde la pregunta.


  Todos voltearon para mirar a Jeremías, quien maldijo internamente, '¡Mierda! Entonces, señor Huo, ¿te estás vengando de mí por tu esposa?'.


  Mientras se levantaba lentamente de su asiento, Carlos agregó: —Por favor, díganos lo que ha aprendido hasta ahora.


  '¿Qué estaba diciendo?', se preguntó, incrédulo, Jeremías.


  Debbie se rió con picardía al verlo luchar por una respuesta.


  Jeremías miró a Dixion en busca de ayuda, pero este desvió la mirada como si no entendiera su punto. Jeremías fingió aclarar su voz, pero su exageración hizo reír a toda la clase. Finalmente, se excusó: —Lo siento, señor Huo, creo que mi memoria....


  Decidido, Carlos lo miró con frialdad y ordenó: —Quédate de pie. La joven sentada a su lado, por favor, levántese y responda mi pregunta.


  ¿La chica sentada a su lado? Sentado a la derecha de Jeremías había un chico, y la chica sentada a su izquierda era... Debbie Nian.


  '¡Mierda!', Debbie maldijo en voz baja mientras se ponía de pie. Todo el tiempo su mente había fantaseado sobre sus noches con Carlos.


  —¿De dónde viene la abreviatura AIP?


  La pregunta de Carlos sorprendió a toda la clase. '¿En serio? ¿Una pregunta tan fácil?'.


  Cualquier imbécil que tomara Finanzas en la universidad podría responder eso aún recién despierto.


  Por un momento, Debbie tuvo que contener la risa. ¿Por qué usaba guantes de seda con ella? De todos modos, respondió con orgullo: —AIP es la abreviatura de plan de inversión automático.


  —¡Muy bien! —Carlos la premió con una sonrisa. La superficialidad de toda la pregunta hizo que Jeremías maldijera. '¡Vamos tío!, ¡danos un respiro! ¡Deja de mostrar que estás loco por Debbie cuando estamos aquí!'.


  Pero si pensó que la pregunta de Carlos era exasperante, sus siguientes palabras fueron aún peores.


  —Ya que la chica te rescató, ¿podrías bailar para ella después de la clase? Solo puedes dejar de bailar cuando ella se ría —le dijo Carlos a Jeremías. Debbie no pudo contener la risa.


  'A este ritmo, ¿llegaremos a alguna parte con nuestro trabajo de clase?', se preguntó.


  La ridiculez de toda la situación provocó algunas risas y murmullos.


  La cara de Jeremías estaba tan oscura como la tinta. '¡Carlos Huo, eres un idiota!', pensó.


  Como si no fuera suficiente, Carlos continuó: —Bueno, si no puedes bailar para ella, entonces deberás verme en mi oficina después de clase.


  Jeremías no tenía otra opción. —Señor Huo, elijo... bailar para Debbie —dijo Jeremías con los dientes apretados, lo que hizo que la clase entera estallara en carcajadas.


  Cuando terminó la clase, Carlos recogió sus cosas, señaló el pizarrón y dijo: —Jeremías Han, eres alto, limpia el pizarrón.


  Jeremías se quedó con la boca abierta.


  '¿Otra vez? ¿En serio? ¿Le debo un millón de dólares o algo así?', maldijo mentalmente.


  Debbie apoyó la mano en su barbilla y miró a Jeremías, que estaba limpiando la pizarra con cara larga.


  Karen y Kristina se acercaron a Debbie y le hicieron un guiño. —Jefa, tu esposo es muy cariñoso.


  Debbie sonrió con dulzura: —Para ser honesta, no puedo creerlo. La verdad no me gusta que él me consienta así, usando guantes de seda con un alma endurecida como la mía.


  


  


  Capítulo 114


  El hermano de Debbie


  Dixon intentó analizar los motivos que podía tener Carlos para hacer esto. —Creo el señor Huo estaba tratando de vengarse de Jeremías por ti. Debió haberte visto golpear a Jeremías y supuso que él te había molestado. Les pidió a ustedes dos que respondieran a dos preguntas diferentes. La primera pregunta era extremadamente difícil, mientras que la segunda era bastante sencilla. De esa manera, tendría una razón para hacer que Jeremías bailara para ti cuando no pudiera contestar, mientras que tú sí lo habías hecho. Solo quería hacerte feliz. ¡Qué marido tan atento es el señor Huo!


  Debbie, Karen y Kristina estuvieron de acuerdo con el análisis de Dixon. Hasta ahora, era la única explicación que tenía sentido.


  Jeremías sopló el polvo de tiza que tenía en la mano y le lanzó una mirada candente a Debbie. —¿Maté al abuelo de tu marido? ¿Por qué me trató de esa manera? —espetó furioso. —¡No solo le pidió al señor Lu que me vigilara, sino que también me pidió que bailara para ti y limpiara la pizarra! De ahora en adelante, voy a mantenerte a distancia. No puedo permitirme soportar sus celos.


  Debbie puso los ojos en blanco y respondió: —Vamos, amigo, tú no eres mi amante. ¿Por qué iba a estar celoso de ti? ¡Baila para mí ahora, vamos!


  Jeremías golpeó la mesa, furioso por la idea de bailar para Debbie. Gritó hacia la puerta del aula como si Carlos todavía estuviera allí. —¡Carlos Huo! Me voy a acordar de esto el resto de mi vida. ¿Y sabes lo que dicen? ¡La venganza es un plato que se sirve frío! ¡Espera y verás!


  Debbie no estaba muy contenta de oírle gritar amenazando a su marido. —Jeremías Han, he grabado lo que acabas de decir. Creo que se lo voy a enviar a Carlos ahora mismo —le amenazó.


  La ira desapareció inmediatamente de la cara de Jeremías. Con una mirada lastimosa, suplicó. —¡Por favor, no hagas eso, Jefa! Bailaré para ti aquí mismo, ahora mismo.


  —¡Hazlo!


  Algunos estudiantes, que querían ver bailar a Jeremías, se quedaron en el aula, fingiendo que estaban estudiando. Pero Jeremías los ahuyentó a todos.


  Hasta quería echar a Karen, Kristina y Dixon. Pero, Karen se aferró al brazo izquierdo de Debbie, y Kristina al derecho. Dixon, que también quería ver bailar a Jeremías, rodeó el cuello de su novia. Los tres estaban decididos a no abandonar el aula.


  Aunque no quería hacerlo, Jeremías no tuvo más remedio que empezar a bailar.


  Y la verdad era que su baile callejero no fue tan malo y logró impresionar a todos, excepto a Debbie, que se mantuvo fría e incluso bostezó.


  Cuando vio a Jeremías agotado, a Karen se le ocurrió una idea. —Jeremías, ¿por qué no nos haces una danza tradicional Yangko*? Creo que sería mucho más divertido —propuso con una risita e incluso puso un video de baile Yangko en su teléfono para demostrarlo. (*TN: La danza Yangko es una danza tradicional china. Normalmente la bailan mujeres con trajes brillantes y coloridos.)


  Jeremías dejó de bailar y se cubrió la cara con ambas manos, abandonando toda esperanza de escapar de esta humillación. —Jefa, si te niegas a reírte esta vez, ¡dejaremos de ser amigos! —amenazó a Debbie.


  El chico se movió exactamente igual que las mujeres del video, y fue realmente divertido ver a un tipo grande como él bailar Yangko.


  Los otros tres se echaron a reír esta vez, pero Debbie seguía con cara de póquer; estaba haciendo todo lo posible por aguantar la risa.


  Justo cuando la música estaba a punto de llegar a su fin, Debbie finalmente no pudo contenerse más y se echó a reír. —¡Jajaja! ¡Jeremías, bailas como Logger Vick*! Jajaja.... —(*TN: Logger Vick es un personaje de animación d. —Boonie Bears".)


  Al igual que Logger Vick, Jeremías era alto y delgado. Y movía el culo como un loco.


  Jeremías soltó un suspiro de alivio cuando Debbie finalmente se echó a reír. Apagó la música y se sentó a su lado. —Debbie, ¿te importaría si tuvieras que divorciarte de Carlos Huo y casarte con otro hombre? —preguntó.


  —¡Sí, sí me importaría! —soltó Debbie sin dudarlo un solo instante. Estaba empezando a enamorarse completamente de Carlos ahora, y había olvidado que al principio, había querido divorciarse de él.


  En un minuto, Debbie recibió un mensaje de texto de Carlos. —Dile a Jeremías Han que lo grabé bailando en el aula. Si no quiere que se publique este video, será mejor que vigile bien lo que dice.


  Confundida, Debbie levantó la cabeza y recorrió con los ojos el aula. Y solo entonces vio la cámara, no muy lejos de ellos. La cámara podía grabar tanto imágenes como sonido. Asi que... ¿Carlos de verdad había grabado a Jeremías bailando Yangko?


  Jeremías miró de un lado a otro, a Debbie y a la cámara. De repente, comenzó a tener un mal presentimiento al respecto.


  Se inclinó hacia Debbie, agarró su teléfono y vio el mensaje de Carlos. Derrotado, se desplomó en la silla y murmuró: —El señor Huo es un profesor tan considerado.... —Pero en su mente, lo maldecía sin parar, '¡Vete a la mierda, Carlos Huo!'.


  Todo lo que le quedaba por hacer era salir del aula, así que se fue y Debbie respondió al mensaje de Carlos: —¿De verdad lo grabaste?


  —Por supuesto que no. Estoy demasiado ocupado como para molestarme en esas tonterías —respondió Carlos.


  —Entonces, ¿cómo escuchaste lo que me dijo?


  —No tengo ni idea de lo que dijo, pero lo conozco bien y sé que no es un chico fácil de convencer.


  Debbie admiraba mucho a Carlos. Escribió en su teléfono. —¡Bien hecho, viejo!


  —¡Llámame amor!


  Debbie puso los ojos en blanco, enmudecida.


  Cuando terminaron todas las clases, Debbie se fue del campus para volver a casa, pero Olivia la detuvo a la puerta de la escuela.


  Ella no hizo caso de Olivia y pasó a su lado. Pero Olivia, la agarró por la muñeca y gritó. —¡Debbie Nian!


  —¡Apártate de mi camino! —gritó Debbie sacudiéndose la mano con impaciencia.


  —¡Cómo te atreves a relacionarte con Carlos Huo! —Olivia fue al grano. Se había jurado a sí misma que hoy iba a descubrir el secreto de esta chica. Los rumores decían que cuando Carlos salió del hotel Caspian, llevaba a Debbie en sus brazos.


  —¿Quién te crees que eres? ¡Esto no tiene nada que ver contigo! —espetó Debbie.


  Olivia se mordió el labio inferior y respondió: —Mi mamá le dijo a mi papá que te habías casado. ¿Quién es tu marido?


  Había oído a su madre hablar con su padre y estaba verdaderamente sorprendida de que Debbie se hubiera casado tan joven.


  Al recordar la extraña interacción entre Debbie y Carlos, Olivia tuvo la mala sensación de que Debbie podría haberse casado con él.


  —Mi esposo no es asunto tuyo, Olivia Mu. No vuelvas a molestarme con esas estúpidas preguntas. Si realmente te sobra tanto tiempo, deberías pasarlo con tus padres —respondió Debbie.


  La hermana pequeña de Olivia, Sasha, estaba estudiando en otra ciudad. Aunque Olivia estudiaba aquí, apenas pasaba por casa. Y sus padres a veces la extrañaban mucho.


  —¿Es Hayden Gu tu marido? —preguntó Olivia, haciendo caso omiso de lo que Debbie le había dicho.


  Al escuchar ese nombre, Debbie se volvió para mirarla a los ojos y le preguntó: —¿Cómo lo conociste?


  Cuando estaba con Hayden, se lo había ocultado a Olivia, por temor a que pudiera destruir su relación.


  —Así que estoy en lo cierto, ¿eh? ¡Él es tu marido!. —Con una sonrisa orgullosa, Olivia continuó. —No me extraña que puedas gastarte doscientos mil dólares en productos para la piel. Viene de una familia acomodada. ¡Felicidades! Has encontrado un marido rico. ¿Entonces, qué pasa contigo y con el señor Huo? ¿Qué relación hay entre los dos?


  Olivia se moría por saberlo. No creía que Carlos pudiera ser el marido de Debbie, porque una vez le había pedido a sus hombres que la arrojaran al océano.


  Debbie estaba realmente molesta y levantó la voz diciendo. —¡Olivia Mu, una palabra más y te voy daré una paliza!


  Asustada, Olivia retrocedió varios pasos. Luego, reuniendo algo de coraje, preguntó: —¿Tienes miedo de que la gente descubra que has engañado a tu marido? Supongo que el señor Huo no sabe que eres una mujer casada, ¿eh? ¡Qué puta eres! Pareces una chica inocente, pero en realidad eres una puta.


  A pesar de la furia dentro de ella, Debbie no iba a tocar a Olivia, porque era la hija de su tía. Respiró hondo y pasó de largo. Olivia, sin embargo, la siguió y la sonsacó: —Si me cuentas tu relación con el señor Huo, te diré dónde está tu hermano.


  Las palabras de Olivia detuvieron a Debbie.


  Pocas personas en la ciudad Y sabían que Debbie tenía un hermano al que se habían llevado al extranjero cuando era un niño. Debbie solo sabía que tenía un hermano, pero no sabía dónde estaba y por qué se lo habían llevado.


  Antes de su muerte, Arturo le había dicho a Debbie: —Ahora que eres la esposa de Carlos, puedo descansar en paz. La única persona que me preocupa es tu hermano. Debbie, si tienes ocasión, pídele a Carlos que te ayude a encontrarlo. Estoy realmente preocupado por él....


  


  


  Capítulo 115


  ¿Quién es mi madre?


  Debbie miró con furia a Olivia. —¿Cómo diablos sabes que tengo un hermano? ¿Y por qué sabes dónde está?


  Cuanto más tiempo pasaba con Carlos, más empezaba a parecerse a él en muchos aspectos. En este momento, su mirada era tan intimidante como la de Carlos cuando estaba enojado. Olivia se asustó por su fuerte aura y retrocedió unos pasos. Una vez había escuchado a escondidas la conversación de sus padres, pero no sabía muchos detalles, solo lo había mencionado para hacer hablar a Debbie. —Lo sé todo —alardeó Olivia. —Sé de tu madre, su familia se llevó a tu hermano al extranjero cuando era un bebé, tu ni siquiera habías nacido.


  La palabra madre... era tabú para Debbie.


  Agarró a Olivia de la ropa y gritó con voz áspera. —¡Cuéntame más!


  —¡Suéltame! ¿Qué crees que haces, Debbie Nian? Pensé que ahora eras una buena chica, pero evidentemente, he oído mal. No has cambiado ni un poco. ¡Eres la misma bravucona de siempre!. —Olivia se soltó del agarre de Debbie y ajustó, molesta, su desordenada camisa.


  Últimamente, los compañeros de clase de Olivia le habían estado diciendo que Debbie había cambiado; ahora era una buena estudiante y ya no intimidaba a la gente. Olivia sabía mejor que nadie si Debbie había cambiado o no, después de todo se conocían desde hacía unos veinte años. Olivia tuvo que admitir que Debbie había cambiado. En realidad se había convertido en una chica mejor, y este hecho la enfureció más que la relación de Debbie con Carlos.


  —¡Dime! —repitió Debbie con los dientes apretados.


  Por miedo, Olivia tuvo que rendirse. Muy a pesar suyo, comenzó a contar su historia. —Está bien... tu abuelo materno estaba completamente en contra de que tu madre estuviera con tu padre, y cuando no quisieron escucharlo, alejó a tu hermano de ellos. Al año siguiente, tu madre te dio a luz, pero cuando tenías dos meses, tu abuelo también se llevó a tu madre. Eso es todo lo que sé, ¡lo juro!. —Olivia solo había llegado a escuchar esto antes de que la descubriera un sirviente de la familia. En ese momento fingió que acababa de volver a la casa, y como resultado Lucinda y Sebastián no tenían idea de que su hija los había escuchado hablar sobre la familia de Debbie.


  Debbie se quedó callada mucho tiempo reflexionando sobre lo que Olivia le había dicho.


  '¿Por qué el abuelo le prohibió a mamá estar con papá? ¿Por qué se llevó a mamá y a mi hermano lejos de nosotros?


  Entonces, mamá no nos abandonó...'.


  Cuando reaccionó y quiso hacerle algunas preguntas más a Olivia, pero esta se adelantó. —Dime qué relación hay entre Carlos Huo y tú, O simplemente me callaré y nada en el mundo me hará hablar.


  —Estamos... —la voz de Debbie se apagó. '¡No! No puedo decirle sobre nuestra relación, si ella lo supiera, entonces todo el mundo lo sabría'. Así que mintió. —Lo que viste es real, él me gusta.


  Olivia se tapó la boca, atónita. —Eres una mujer casada, ¿Cómo te puede gustar el señor Huo? ¡Debbie Nian, estás engañando a tu marido! —la acusó.


  Debbie la incendió con la mirada y replicó. —¡No digas pavadas! Me gusta, pero no hicimos nada incorrecto.


  —¡Mentira! ¡No creo ni una palabra de lo que dices!


  —Lo que sea, no me importa. Es mi turno ahora. ¿Quién es mi mamá?


  —No lo sé....


  Debbie la bombardeó con más preguntas, pero como respuesta Olivia solo sacudió su cabeza confundida. Debbie vio que Olivia de verdad no sabía nada, así que por esta vez la dejó ir.


  Matías la estaba esperando con el BMW, Debbie se acomodó en el asiento trasero y se perdió en sus reflexiones.


  '¿Debo contarle todo a Carlos y pedirle ayuda?


  Pero todavía no estoy preparada mentalmente. Carlos es un hombre poderoso y estoy segura de que podrá descubrirlo todo: quién es mi madre, por qué nos dejó a mi padre y a mí...


  ¡Tengo tanto miedo de descubrir la verdad! ¿Y si no puedo aceptarlo?'.


  Cuando llegó a la villa, no entró en la casa sino que se quedó parada afuera, en la nieve, con el cerebro ocupado con su madre y su hermano.


  Su padre no le había dicho nada sobre su madre ni siquiera antes de morir. Era obvio que no quería que Debbie la buscara.


  Todo lo que le había dicho era el nombre de su hermano, pero eso no iba a ser de mucha ayuda para encontrarlo, ya que podría haber un millón de personas con ese nombre. Además, era muy probable que su abuelo le hubiera cambiado el nombre. Quizás su hermano ni siquiera sabía que su apellido era Nian.


  No fue hasta que el faro de un automóvil iluminó el lugar en el que estaba parada, que volvió a la realidad. Levantó la cabeza y vio acercarse el Emperor de Carlos.


  El auto se detuvo y Carlos salió, llevaba un abrigo de cachemira negro hasta la rodilla y un par de zapatos de cuero negro. Debbie podía oír el crujido de la nieve bajo sus zapatos y sin embargo no sentía frío.


  El rostro hermoso y la forma perfecta del cuerpo de Carlos atrajeron toda su atención mientras se acercaba a ella. 'Guau, ¡este hombre es un espectáculo para la vista!', admiró mentalmente.


  De pie ante Debbie, él le tomó las manos, la atrajo hacia sus brazos y la reprendió: —Hace mucho frío afuera, ¿por qué no entraste en la casa?


  Frunció el ceño al sentir que las manos de Debbie estaban tan frías como el hielo. Se desabotonó el abrigo, le puso las manos en su cálida cintura y la envolvió con su abrigo.


  La pareja se quedó en la nieve, estaban tan cerca que Debbie podía incluso escuchar los fuertes latidos de su corazón. —Carlos Huo —murmuró.


  —¿Ah Huh?


  —¿Alguna vez te he dicho una cosa?


  —¿Qué cosa? —susurró él.


  —De verdad me gustas mucho, mucho.... —'He sentido algo por ti desde el beso en ese bar, y cuanto más tiempo hemos pasado juntos, más me he enamorado de ti. Quiero estar contigo para siempre...', dijo ella mentalmente.


  La sorpresa y la emoción impactaron a Carlos cuando escuchó esta confesión repentina, bajó la cabeza y le frotó la mejilla con su nariz. —Mmm... —murmuró él en respuesta, 'Yo también te quiero, Debbie'.


  De pronto a Debbie le vino a la mente una canción de amor, y comenzó a cantar en voz baja: —Desde que llegaste vida. Me susurran los silencios. Las flores renacen. Apenas sube el sol. Se ríen del inverno. Desde que llegaste, vida. Le hemos hecho trampa al tiempo. Mi cura es tu abrazo. Tu suspiro una canción. Que me arrulla como el viento....


  Que empezara a cantar de repente después de su confesión conmovió a Carlos, y comenzó a cantar con ella el coro: —Yo soy el hombre más afortunado, me ha tocado un ser, el que conoce cada línea de tu mano. El que te cuida y camina a tu lado. Todo cambió por ti. Todo es amor por ti. Mi corazón te abrí. Desde entonces llevo el cielo dentro de mí. Nunca jamás sentí. Una alegría así. Que bendición hallarte. Al instante en que se fue la luz. Llegaste tú....


  Era la primera vez que Debbie escuchaba a Carlos cantar. Su voz era tan seductora que no pudo evitar hundirse más en él, sacó la mano de su abrigo y acarició su cara. Su rostro tenía ángulos bien definidos: la frente, las mejillas y la línea de la mandíbula. Y aunque no lo dijo en voz alta, ella sabía que él estaba confesando su amor con la canción. Sus ojos brillaron con alegría.


  —¡Carlos Huo!


  —¿Qué?


  —Prométeme que nunca me dejarás. —Debbie había sido una chica salvaje, pero ahora, solo quería ser una mujer tierna, de pie en los brazos de su querido esposo.


  —Te lo prometo.


  Después de decirlo, Carlos bajó la cabeza y la besó en los labios. Cada vez que se besaban eran más apasionados que la vez anterior, como si fueran las únicas dos personas que quedaban en el mundo. Levantó a Debbie en sus brazos y la llevó a la casa.


  Carlos tenía fobia de los gérmenes, así que acostumbraba ducharse apenas entraba a la casa, pero en este momento, lo más importante para él era hacer el amor con Debbie.


  No fue hasta después del sexo salvaje que Carlos finalmente entró al baño con Debbie en sus brazos.


  Debbie no tenía idea de qué había excitado tanto a Carlos. Después de oírlo prometer que nunca la abandonaría, no había tenido oportunidad de decir nada y él la había llevado en brazos adentro. '¡Es tan idiota! ¿Por qué tuvo que arruinar el momento y volver a ser el viejo verde?'.


  A la mañana siguiente, Debbie todavía estaba profundamente dormida cuando Carlos la besó en los labios y le susurró al oído: —Cariño, es hora de ir al aeropuerto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 116


  Estamos casados


  Debbie se giró en la cama y apoyó la cabeza en el brazo de Carlos y la mejilla contra su pecho.


  Con la mujer que amaba durmiendo en sus brazos, Carlos sintió una profunda satisfacción en el corazón. ¿Qué más podría desear? La miró con afecto y con voz suave le recordó: —Cariño, tenemos que irnos. Podemos seguir durmiendo cuando regresemos del aeropuerto.


  —Mmm... —murmuró ella hundiendo la mejilla más profundamente en el pecho de Carlos. —Un minuto más —dijo ella.


  —Cariño, el avión de tu suegra está a punto de aterrizar.


  '¡Suegra!'. Con eso se despertó por completo. Mirándolo directamente a los ojos, no pudo evitar sonreír ante su hermoso rostro. —Es fantástico —dijo ella.


  —¿Qué es fantástico? —preguntó Carlos.


  Debbie cerró sus brazos alrededor de su cuello para que la mitad de su cuerpo estuviera sobre él. —Esto. Nosotros. Cuando me despierto y te encuentro a mi lado, mi guapo y adinerado esposo, es el mejor sentimiento que pueda existir Colmas todos mis sueños.


  —Te acostumbrarás, porque te despertarás en mis brazos todos los días.


  —Eso es lo que quiero, pero es imposible, porque estás tan ocupado. Tienes viajes de negocios de vez en cuando. ¿Cómo voy a despertarme en tus brazos cuando ni siquiera estás a mi lado? —Una vez más, ella se acurrucó pegándose más al cuerpo de Carlos y presionó su mejilla contra su pecho.


  La fuerza de los latidos de su corazón la hacía sentir tan cerca de él. Por primera vez, desde la muerte de su padre, se sentía segura teniendo un hombre cerca.


  Acariciándola suavemente, él le besó las cejas. —Si quieres, puedo llevarte conmigo a donde quiera que vaya. Puedes venir conmigo en mi próximo viaje de negocios.


  Cuando su mano se deslizó sobre su piel, ella saboreó la leve sensación de cosquilleo. —Sería un gran honor ir contigo. Con mucho gusto te seguiría como una sombra —se rió.


  —Me gustaría aún más si tú y yo nos convirtiéramos el uno en parte del otro —dijo Carlos.


  ¿Eh? La expresión de su cara le resultaba familiar. —Levántate. Es hora de ir a recoger a mi suegra —dijo Debbie bruscamente, tratando de desviar su atención. Pero su cebo no funcionó. En cambio, él la agarró. —Me hace cosquillas —gritó la chica entre ataques de risa.


  En el exterior, el sol brillaba intensamente, especialmente después del tiempo nublado y opaco del día anterior. Desde los sauces que había alrededor del arroyo, los pájaros cantaban agradablemente saltando aquí y allá entre las ramas. Hacía buen día. Hipnotizado por la hermosa música de la naturaleza que lo rodeaba, Carlos se deleitó con la suave risa de Debbie mezclándose con aquella sinfonía.


  Dos Bentley se detuvieron a la entrada de la terminal de llegadas del aeropuerto. En el asiento del conductor del que iba delante estaba Emmett, que salió primero, corrió hacia la puerta trasera izquierda y la abrió con respeto. Un par de pies con zapatos de cuero negro completamente nuevos salieron y se posaron en el suelo. Era Carlos, con un abrigo largo marrón y unas gafas de sol deportivas a la moda.


  Se dio la vuelta y estiró su mano derecha, diciendo: —Ten cuidado.


  Con un abrigo largo, de color canela claro, y también con gafas de sol, Debbie tomó su mano y sonrió. —Estás siendo demasiado cuidadoso. Llevo zapatillas de deporte. No me caeré.


  Carlos le devolvió una tierna sonrisa. Se dirigieron directamente hacia la sala de espera, agarrados del brazo.


  Mientras esperaban, Debbie no perdía detalle y observaba atentamente a cada mujer que rondara los cincuenta años o mayor. Estaba inquieta, se preguntaba si la madre de Carlos tenía un aspecto propio de su edad, o si era una de aquellas pocas que conservaba una apariencia juvenil incluso en la vejez. Afortunadamente, en poco tiempo, una mujer de mediana edad que vestía una edición limitada de visón blanco de Giorgio Armani salió del pasaje VIP, acompañada por dos guardaespaldas.


  —Ahí está mamá —dijo Carlos. Debbie tenía mariposas en el estómago.


  Mientras Carlos se acercaba para abrazarla, Debbie observaba desde un lado. La mujer también llevaba unas gafas de sol a la moda y se conducía con un porte que hablaba por sí mismo de su sangre azul.


  '¿Es esa su mamá? Tiene un aspecto increíble'. Por la forma en que habló con Carlos, Debbie pudo ver a una madre amable y cariñosa con la que muchos solo podían soñar.


  Después de saludarse, se abrazaron de nuevo antes de que Carlos se diera la vuelta como para presentar a Debbie.


  Pero Tabitha ya había reparado en la chica que había detrás de él, así que se quitó las gafas de sol y sonrió: —Hijo, ¿esta es Debbie? Venga, preséntanos.


  Tomando la mano derecha de Debbie, Carlos la acercó a él y con orgullo anunció: —Mamá, esta es Debbie Nian. Estamos casados. —Luego se volvió hacia Debbie y le dijo: —Debbie, esta es mamá.


  La palabra 'casados' congeló la sonrisa en la cara de Tabitha. '¿Casado? Esto es serio. ¿Cómo es que no me dijeron nada?'.


  Sin darse cuenta del cambio en la expresión facial de la mujer, Debbie saludó: —Mamá, soy Debbie. ¡Encantada de conocerte!


  Tabitha era una mujer de mundo. Sonrió y abrazó a Debbie. —Yo también estoy encantada. Debbie, eres hermosa. Mi hijo tiene buen ojo.


  Debbie se sonrojó ante el comentario, su nerviosismo se hacía obvio en su rostro. Carlos la tomó en sus brazos y sugirió: —Mamá, este no es un lugar para hablar. Entremos en el coche y vayamos a casa.


  Tabitha sabía cuán influyente era su hijo en la ciudad. A pesar de que solo llevaban en el aeropuerto unos minutos, a estas alturas, ya había muchas personas congregadas en el pasillo mirándolos. Tabitha asintió a su sugerencia, así que se giraron y caminaron hacia la salida.


  Debbie abrió la puerta del pasajero y tenía la intención de entrar para que Carlos y su madre pudieran sentarse juntos y hablar en la parte de atrás.


  Pero Tabitha la detuvo. —Debbie, sentémonos juntas en la parte de atrás y dejemos que Carlos se siente delante —dijo ella con gusto.


  Sintiéndose halagada, Debbie miró reflexivamente a Carlos, que asintió resignado. Después de ayudar a las dos damas a acomodarse en los asientos traseros, tomó asiento en el asiento del pasajero.


  El coche se alejó lentamente. En el camino, Tabitha sostuvo la mano de Debbie entre las suyas todo el tiempo, preguntando sobre esto y aquello, a lo que Debbie respondió cortésmente.


  —¿Carlos te ha tratado mal alguna vez desde que se casaron? Si lo ha hecho, dímelo y le patearé el trasero —dijo Tabitha.


  Debbie negó con la cabeza. Reaccionando a la pregunta, Carlos interrumpió: —Mamá, tal vez no lo creas, pero yo soy al que maltratan por aquí.


  Tabitha sabía que estaba bromeando. '¿Carlos maltratado? ¿Es eso posible?'.


  Pero inocentemente Debbie protestó. —No. Yo nunca... —explicó inconsecuente. Era torpe a la hora de socializar. La había tomado por sorpresa que Carlos le hablara a su mamá de ella.


  —¡Bien hecho, Debbie! —Tabitha comentó, para su sorpresa. —Alguien tiene que enseñarle que no se puede abusar de las mujeres. Él antes menospreciaba a las mujeres todo el tiempo. Pero eso va a cambiar desde ahora. No seas blanda con él, si lo vuelve a hacer.


  —¿Cómo? —'¿Está bromeando?', se preguntó Debbie. 'Pero no, no parece que bromee. Generalmente las mamás son protectoras con sus hijos. ¿Por qué ella no lo es?


  ¿Carlos es adoptado?'.


  Tabitha y Debbie pasaron un buen rato charlando. La amistosa conversación alivió el nerviosismo de Debbie.


  Cuando llegaron a la villa, Tabitha miró la nueva casa y preguntó: —Carlos, ¿no vives en la mansión?


  —No, pero con el tiempo estoy planeando mudarme allí —dijo Carlos, atrayendo a Debbie a sus brazos. Una vez que el laboratorio y el estudio de música estuvieran construidos y las otras habitaciones estuvieran decoradas, él y Debbie se mudarían.


  '¿Mansión? ¿Qué mansión? ¿Algún lugar donde Carlos vivía antes?'. Debbie tenía curiosidad, pero tuvo cuidado de no preguntar. Al menos por ahora, en presencia de Tabitha, eso no sería sabio. Así que dejó esas preguntas para otro momento.


  Cuando estaban a punto de entrar en la casa, un Mercedes rojo se detuvo cerca de ellos. Al vislumbrar la matrícula, Carlos se detuvo.


  La puerta del conductor se abrió y salió una chica vestida de rosa y se abalanzó sobre la madre de Carlos. —¡Tabitha! Te extrañé tanto —dijo Megan.


  


  


  Capítulo 117


  Tienen una conexión especial


  Megan lucía juvenil con su abrigo de cachemira rosa y zapatos blancos informales.


  Tabitha estaba encantada de verla. —¡Megan! ¡Has crecido! Déjame verte —dijo mientras le daba un cálido abrazo de bienvenida.


  Tabitha estaba agradecida por lo que los padres de Megan habían hecho por Carlos, y amaba a Megan como si fuera su propia hija.


  —Tabitha, ya tengo 18 años, ¿recuerdas? Ya soy adulta y no creceré mucho más —dijo Megan con timidez.


  Divertida, Tabitha sonrió de oreja a oreja, tomó la mano de Megan entre las suyas y la acarició con cariño. La cercanía entre ellas entristeció a Debbie, que observaba en silencio en los brazos de Carlos. —Debbie, ¿tú y Megan se conocen? —preguntó Tabitha.


  Conteniendo la amargura en su corazón, Debbie forzó una sonrisa y respondió: —Sí, nos hemos visto antes.


  'Parecen una familia', pensó Debbie.


  De repente, Megan soltó a Tabitha y corrió alegre hacia Carlos. Lo tomó del brazo izquierdo como si lo hubiera hecho un millón de veces antes y dijo con una sonrisa: —Tío Carlos, tía Debbie, lamento no haberlos saludado enseguida, ¡Estaba tan emocionada de ver a Tabitha!


  Carlos liberó su brazo con amabilidad y le acarició el pelo con cariño. —Cada vez que ves a Tabitha, ignoras al resto —dijo.


  Megan hizo una mueca juguetona y caminó de regreso a Tabitha. —Por supuesto, Tabitha me ama más que a nadie en todo el mundo —declaró con orgullo.


  Carlos abrazó a Debbie con más fuerza y no respondió.


  Debbie se quedó inmóvil, con las manos en los bolsillos, sintiendo el abrazo apretado de Carlos, apretó la tela con fuerza, con una sonrisa pintada en su rostro.


  Nunca fue parte de su personalidad ser tan amigable como Megan, ser sociable y hacer cumplidos no era su punto fuerte. Se preguntó si Tabitha ya estaba decepcionada con ella.


  —Entremos —dijo Tabitha, dándose vuelta, pero antes de que pudiera dar un segundo paso, Megan la agarró del brazo y exclamó. —¡Ay! Lo siento, Tabitha, me olvidé del hijo de mi amiga, está en mi auto. Su madre tuvo una reunión de última hora y me pidió que lo cuidara, pero realmente quería verte, así que lo traje conmigo, espero que no te moleste.


  dicho esto, sacó la lengua con una mueca torpe.


  Al oír que había un niño en el auto, Tabitha le dijo enseguida a los guardaespaldas: —Dejen que el niño salga del auto, rápido.


  Cuando se abrió la puerta del auto de Megan, un niño con una chaqueta azul bajó de un salto. Llevaba un sombrero de punto negro y una pistola de juguete. Al ver a los adultos, levantó la pistola de juguete y gritó. —¡Manos arriba, o les volaré la cabeza!


  Carlos frunció el ceño ante la grosería del chico. Debbie no tenía experiencia en el trato con niños, pero se preguntó si debería participar.


  Solo Megan levantó las manos y dijo: —Rey Jake, por favor, perdóname, ¿qué tal si te llevo adentro donde hay unos deliciosos bocadillos?


  Al oír que había bocadillos, el niño dejó su pistola de juguete y corrió hacia la casa gritando. —¡Vamos! ¡A la carga! ¡Todos, a la carga con la comida!


  En un instante estaba en la villa y fuera de la vista de todos.


  Megan actuaba como si no hubiera nada malo con el comportamiento del niño, o tal vez estaba acostumbrada a ello.


  Sin decir nada, tomó a Tabitha del brazo y entró con la señora sonriente a la villa.


  Debbie, por otra parte, pensó: 'Si nuestro hijo fuera tan malo, podría golpearlo todos los días'.


  En ese momento, su esposo le susurró al oído: —Creo que deberíamos tener una niña.


  Debbie se sonrojó y respondió mientras lo seguía adentro. —¿No dijiste que querías un niño?


  —Temo que termine pegándole todos los días —dijo Carlos.


  Debbie se echó a reír. No había duda de que tenían una conexión especial.


  Su sonrisa le alegró el día a Carlos. —Voy a empezar a trabajar duro a partir de esta noche —dijo.


  —¿Para qué? —preguntó Debbie mientras se cambiaba el calzado y ponía el de Carlos en frente suyo.


  Carlos se los puso y respondió: —Para que te quedes embarazada de mi bebé.


  Avergonzada por su coqueteo, Debbie lo pellizcó en el brazo y lo regañó. —Descarado.


  Carlos se rió.


  De pie en la sala de estar, Tabitha vio que los dos susurraban y se sonreían, se sorprendió bastante. No veía reír a Carlos así desde que era un adolescente.


  Era evidente que no solo le gustaba Debbie, él la amaba. Tabitha pensó algo, con un gesto llamó a Debbie y le dijo: —Debbie, ven aquí.


  Obediente, Debbie se acercó a ella y dijo dijo con dificultad: —Sí... mamá.


  No era que no quisiera llamar 'mamá' a Tabitha, era solo que ella nunca antes había llamado a nadie 'mamá'. La palabra le era ajena y necesitaba tiempo para adaptarse.


  Tabitha levantó la mano y estaba a punto de decir algo, pero de repente un grito de Megan la interrumpió. —¡Jake, baja! ¡No tienes permitido subir las escaleras!


  Jake, que estaba subiendo las escaleras, volvió la cabeza hacia Megan y le hizo una mueca. —Intenta detenerme —dijo, y en cuanto terminó la oración, comenzó a correr de nuevo hacia arriba.


  Megan miró incómoda a las otras tres personas presentes. Por último, sus ojos se detuvieron en Carlos. —Tío Carlos, ¿puedes subir conmigo y ayudarme a vigilarlo? Después de todo, está tu habitación allí arriba, me parece inapropiado subir por mi cuenta.


  Carlos no contestó, pero tampoco le dijo que no. Cuando estaba a punto de subir, una mano lo agarró del brazo y lo detuvo; Debbie lo miró a los ojos y dijo: —Déjame a mí, tú quédate con mamá.


  ¿Dejar que su marido subiera con Megan? ¡Ja! ¡No iba a permitir que Megan estuviera a solas con Carlos!


  Sin embargo Tabitha, sin darse cuenta de las preocupaciones de Debbie, sonrió e interrumpió suavemente: —Debbie, deja que Carlos vaya, me gustaría hablar contigo. —Carlos sintió la incomodidad en su esposa, le acarició la mano para consolarla y luego comenzó a caminar hacia Megan. De repente, notó a la criada que les servía té. Se volvió hacia ella rápidamente y le ordenó: —Sube las escaleras y vigila al niño.


  —Si señor Huo —respondió la mujer de inmediato mientras subía las escaleras. Entonces Carlos volvió con Debbie que, aliviada, se sentó junto a su suegra.


  —Debbie, vine a toda prisa, así que no tuve tiempo de traerte ningún regalo. Estas son reliquias de la familia Huo, Me gustaría dártelas. Cuídalas, ¿quieres? —dijo Tabitha mientras se quitaba el par de brazaletes de jade que llevaba puestos. Acercó a Debbie y los puso en su mano.


  En realidad, Tabitha había preparado un regalo, pero eso fue antes de saber que Debbie era su nuera. Ahora que estaba al tanto, no creía que el regalo que había comprado fuera un regalo decente para su nuera, por lo que decidió no mencionarlo y darle los brazaletes de jade en su lugar.


  Debbie estaba aturdida, sabía la importancia de esos brazaletes. Abrumada por la calidez y el nerviosismo que sentía, no sabía qué hacer. Miró a su marido, quien sonreía y le decía. —Ya que mamá te los está dando, tómalos.


  Debbie tenía los ojos enrojecidos cuando tomó los brazaletes de jade. —Gracias mamá, los atesoraré y los guardaré bien —prometió.


  


  


  Capítulo 118


  Una disculpa


  Con la promesa de Debbie, Tabitha asintió con aprobación.


  A ella le agradaba su nuera, era sencilla, honesta pero también bastante alegre cuando estaba con Carlos.


  Megan se sentó junto a este último, con las manos apoyadas contra su mandíbula, luciendo su típica y tierna sonrisa. —Tabitha es muy buena con la tía Debbie, qué envidia me da —dijo ella.


  Tabitha sonrió y exclamó: —Megan, un día, cuando te cases, tu suegra también será buena contigo.


  —Soy demasiado joven para pensar en casarme —respondió Megan. En ese momento, una sirvienta le entregó una taza de té, ella lo acercó y bajó la cabeza para tomar un sorbo.


  Tabitha sonrió y siguió hablando con su nuera. —¿En qué año estás en la universidad? ¿Estás muy ocupada en la escuela? —preguntó.


  —Estoy en tercer grado así que no estamos tan ocupados aún —respondió ella.


  —¿Cuál es tu especialidad? —preguntó nuevamente Tabitha.


  En ese momento, la sirvienta que estaba vigilando a Jake bajó nerviosa y dijo. —Señores Huo, algo está pasando —informó nerviosamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Megan.


  La criada la ignoró y miró a Debbie, diciendo: —El chico... Sra. Huo, no era mi intención, yo estaba limpiando, no me di cuenta... traté de detenerlo, pero él no quiso escuchar... —la mujer se encontraba tan asustada que estaba a punto de llorar.


  Debbie tuvo un mal presentimiento, se levantó y subió las escaleras, los demás le siguieron los talones.


  Había algunas habitaciones arriba, pero sólo la puerta de la habitación de Debbie estaba abierta, cuando entró, se dio cuenta de que su ordenada alcoba era ahora un desastre total, Jake no estaba a la vista y el agua corría en el baño.


  Debbie caminó alrededor para examinar la habitación, cuando pasó por el tocador, vio que las filas de cosméticos estaban desordenadas y faltaban algunos productos, luego empujó la puerta del baño y vio que el niño estaba jugando con los maquillajes que faltaban con el grifo abierto. De pie frente al espejo, Jack se había puesto crema en toda la cara hasta que se cubrió por completo, también se puso algo en el cuerpo, pero la mayor parte del producto estaba en el lavabo, fluyendo lentamente en el desagüe.


  Debbie sintió que la sangre le hervía, sin pensarlo dos veces, se apresuró hacia el niño y gritó: —¿Qué estás haciendo? —Ella cerró la llave del agua y trató de arrebatarle la crema restante al pequeño, sin embargo, ya era demasiado tarde. En el armario del tocador, había frascos de crema facial, botellas de esencia hidratante, botellas de tónicos para la piel... todos vacíos.


  La cara de Debbie se deformó por el enojo, el chico se asustó al verla y lanzó el frasco de crema hacia ella. —¡Eres mala! ¡Eres mala! —gritó él.


  —¡Cállate! —gritó Debbie.


  El frasco de crema chocó contra sus muslos, no le dolió mucho, pero el resto de crema que quedaba se derramó sobre su ropa, haciendo hervir su sangre aún más.


  El caos sacudió a los demás dentro del baño, Carlos tomó a su esposa en sus brazos y le preguntó: —¿Qué pasa?


  A ella le dolía el corazón al ver las botellas y los frascos de cosméticos vacíos, en ese momento, estaba demasiado triste como para decir una palabra. El niño corrió hacia Megan y comenzó a llorar, Debbie lo miró molesta y apretó los dientes, tratando de no explotar de rabia.


  Esos cosméticos eran carísimos y ahora, un niño travieso los había arruinado antes de que ella hubiese podido usarlos aunque fuese una vez.


  Megan sostuvo al pequeño que lloraba en sus brazos y lo consoló. —Tía Debbie, esos eran sólo unos frascos de cosméticos, ¿tenías que ser tan dura con un niño? —dijo ella en voz baja.


  '¿Sólo unos cuantos frascos de cosméticos? ¡Cuestan decenas de miles de dólares! Además, Carlos me las había comprado con su dinero, él ganó cada centavo con su esfuerzo, ¿por qué debería desperdiciarse así?', dijo Debbie para sí.


  Sus ojos se pusieron rojos, después de respirar profundamente, le dijo a Megan con seriedad: —Llama a su madre.


  —¿Para qué? —preguntó ella.


  —¡Dile lo que hizo y pregúntale cómo educa a su hijo! ¿No debería de asumir la responsabilidad? No les pediré que me paguen los cosméticos arruinados, ¿pero no deberían al menos disculparse? —ordenó Debbie, levantando involuntariamente su voz en la última frase, ella había perdido completamente el control de sus emociones.


  Megan estaba aturdida. —Tía Debbie, ¿no crees que estás armando un gran lío por unos simples cosméticos? —preguntó ella.


  Debbie insistió: —Sí, solamente eran cosméticos, pero tu tío Carlos me los compró, me daba pena gastarlos, ¡pero ahora mira todo esto! Están todos arruinados, ¿crees que un niño pequeño es capaz de asumir la responsabilidad? ¿Sería demasiado pedir a sus padres que se disculparan?


  Megan miró torpemente a Carlos, quien permaneció en silencio, como si no le prestara atención a su mirada, estaba junto a su esposa, sin intención de pronunciar una palabra, de pie allí mismo, Tabitha observaba todo en silencio.


  Sin nadie que la apoyara, Megan dijo débilmente: —Tía Debbie, por favor, no te enfades, fui yo quien trajo a Jake aquí, ¿qué tal si te compenso por los cosméticos arruinados? Puedo pedir un estuche de maquillaje nuevo cuando tú me digas. Además, los chicos suelen ser traviesos, por favor, no te tomes tan en serio las diabluras de un niño pequeño.


  '¿Que estoy tomando demasiado en serio las diabluras de un niño? Megan, ¿no sabes decir otra cosa?', Debbie se burló en su mente. —¡No te molestes! Lo único que necesito es una disculpa, solamente llama a sus padres —exigió ella. Luego, llena de culpa, se volvió hacia su suegra. —Lo siento, mamá, limpiaré el desastre de inmediato.


  Tabitha sonrió. —Debbie, sal del baño, las sirvientas pueden hacerse cargo de esto.


  Debbie se giró para limpiarse los ojos, su marido la tomó del brazo y le dijo: —Ven conmigo —sabiendo que no podría negarse, Debbie lo siguió fuera del baño con la cabeza agachada.


  Carlos la llevó al vestidor y cerró la puerta, suavemente, le limpió las lágrimas del rostro y la tranquilizó: —Sólo eran cosméticos, no vale la pena que llores.


  Cuanto más lo pensaba Debbie, más se enojaba. —Siempre me gustó esa marca, pero era un lujo que no me podía permitir comprar, nunca podría usar ese tipo de maquillaje si no fuera por la tarjeta bancaria que me diste. Ahora que finalmente los tenía, están hechos pedazos, decenas de miles de dólares se gastaron en nada —sollozó ella.


  —No es gran cosa, por favor, no llores más cariño, si te gusta tanto esa marca, les pediré que nos envíen unos cuantos sets aquí a la casa —dijo Carlos.


  Debbie se secó los ojos y lo miró. —¿Decenas de miles de dólares no es gran cosa? ¡Has trabajado duro por ese dinero! ¿Por qué debería ser desperdiciado? Es posible que te hayas desvelado para ganarlo o quizás hayas bebido con tus clientes sólo para hacer negocio, no es fácil ganar dinero. Además, ese niño era muy grosero, alguien tiene que ponerle un alto —le dijo ella a su esposo.


  Habría sido más fácil para Debbie olvidar el asunto si el chico no lo hubiera hecho a propósito, pero no sólo se negó a disculparse, sino que también le arrojó un frasco de crema, si eso hubiera sucedido hacía algunos años, ella ya le hubiera dado una lección.


  Carlos se dio cuenta de que Debbie no estaba enojada solamente por los cosméticos, estaba enojada en parte por la mala actitud del niño y en parte porque sentía que su trabajo había sido desperdiciado. —Está bien, está bien, sabes que no me importa la cantidad de dinero, así que no te enojes tanto. Ve a cambiarte, le pediré a Megan que llame a los padres del niño, ¿de acuerdo? —dijo él calmando a su mujer.


  Después de limpiar sus lágrimas, Carlos besó sus ojos suavemente, 'Deb, mi niña hermosa, ¿sabes cuánto me duele cuando lloras?', pensó él.


  


  


  Capítulo 119


  Llama a su mamá


  Debbie asintió. —¿Mamá estará decepcionada de mí? —preguntó preocupada, mirándolo con los ojos llorosos.


  Carlos sacudió la cabeza y le aseguró: —No, no lo estará, no te preocupes, ve a cambiarte de ropa, ¿de acuerdo?


  Debbie se arregló y se puso un par de pantalones limpios después de que su marido había abandonado el vestidor.


  En su habitación, el tocador ya estaba limpio y recogido, cuando Carlos lo vio de nuevo, recordó lo ordenado que se veía con tantos artículos antes de que el niño lo arruinara.


  Justo esa mañana, cuando Debbie estaba aplicando los productos en su rostro después de bañarse, ella había bromeado: —Ahora veo los beneficios de casarse con Carlos Huo, como tu esposa, puedo comprar lo que se me antoje, ¡desde hace años ansiaba tener todo esto! Ahora, tengo montones de estos productos. Sr. Huo, parece que tendré que ser una buena esposa para que no me dejes algún día, si lo haces, ya no habrá nadie que pueda comprarme productos de belleza tan caros.


  Después de aplicarlos, los revisó cuidadosamente y los volvió a colocar en su mesita.


  —Ni siquiera son marcas de lujo, ¿por qué los valoras tanto? —preguntó Carlos mientras veía a su esposa hacer su rutina de belleza diaria, al mismo tiempo, pensó en lo fácil que era complacerla.


  Sosteniendo una crema facial recién abierta, Debbie respondió con alegría: —No son los más caros, pero tú fuiste quien me los compró, para mí, eso los convierte en los mejores.


  Carlos no pudo evitar sonreír mientras recordaba las palabras de su esposa, luego sacó su teléfono y llamó a Emmett. —Compra unos cuantos juegos más de esos productos de belleza que Debbie compró en Plaza Internacional Shining y pídeles que se los envíen a la villa —ordenó él.


  —Sí Sr. Huo —respondió Emmett.


  —Además, solicítale a nuestro mejor socio comercial en la categoría de belleza que desarrolle una línea exclusiva de cosméticos para mi mujer lo antes posible —añadió Carlos.


  En el momento en que terminó la llamada, Debbie salió del vestidor.


  Carlos extendió su mano hacia su esposa y ella la agarró, ambos se estrecharon con fuerza.


  Mientras bajaban las escaleras, Debbie no pudo evitar preguntar: —¿Crees que me excedí en mi forma de reaccionar? De cualquier forma, él es sólo un niño de cinco años.


  Carlos la miró y le respondió: —Te conozco, de hecho me sorprendió que no lo azotaras y únicamente le exigieras una disculpa.


  Ella se sintió decepcionada al escuchar eso, le impidió avanzar a su esposo y le preguntó: —¿En serio piensas que tengo tan mal genio?


  Al sentir el toque de ira en su tono de voz, él supo que era mejor que se le ocurriera algo agradable que decir. —Da igual qué genio tengas, me gusta tal como eres —le dijo Carlos con una sonrisa.


  Debbie se alegró ante sus palabras. —Ja, esto suena mucho mejor, no importa, dado que es sólo un niño, simplemente dejaré pasar esta situación —declaró ella.


  Él la miró cariñosamente y le dijo: —Eres una persona fácil de convencer.


  —Mamá lo vio todo, ¿qué pasa si ella piensa que soy demasiado quisquillosa y ya no le agrado? No quiero perderla —explicó Debbie. Entre decenas de miles de dólares y una suegra a quien le agradaba, se inclinaría por supuesto por esta última.


  —Relájate, mi madre no pensará eso de ti —le aseguró Carlos.


  Cuando llegaron abajo, Tabitha estaba charlando con Megan, el culpable, Jake, estaba mirando televisión mientras sostenía una bolsa de bocadillos, como si nada hubiera pasado.


  —Ah, Debbie, ahí estás, ven y siéntate a mi lado —dijo su suegra, dando palmaditas en el asiento a su lado.


  La expresión de su rostro era tan amable como lo había sido antes del desastre, lo que alivió un poco a Debbie, todo parecía en calma, así que ella decidió que era mejor dejar que todo siguiera tranquilo y continuar adelante. No obstante, Carlos pensó lo contrario, se sentó e inmediatamente le preguntó a Megan: —¿Cuánto tiempo va a tomar?


  —¿Qué? —ella estaba confundida.


  Él miró de reojo al niño que estaba viendo unos dibujos y permaneció en silencio, Megan se dio cuenta de lo que quería decir, estaba avergonzada. —Tío Carlos, aún no hice la llamada, todo esto es solo por unos cosméticos, ¿podemos simplemente...? —ella trató de explicarlo y hacer que todo quedara en el olvido. Además, no estaba acostumbrada a ver a Carlos serio y tajante, todos sus amigos sabían cuánto la mimaban los cuatro jóvenes más ricos de la ciudad Y.


  Sin embargo, el semblante de Carlos cambió antes de que Megan pudiera terminar su oración. —¡Haz la llamada ahora! —exigió él con impaciencia.


  Su inesperada ira hizo que la cara de Megan se pusiera roja, él nunca se había molestado con ella. Mortificada, inclinó la cabeza y sacó el teléfono de la bolsa, mientras buscaba el número de la madre del niño entre sus contactos, Debbie se volvió confundida hacia su marido y le preguntó: —¿No estuvimos de acuerdo en dejar a un lado este lío?


  Carlos la miró y le respondió: —Tú dijiste que querías dejar pasar esta situación, pero yo no.


  Él no dejaría que nadie ofendiera a su querida esposa, ni siquiera un niño, especialmente uno que carecía de disciplina.


  Debbie se quedó sin palabras.


  Tabitha, quien no había comentado nada al respecto, finalmente decidió hablar. —Creo que mi hijo tiene razón, el niño necesita disciplina, de lo contrario, seguiría poniendo a otros en peligro en el futuro.


  Al escuchar el comentario de Tabitha, Megan se ruborizó, estaba tan avergonzada que huyó al balcón sosteniendo su teléfono. tan pronto como pudo realizar la llamada, ella dijo apresuradamente: —Jake está en problemas, ven a East City Villa, rápido.


  La persona en el otro extremo de la línea dijo algo, Megan respondió después de dudarlo un poco: —Tienes que venir, tu hijo enfureció al Sr. Huo, no debí haberlo traído aquí.


  La madre de Jake estaba en una reunión cuando recibió la llamada de Megan, al enterarse de lo que había hecho su hijo, inmediatamente se disculpó, subió a su auto y condujo hacia la villa de Carlos.


  Mientras tanto, el niño estaba a punto de terminar de comer el paquete de aperitivos que sostenía en sus manos, una sirvienta le recordó cuando lo vio qu. —era malo para su salud comer tantos aperitivos. —Apenas había terminado sus palabras cuando Jake comenzó a gritar en voz alta, los adultos trataron de calmarlo, pero fue en vano. Los gritos del niño resonaron en toda la sala de estar, Debbie sintió como si sus oídos estuvieran sangrando.


  Como la madre de Jake no había llegado todavía, Megan no podía llevárselo, puesto que ella no tenía mucha experiencia en el cuidado de los niños, todos sus intentos de consolarlo y tranquilizarlo fracasaron, sólo pudo quedarse allí y observar a las sirvientas con sus intentos igualmente inútiles.


  El niño era tan ruidoso, que incluso Tabitha, quien era la más paciente, comenzó a ponerse de mal humor, la cara de Carlos se retorció de rabia, Debbie bajó la cabeza y apoyó su mano derecha contra su frente con frustración. Al ver cuán angustiada estaba su esposa por el llanto implacable del pequeño, Carlos se levantó, agarró al niño por su ropa y lo llevó hacia la puerta, Tabitha y Megan corrieron tras él, completamente asustadas. —¡Carlos! —gritó Tabitha.


  —¡Tío Carlos! —exclamó Megan.


  Al darse cuenta de lo que estaba pasando, Debbie también se puso de pie, en aquel momento, su marido ya había abierto las puertas de la villa y puso a Jake en el suelo cubierto de nieve. El niño seguía llorando, pero no afectó a Carlos en absoluto, el hombre se dio la vuelta y cerró las puertas detrás de él.


  Megan quería abrir, pero Carlos la detuvo. —¡No te atrevas! —dijo él mientras la miraba, su rostro estaba casi morado del coraje. Demasiado asustada, Megan se volvió hacia Tabitha. —Tabitha... —suplicó ella.


  Tabitha no estaba segura de si su hijo la escucharía, así que miró a Debbie, al encontrarse con los ojos de su suegra, ella se quedó pasmada.


  '¿Acaso Tabitha me está diciendo que calme a Carlos?', se preguntó Debbie. Como si fuera consciente de lo que estaba pensando su nuera, Tabitha asintió, al recibir la pista, Debbie respiró hondo y tomó la mano de su marido. —Es travieso, pero no es nuestro deber disciplinarlo, ¿no está su madre en camino? ¿Por qué no se lo dejamos a ella? Además, si ve a su hijo afuera de la villa y llorando solo en la nieve, obviamente se sentirá mal —le dijo ella a Carlos.


  Sin embargo, él fue indiferente. —No me importa cómo se va a sentir su madre, ¡si es mala criando a su hijo, entonces no tiene derecho a culpar a otros por hacer el trabajo que le corresponde!. —¿Se sentirá mal? Si se atreviera a meterse con su esposa, él colgaría a su hijo en un árbol, ¡veamos cómo se sentiría entonces!


  


  


  Capítulo 120


  ¿Hombre mezquino o marido protector?


  Por unos minutos, Jake había estado llorando afuera, pero a Debbie le resultaba difícil dejar al niño en un clima tan extremo. Haciendo caso omiso de la advertencia de su marido, abrió la puerta de la villa y caminó hacia el pequeño, cuya nariz estaba roja por el frío, después de suspirar profundamente, se agachó para susurrar al oído del niño: —Jake, te llevaré dentro, pero tienes que prometerme que dejarás de llorar, ¿de acuerdo?


  Para sorpresa de Debbie, el diablillo la empujó con fuerza sin decir nada, lo que provocó que ella se cayera inesperadamente en el suelo helado.


  —¡Eres un ingrato, mocoso malcriado! —rugió Debbie, hirviendo de rabia mientras Carlos se adelantaba para ayudarla a levantarse. La mirada sombría en el rostro del hombre cuando la ayudó a pararse fue suficiente para detener el llanto del niño.


  Cuando todos pensaron que así se quedaría la cosa, Carlos soltó a su mujer, agarró al niño y lo azotó tan fuerte que le dolió la palma de la mano.


  Jake estalló nuevamente en llanto, y esta vez era tan fuerte que ellos temían que fuese a tener un ataque.


  Muerta de medo, Megan corrió e intervino tirando a Carlos a un lado, de pie entre él y el niño, ella imploró: —Tío Carlos, la madre de Jake está atascada en el tráfico, pero debería estar aquí en una hora, ¿puedo llevármelo de aquí, por favor?


  —¡No, no puedes! —Carlos gruñó con indiferencia. —Si estás preocupada por el niño, ¡puedes quedarte aquí y esperar con él!


  Carlos nunca había estado tan enojado con Megan. Pero hoy, él se había molestado con ella una y otra vez, que la chica se preguntaba qué había pasado con ese hombre que la mimaba tanto. Haciendo memoria, Megan recordó que el otro día Carlos también la había avergonzado al dejarla plantada en la fiesta, había sido el hazmerreír de mucha gente por eso. Con sólo pensarlo, la ira consumió sus ojos, sin embargo, no había mucho que pudiera hacer, considerando que Carlos tenía autoridad sobre ella, con profunda decepción, abrió su boca y la cerró involuntariamente, como si fuera a decir algo pero no le salían las palabras.


  A estas alturas, el niño había llorado tanto que estaba jadeando por respirar, con una mirada feroz, Carlos lo miró y le ordenó. —¡Cállate y pídele disculpas a mi esposa!


  El niño aterrorizado corrió a esconderse detrás de Megan, ante su grito indiferente y amenazador.


  Irritado por la necedad del pequeño mocoso una vez más, Carlos lo sacó y gruñó: —Lo diré una vez más, ¡pídele disculpas a mi esposa!


  Resignado, el pequeño se volvió hacia Debbie y tartamudeó entre sollozos. —Lo siento, buuu... buuu... Mami, ¡quiero a mi mami!


  Después de que se disculpó, Carlos lo puso en los brazos de Megan y le advirtió. —¡No quiero volver a verlo nunca más!


  Asustada, ella abrazó a Jake con fuerza y asintió con la cara pálida, si Megan hubiera sabido que el chico haría enfurecer a Carlos, nunca lo habría traído.


  Tabitha, que había estado observando en silencio, se acercó a ver a su nuera. —Debbie, déjame echar un vistazo, ¿te lastimaste? —preguntó ella con auténtica preocupación.


  —Gracias mamá, el suelo está cubierto de nieve, así que estoy bien, no te preocupes —respondió Debbie sacudiendo la cabeza.


  Al enterarse de que su nuera se encontraba bien, Tabitha se sintió aliviada.


  Cuando estaban a punto de regresar a la villa, un BMW se detuvo junto al Mercedes de Megan, una mujer baja y rechoncha con una chaqueta verde salió del coche apresuradamente, llevaba puestas muchas joyas, que parecía presumir con orgullo. Obviamente se trataba de una mujer muy llamativa que simplemente no podía resistir la tentación de presumir dondequiera que aparecía, en lugar de controlar a su hijo, luego se acercó corriendo a Carlos y le dijo: —Hola, Sr. Huo, soy la madre de Jake.


  Al ver a su mamá allí, el niño pensó que lo ayudaría, así que gritó. —¡Mami, mami, ayúdame! Este hombre es malo, ¡él me pegó! Y ellas también... ¡todos me molestaron! Buuu... buuu....


  '¿Golpearon a mi hijo?', la mujer sintió que el corazón se le rompía en mil pedazos, pero no podía enfrentarse a Carlos, todo lo que hizo fue abrazar a Jake con fuerza y consolarlo.


  —Sr. Huo, lo siento, se me hizo tarde, había un tráfico horrible —le dijo a Carlos disculpándose.


  Él la miró con desdén y exigió con severidad. —¡Discúlpese con mi esposa!


  '¿Qué? ¿Desde cuándo está casado el Sr. Huo?', se preguntó la mamá de Jake. Ella miró a la mujer que estaba junto a Carlos y pensó: '¿Es esta la Sra. Huo? ¿Por qué nunca la mencionó Megan?'.


  Carlos no se molestó en explicarle la situación, por lo tanto, Megan se acercó a ella y le dijo: —Jake arruinó los cosméticos de su esposa, los cuales valían decenas de miles de dólares.


  Megan había contado sólo una parte de la historia. La madre de Jake se sorprendió al escuchar que todo se trataba de unos cosméticos, estaba enojada pero se contuvo. —Sra. Huo, ¿mi hijo está llorando desconsoladamente sólo por unos cosméticos?


  Debbie miró a Megan, quien había omitido la parte más importante de la verdad y estaba a punto de decir algo, cuando la sirvienta que había estado con el niño todo el tiempo respondió: —Señora, al Sr. Huo no le importa el dinero en absoluto, pero su hijo fue grosero con su esposa. El niño no sólo arruinó los cosméticos de la Sra. Huo, sino que también la golpeó con un frasco de crema facial y cuando ella trató de calmarlo mientras estaba haciendo su rabieta, él la empujó al suelo, ¿no cree que lo que hizo su hijo está mal?


  La forma en que la sirvienta se refería a Debbie como la Sra. Huo una y otra vez hizo que Megan frunciera el ceño con disgusto.


  Mientras tanto, el comportamiento respetuoso de la criada hacia Debbie y la mirada seria en el rostro de Carlos hicieron que la madre de Jake se diera cuenta de la gravedad de la situación. Después de todo, Carlos Huo era un hombre con gran influencia en toda la ciudad y no era la clase de persona a la que podía permitirse ofender, por sus propios intereses comerciales y políticos en la ciudad.


  Agarrando la mano de Jake, ella se acercó a Carlos. —Sr. Huo, lo siento mucho, no cumplí con mi deber como madre —se disculpó la mujer con la cabeza inclinada. De igual manera, se volvió hacia Debbie. —Sra. Huo, lo siento, le daré una lección cuando lleguemos a casa, una vez más, lamento todo el desastre que causó mi hijo.


  De pie allí, Carlos no dijo una sola palabra, era difícil saber lo que estaba pensando, Debbie simplemente se quedó a su lado.


  Para compensar el desastre, la madre de Jake llamó a alguien por teléfono y encargó algunos de los estuches de cosméticos más caros de Plaza Internacional Shining para que fuesen entregados en la villa. Luego de terminar la llamada, ella le preguntó cautelosamente al hombre de aspecto mandón: —Sr. Huo, ¿así está mejor?


  Carlos respondió frunciendo el ceño: —¿Es así cómo está educando a su hijo?


  Al principio, la madre de Jake estaba confundida, pero pronto se dio cuenta de lo que quería decir, bajó a su hijo de sus brazos y le dijo: —Lo que hiciste está mal, ahora, discúlpate con el Sr. Huo y su esposa, anda.


  —¡No, no lo haré! —gritó el niño mientras apartaba la mano de su madre y corría hacia el auto. —Quiero ir a casa, ¡quiero a papi! ¡Los odio a todos! ¡Todos ustedes son malos! ¡Un monstruo debería comérselos a todos! —continuó gritando Jake.


  Su madre se quedó allí, mirándolo subir al auto, terriblemente avergonzada. —Él... esto... Sr. Huo....


  Sin decir una palabra, Carlos la miró con desdén antes de darse la vuelta para regresar a la villa con su esposa.


  Dentro de la casa, Tabitha estaba dando instrucciones a Julie sobre lo que quería en el menú para la cena, cuando los vio entrar, le pidió a esta última que se retirara y se levantó de su silla. —¿Cómo les fue? —preguntó ella.


  Debbie miró a Carlos, indicándole que respondiera y entonces él dijo: —Quien toque a mi esposa enfrentará mi ira y Jake no es la excepción, no me importa si es sólo un niño.


  Conmovida por sus palabras, Debbie tomó su mano y dijo en voz baja: —El asunto ya está resuelto, la madre de Jake se disculpó, así que no te enfades más, ¿vale?


  —¡No! —protestó él.


  Debbie bajó la cabeza y sonrió ante su terquedad. cuando volvió a mirar para arriba, sus ojos estaban llenos de afecto. —Cariño, Jake tiene sólo cinco años, supéralo de una vez o comenzarás a parecer como un mezquino, ¿crees que eso es bueno para un hombre de tu reputación? —preguntó ella con ternura.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 121


  ¿Me lo prometes?


  Con una expresión muy seria en el rostro, Carlos dijo: —No me importa lo que piensen los demás de mí. No toleraré que nadie se ponga en contra de ti. Ni siquiera un niño de 5 años. Te doy mi palabra.


  Meterse con su esposa significaba meterse con el mismo Carlos, y no dejaría que nadie hiciera eso tan fácilmente.


  Debbie estaba verdaderamente conmovida de que, esta vez, Carlos estuviera de su lado contra Megan. Aquello era toda una sorpresa. Fingiendo estar enojada, hizo un puchero y dijo: —Si no te olvidas de eso, la ansiedad hará que me ponga a llorar. ¿Te sentirías culpable si me hicieras llorar?


  Reflexionando sobre sus palabras, Carlos bajó la cabeza y vio que los sentimientos afloraban a los ojos de Debbie. El disgusto le empañó el rostro. Pero se equivocó al interpretar las emociones de ella. El motivo por el que tenía los ojos llorosos era que estaba conmovida al ver cómo la protegía. Suspirando derrotado, Carlos no entendió lo que de verdad le pasaba. —De acuerdo, está bien. Te dejaré hacer lo que quieras, querida. Entre enamorados, hay concesiones que es imposible evitar —dijo con una mirada pensativa. Luego, acercando su cabeza a su oído, susurró: —No te pongas esa cara de mal humor, preciosidad mía, o me sentiré obligado a llevarte a nuestra habitación para complacerte.


  Antes de que Debbie pudiera reaccionar, Tabitha los interrumpió con profunda resignación. —Hijo, no hice todo este viaje solo para verte presumir. Yo también quiero pasar tiempo con mi nuera.


  Sonrojándose, Debbie apartó a Carlos inmediatamente y fue a apoyar a su suegra. —Mamá tiene razón. Carlos, deja de ser tan posesivo. Deberías dejarme disfrutar de su compañía durante el poco tiempo que está aquí.


  Entonces ella caminó hacia Tabitha con calma.


  Cuando se acercó a ella, la tomó del brazo y, fingiendo que no había pasado nada, le preguntó con voz dulce: —Mamá, ¿de qué hablabas con Julie?


  Nadie podía imaginarse el valor que tuvo que reunir Debbie para tomar a Tabitha por el brazo y llamarl. —mamá.


  Sin soltarse las manos, Tabitha mostró a Debbie un cuaderno de Julie lleno de recetas. —Estábamos hablando de lo que vamos a comer esta noche. Pero creo que sería buena idea dejarte elegir a ti. Dime cuál es tu comida favorita o cualquier cosa especial que quieras para esta noche y con mucho gusto te lo prepararé —ofreció Tabitha.


  Era admirable para Debbie tener una suegra que, a pesar de todo su dinero y su posición, se mostraba tan cariñosa como para prepararle una comida.


  Viendo la sorpresa en la cara de Debbie, Tabitha preguntó: —¿Qué pasa, es que crees que yo no sé cocinar?


  Debbie asintió con vergüenza. —Lo adivinaste. Debo ser la persona más tonta que hay aquí. No sé cocinar....


  La única vez que Debbie intentó prepararle una comida a Carlos, fue un desastre.


  'Cuando papá me pidió que aprendiera a cocinar, debí haberlo escuchado. Ahora me gustaría poder cocinar para Carlos...', rumió para sí misma.


  —Por ahora —empezó a decirle Tabitha palmeando su mano. —Lo único que tienes hacer es estudiar mucho. En cuanto a cocinar, no necesitas hacer nada mientras tengas a Julie cerca. Ella es una cocinera estupenda. Incluso si supieras cocinar, Carlos no estaría dispuesto a dejarte que lo hicieras para él.


  No había necesidad de que ninguna mujer de la familia Huo aprendiera a cocinar, a menos que se lo tomara como un pasatiempo. Podrían aprenderlo, si realmente les gustaba cocinar, pero si no era algo que les apasionara, no era necesario. Después de todo, nunca les faltarían sirvientes.


  Carlos intervino: —Nadie conoce a un hijo mejor que su madre.


  A lo que Debbie respondió con una falsa mirada de reproche. Tabitha y Julie no pudieron evitar reírse.


  A estas alturas, todos se habían olvidado del pequeño drama que habían tenido con Jake.


  Sin embargo, aquel feliz momento en familia se interrumpió para Debbie, cuando la puerta de la villa se abrió de nuevo y entró Megan. Se desvaneció la sonrisa en su cara. Tabitha saludó a Megan y le preguntó: —¿Ya está todo resuelto?


  Megan se acercó a Tabitha y con una mirada culpable dijo: —Sí, todo está bien. Tío Carlos, tía Debbie, lamento mucho lo sucedido. Prometo que no volverá a pasar algo así.


  Asintiendo a su promesa, Carlos sugirió: —Mamá cocinará esta noche. ¿Por qué no te quedas y cenas con nosotros?


  Su invitación hacía pensar que había perdonado a Megan.


  Megan se giró para mirar a Tabitha con una expresión tímida, como si le pidiera permiso. —Por favor quédate para la cena —dijo la anciana con una sonrisa. Antes, cada vez que Tabitha venía a visitar a su hijo, Megan cenaba con ellos. Era normal que la madre y el hijo le pidieran que se quedara.


  —Sí. Gracias tío Carlos. Ya pasó tiempo desde la última vez que comí la deliciosa comida de Tabitha. —Emocionada, Megan se levantó de un salto, sostuvo el brazo de Tabitha y tomó el cuaderno de Julie.


  Sintiéndose frustrada, Debbie se mordió el labio inferior. Para ser sincera, podía sentir que a Tabitha le gustaba mucho Megan y la trataba como a su propia hija.


  —Voy a cocinar cangrejo frito con pimienta, sopa de algas... —Tabitha comenzó a contarles los platos que iba a cocinar. Luego se volvió hacia Debbie y le preguntó: —Julie me dijo cuál es tu comida favorita. Así que también he tenido en cuenta tu gusto. Pero por si acaso, si son tan amables, díganme qué más quieren añadir al menú.


  Debbie reaccionó rápido y dijo:


  —No, gracias mamá. Por supuesto que lo que has seleccionado será perfecto para mí. Tal vez, si alguien más quisiera algo extra.


  —Está bien —asintió Tabitha.


  Luego Carlos se fue al estudio para trabajar, Tabitha fue a su habitación para descansar, y Megan la siguió, diciendo que quería conversar un poco con ella. Sin nada más que hacer, Debbie decidió regresar a su habitación.


  Para matar el tiempo, se puso a limpiar el tocador. De repente, recibió el mensaje de Karen en WeChat. —Jefa, ¿cómo fue el encuentro con tu suegra? ¿Cómo es ella? —decía el mensaje.


  Debbie respondió sin dudar: —La madre de Carlos es una persona increíble. Bonita, elegante y muy amable conmigo. La verdad es que me ha gustado desde el primer momento.


  —¡Por supuesto! También he estado indagando sobre ella. Parece que tienes una suegra increíble. A pesar de su noble nacimiento y el hecho de tener una educación superior y dinero, también es una persona hospitalaria. De hecho, es muy buena con la gente, por la poca información que he recopilado. Espero que ustedes dos sean buenos amigas. Jefa, me alegro mucho por ti.


  Sonriendo de oreja a oreja, Debbie respondió. —Me siento muy afortunada.


  Luego bajó las escaleras, donde encontró a Tabitha preparando la cena en la cocina. Quiso ayudar, pero su suegra la echó de la cocina. Aburrida, decidió ir al estudio para hacer compañía a Carlos.


  Justo cuando llegó a la puerta del estudio, escuchó unas risas alegres que provenían de la habitación. Se preguntó cuando se había colado en el estudio Megan. La puerta estaba abierta, y Debbie podía oírlos hablar a través de la pequeña brecha.


  Megan dejó de reírse y dijo. —¡Tío Carlos, fuiste muy malo conmigo! Me plantaste la última vez e hiciste que todos se rieran de mí. Y todas las veces que intenté comunicarme por teléfono contigo, estaba apagado. ¡No me pareció muy cortés, la verdad!


  Justo cuando Debbie estaba a punto de abrir la puerta, escuchó a Megan mencionar la noche en que ella y Carlos estuvieron juntos por primera vez. Ella apretó los labios. El día después de aquella noche, Karina había alertado a Debbie de lo enojada que estaba Megan.


  Las palabras en voz baja de Carlos llegaron a los oídos de Debbie. —Tu tía Debbie y yo teníamos algo urgente que hacer esa noche. Pero dime quién se atrevió a burlarse de ti y le daré una lección.


  —No tienes que hacer eso, tío Carlos. Solo prométeme que nunca volverás a hacerme lo que me hiciste. Soy una chica razonable.


  —Yo... —Carlos estaba a punto de decir algo cuando Debbie empujó sigilosamente la puerta sin que nadie se diera cuenta de que entraba en la habitación. Vio a Megan pasar por delante de la mesa de Carlos e inclinarse para acercarse como si fuera a darle un beso.


  —Cariño, ¿has terminado tu trabajo? —la voz de Debbie paralizó a Megan en el sitio.


  Esta se incorporó y miró a Debbie. La furia se podía ver en sus ojos.


  Carlos cerró la carpeta en el escritorio y respondió: —Sí, ya terminé. Ven aquí, cariño.


  Sin otra opción, Megan se fue de donde estaba de pie, cortando el aire con una mirada sombría.


  Tomando la mano de Debbie, Carlos dijo: —Todavía no es hora de cenar. ¿Por qué no traes tu libro de inglés y estudias conmigo unos minutos?


  La cara de Debbie se agrió al oírle. —¿Lo dices en serio? Es sábado y no estoy, en absoluto, de humor para clases.


  


  


  Capítulo 122


  Te quedas a pasar la noche en el estudio


  Antes de llegar a la puerta, Megan cambió de opinión y se sentó en el sofá del estudio. Mirando a Carlos con admiración, dijo: —Tía Debbie, el tío Carlos habla inglés tan bien. Él solía enseñarme. Mis notas en inglés mejoraron enormemente gracias a sus clases.


  Cuanto más hablaba, más irritaba a Debbie. '¡Qué cabeza hueca! ¿Es que no puede dejarnos solos?


  ¿Qué placer le saca a estar siempre de sujetavelas? ¡Siempre presumiendo de su relación con Carlos, una y otra vez! Tengo que poner fin a esto', reflexionó Debbie.


  De repente, se le encendió una bombilla en la mente. Se abrazó al cuello de Carlos y le besó su pelo corto. Olía bien. —Cariño, he cambiado de opinión. Voy a buscar mi libro para que me des una breve lección mientras esperamos la cena. Supongo que a Julie y a mamá les llevará un poco más de tiempo cocinar lo que tienen pensado —dijo Debbie juguetonamente.


  Carlos esbozó una sonrisa y le acarició el brazo con agrado. —Muy bien, ve a buscar el libro. Estaré aquí, esperando por ti.


  —Por supuesto. Regreso en un minuto. —Antes de salir trotando a por el libro, Debbie le dio un beso en la mejilla.


  Con los ojos llenos de afecto, Carlos vio cómo se alejaba su silueta. Cuando Debbie ya no estaba a la vista, Carlos se volvió hacia Megan y le dijo: —¿Por qué no vas a la sala a ver la televisión?


  Con una linda sonrisa, Megan respondió: —Tío Carlos, me gustaría poder unirme a la tía Debbie para la lección.


  Carlos se encogió de hombros ya que no fue capaz de encontrar una razón para rechazar su petición. Cuando Debbie volvió con un libro en la mano, Megan, aún sentada en el sofá, le lanzó una mirada desafiante.


  —Tía Debbie, el tío Carlos ha aceptado que me una a ti para la clase —dijo aquello con expresión altiva, con el mentón y la nariz como sostenidos en el aire.


  Debbie se enfureció instantáneamente, pero hizo todo lo posible por no perder la calma. Justo en ese momento, se le ocurrió una idea. Con una falsa sonrisa, dijo. —Está bien. ¿Por qué no?


  Sentado en el sofá con Debbie y Megan, una a cada lado, Carlos empezó la lección.


  Después de más o menos un minuto, Debbie le puso la mano en el regazo. Poco a poco iba ajustando su postura para ir acercándose cada vez más a él hasta que, finalmente, se apoyó en sus brazos.


  De vez en cuando, le daba un beso en la mejilla o en el lóbulo de la oreja sin que Megan lo notara. Hasta ella se dio cuenta de que algo raro le pasaba a Carlos. Cuando finalmente terminó la clase, dijo: —Megan, ve a ver si la cena está lista.


  Ella sabía que Carlos estaba intentando que se fuera para poder estar solo con Debbie. Y tampoco quería quedarse más tiempo y tener que ver a Debbie casi poniéndose íntima. Así que sin dudarlo un momento, se fue del estudio.


  Carlos fue a cerrar la puerta y regresó donde estaba Debbie y antes de que ella pudiera decir una palabra, la presionó contra el sofá. —Seduciéndome, ¿eh?


  La besó con intensa pasión, mientras sus manos pasaban por encima de su ropa despojándola rápidamente.


  Aunque Debbie quería resistirse a sus intentos, no pudo. En lugar de luchar contra él, le dejó que se pusiera encima, con los brazos rodeándole la cintura. Ella se mordió los labios para poder contener sus gemidos.


  Después de unos treinta minutos, alguien llamó a la puerta. Una criada había venido para decirles que la cena estaba lista. —Entendido —respondió Carlos en voz baja. Debbie, que estaba atrapada contra el alféizar de la ventana, volvió la cabeza e intentó detener a Carlos. —C... Carlos, la cena... está lista..."


  —Mmm —gruñó Carlos.


  —Estaría mal si... nosotros... no bajamos ya...


  después de que mamá se ha esforzado tanto... para hacernos una cena especial esta noche.


  Pero aun así, Carlos no la dejó ir. Su boca estaba ligeramente abierta, y su respiración era pesada y profunda.


  Entre gemidos de placer, Debbie siguió suplicándole que la dejara ir. Finalmente, Carlos decidió dejarla ir aunque todavía no había tenido lo que suficiente, él le acarició el pelo y le dio un beso en la espalda. —Cariño, lo haremos esta noche —susurró con voz ronca.


  Cuando ella trató de ponerse en pie, le temblaban las piernas por aquel frenesí. Apoyándose en el alféizar de la ventana, se dio la vuelta y dijo: —Viejo, hablaremos de eso cuando llegue el momento. Pero no deberías ser tan lujurioso. Un poco de moderación sería bueno.


  Mientras se vestía, Carlos preguntó sin darle importancia: —Deb, ¿has estado haciendo ejercicio últimamente?


  Confundida, ella asintió. —Me gusta correr. Si tengo tiempo, normalmente salgo a correr, especialmente por las noches.


  Carlos miró a su esposa de la cabeza a los pies y comentó: —Necesitas aumentar tu resistencia, si no, puede que te resulte difícil seguir mi ritmo.


  Aquel comentario descarado hizo que Debbie se ruborizara.


  '¡Este viejo desvergonzado! ¿Es un adicto sexual o algo así?', maldijo para sus adentros.


  Cuando aparecieron en las escaleras, las criadas estaban ocupadas sirviendo los platos.


  Debbie levantó la pierna izquierda y estaba a punto de bajar las escaleras, pero su pierna derecha de repente le falló. Si Carlos no hubiera reaccionado rápidamente, ella se habría caído y rodado por las escaleras.


  '¡Es todo su culpa!'. Debbie le lanzó una mirada de reproche.


  —¿Te hace gracia? —reprochó ella a su sonrisa traviesa. Ya que no negó el motivo, Debbie apretó los dientes y le susurró al oído. —¡Esta noche dormirás en el estudio!


  —¿Quieres que mamá se preocupe por nosotros?


  —Mamá es una mujer inteligente. Aunque no se lo diga, sabrá que todo es tu culpa —bromeó Debbie con una sonrisa confiada.


  Para sostenerla, Carlos la agarró por el brazo y lentamente la llevó hacia el comedor, donde ya todo estaba listo. La llevó directamente hasta el lavamanos. En ese momento, Tabitha y Megan salieron juntas de la cocina. —Debbie, ¿qué te parece su clase de inglés? ¿Es fácil seguirle? —preguntó su suegra en un tono sincero.


  Pero la cara de Debbie se sonrojó de nuevo. Habían ocurrido muchas cosas mientras estaban en el estudio. Respondió con vergüenza: —Sí, mamá, es muy buen maestro.


  —Desde muy temprana edad, Carlos dio muestras de prometer en los idiomas. En la universidad incluso consiguió una mención en inglés —explicó Tabitha.


  Los estelares logros académicos de su hijo eran algo de lo que se enorgullecía enormemente. No se podía negar que la capacidad de Carlos para las lenguas era excepcional. En particular, Debbie estaba impresionada de su inglés. Cuando Tabitha y Megan tomaron asiento a la mesa, Carlos, que estaba en el lavamanos, escuchó en silencio, sin emoción en su rostro, como si no supiera de qué estaban hablando.


  Para no quedarse al margen de las conversaciones de las mujeres, Megan se hizo eco: —El tío Carlos no solo es bueno para el inglés, sino que también habla francés, ruso, japonés, coreano y alemán. Y entretanto, ahora también está estudiando español, árabe.... —Megan no dejaba de hablar, hasta que finalmente la interrumpió Debbie, que intervino alabando a su esposo. —¡Eres asombroso, cariño!


  A lo que Carlos respondió cordialmente. —Gracias por el cumplido, cariño.


  —Supongo que nunca podré competir contigo en esa área —se quejó Debbie, haciendo un puchero con los labios. En algún momento, había fantaseado con adelantarle. Pero parecía que había subestimado lo versátil que era Carlos.


  La habilidad del lenguaje era solo una de sus muchas habilidades excepcionales. ¿Le alcanzaría alguna vez en alguno de sus puntos fuertes?


  —Puedes intentarlo. Tal vez lo consigas —bromeó arqueando una ceja.


  '¿Intentarlo? ¿Tendría que sepultarme en todos esos idiomas extranjeros cada día? ¡No, no, no!'. Negó con la cabeza de inmediato. —Viejo, he decidido que seré ama de casa. Tú alimentas a la familia, y yo todo lo que tengo que hacer es cuidar de ti. ¿Qué te parece?


  Después de aclarar las manos con agua, Carlos le pellizcó la mejilla con la mano mojada y respondió: —Tú eres quien manda.


  Debbie le dio un codazo suave y poniendo mala cara, se quejó. —¡Cuidado con tu mano, viejo! Para causar una buena impresión a tu mamá, me puse un poco de maquillaje esta mañana. ¿Ves? He usado base y crema facial. Así que ten cuidado donde me tocas o se me correrá todo el maquillaje.


  Aunque usaba cosméticos resistentes al agua, le preocupaba que su maquillaje pudiera correrse.


  A Carlos le pareció que podía estar hablando en serio sobre su maquillaje.


  Un rato antes, mientras estaba absorto en el teléfono, había visto a Debbie hacer algo frente al tocador. Debió haber sido que se estaba maquillando.


  Cuando por fin fueron a la mesa, Tabitha y Megan ya los estaban esperando. Había diez platos principales y dos sopas en la mesa. Las criadas ya habían servido una copa de vino para todos. El vino era de una de las mejores colecciones de Carlos.


  Carlos y Debbie se sentaron a un lado de la mesa, y Megan y Tabitha se sentaron enfrente. Hicieron tintinear los vasos y empezaron a comer.


  El ambiente era bastante bueno al principio. Debbie estaba entusiasmada con los platos, alabando lo maravillosa que era la cocinera Tabitha.


  


  


  Capítulo 123


  Has comido tanto


  La cena tuvo un comienzo agradable, pero en seguida Megan comenzó a adular a Carlos. —Tío Carlos, estas son palomitas de pollo, ayudé a Tabitha a cocinarlas, pruébalas, por favor.


  —Mmm —con la boca llena, Carlos solo pudo articular un sonido. La expresión de su rostro y los sonidos de masticación fueron suficientes para evaluar cómo se sentía.


  —Tío Carlos, prueba la sopa, ayudé a Tabitha a condimentarla, ¿tiene buen sabor? —Megan puso un tazón de sopa en la mesa frente a Carlos.


  Actuaba como si fuera la anfitriona, y cualquiera que no lo supiera podría creer que Megan era la esposa de Carlos.


  Con el rostro inexpresivo, Carlos respondi. —Mmm... —de nuevo. Era un hombre de pocas palabras, pero esas palabras solían decir lo suficiente.


  Aun así, Megan continuó amontonando comida en su plato, y pronto su lugar estuvo colmado de toda clase de delicias.


  Por otra parte, Debbie se enojó al ver esto, como se enojaría cualquier mujer. Tabitha seguía poniendo comida en el plato de Debbie, ignorando su furia. Debbie tuvo que respirar hondo para reprimir su ira y no contestarle mal a la persona equivocada, solo bajó la cabeza y comió en silencio. De repente, un trozo de pescado fue colocado en su plato, y el hombre a su lado habló, su boca finalmente formó palabras que no eran solo sonidos. —Desespiné el pescado —dijo Carlos.


  Debbie se detuvo un momento, si Tabitha no estuviera, se hubiera burlado de él: —Así que por fin recuerdas a tu propia esposa, ¿eh?


  Pero dibujó una sonrisa falsa y dijo con frialdad: —Gracias.


  Al poco tiempo, Carlos puso un trozo de langosta cruda en su plato. —Recuerdo que te gustan los mariscos, mamá preparó un par de platos solo para ti. Toma....


  Tabitha sonrió a Debbie. —Estas langostas llegaron desde Australia hoy, estaban muy fresca, así que solo las rebané, te encantarán.


  —¡Realmente lo agradezco, mamá!. —Debbie sonrió a Tabitha con dulzura y se comió la langosta. Siempre le encantó la langosta, desde que era una niña, incluso cuando era demasiado pequeña para pelarla, su padre siempre se aseguraba de darle algo. Era un plato que podía comer durante toda la vida y no hartarse. Carlos ahora prestó toda su atención a su esposa, Cuando Debbie estaba a punto de tomar otro pedazo de langosta, él se adelantó y lo agarró.


  Debbie lo miró confundida mientras Carlos sumergía la langosta en la salsa antes de ponerla en el plato para su esposa, luego tomó otro trozo de langosta con cáscara y comenzó a pelarlo.


  Debbie estaba boquiabierta, se acercó a Carlos y le susurró al oído: —Déjalo, mamá y Megan no han tocado la langosta todavía.


  Carlos se encogió de hombros: —No les gusta la langosta.


  —No te preocupes por nosotras, Debbie, soy alérgica, y Megan odia los mariscos. —dijo Tabitha, aunque lo que pensaba en realidad era: 'El desagradecido de mi hijo olvidó a su madre después de casarse.


  Mira, qué considerado es, desespinó el pescado y peleó la langosta para su esposa, pero a mí no me sirvió nada'. A pesar de sus pensamientos, Tabitha se alegraba de que Carlos y Debbie se amaran.


  —¿Alérgica? Pero cortaste las langostas, ¿estarás bien? —Los ojos de Debbie reflejaban su evidente preocupación.


  Tabitha negó con la cabeza. —No te preocupes, Mientras no lo coma, estoy bien.


  —Eh... Mamá, come algo de esto. —Debbie colocó la cuajada de almendras en almíbar delante de su suegra.


  —Gracias, Debbie —dijo Tabitha y lo puso en su plato.


  —¿Y tú? ¿Eres alérgico a los mariscos o simplemente no te gustan? —le preguntó Debbie a Carlos.


  Él no contestó sino que solo negó con la cabeza.


  '¡Por favor! ¿No puede decir algo? ¡Parece un mimo!'. En secreto, Debbie puso los ojos en blanco. '¡Dicen que el silencio es oro, por eso es millonario!'.


  Megan fue la primera en terminar, luego Tabitha, y por último Carlos. Había comido lentamente a propósito, porque sabía que Debbie tenía buen apetito y se sentiría avergonzada si se la dejaba comiendo sola, además, a Carlos le gustaba tomarse su tiempo, y no muchas cosas lo hacían apurarse. Incluso si la casa estuviera en llamas él saldría por la puerta con calma y elegancia.


  Debbie seguía comiendo, mientras Tabitha y Megan comían fruta como postre y conversaban entre ellas, lo que hizo que Debbie se sintiera un poco avergonzada. 'Esta es la primera comida con mi suegra. ¿Se asustará cuando me vea comiendo tanto?'.


  Carlos notó que Debbie estaba distraída, así que puso un trozo de brote de bambú en su plato y dijo. —¡Toma, come algo más!. —Era su manera discreta de decirle que se concentrara en su comida.


  Debbie recuperó los sentidos.


  Megan se sorprendió por su buen apetito y exclamó. —¡Tía Debbie, has comido mucho! ¿Cómo puedes mantener esa figura maravillosa? Realmente te admiro.


  Debbie no pudo decidir si era un elogio o una burla, pero le sonrió y siguió comiendo.


  Tabitha intervino con sabiduría: —Debbie, un buen apetito es una bendición, toma tu tiempo.


  Debbie se emocionó casi hasta las lágrimas. ¡Qué suerte tenía de tener un marido tan bueno y una suegra tan cariñosa. —Sí, mamá.


  Después de la cena, Carlos le pidió a la criada que le preparara una fuente de fruta a Debbie. Al mirar más de una docena de frutas en el plato, Debbie las comió todas. Le encantaban las frutas y, después comer tan despacio le quedaba algo de lugar en el estómago.


  Megan se quedó en la villa hasta las nueve de la noche, como resultado, Tabitha la invitó a quedarse a pasar la noche.


  Debbie se encogió de hombros. '¡Lo que sea! Carlos dormirá conmigo, y Megan no tendrá oportunidad'.


  Todo estaba en silencio en medio de la noche, Tabitha llamó a la puerta del estudio, y entró después de que Carlos la hiciera pasar. Él estaba trabajando en su computadora portátil. Su madre cerró la puerta y se sentó frente a él. —¿Estás ocupado ahora?


  —Siempre tengo tiempo para ti, ¿qué necesitas? —respondió Carlos.


  —Tu y Debbie.... —Hizo una pausa, sin saber cómo decirlo. —Ya sabes, tu padre....


  Carlos se quedó en silencio.


  Su madre continuó: —Piensa que la hija mayor de la familia Li....


  —¡Mamá! —interrumpió Carlos. —Debbie y yo estamos casados, cuando vuelvas a casa dile que no interfiera en mis asuntos. —La determinación estaba escrita en su rostro.


  Pensando en la terquedad de su marido, Tabitha sonrió avergonzada. Carlos cerró su computadora portátil y dijo en voz baja: —Mamá, se lo contaré yo mismo, no te preocupes por eso.


  —¡No! Yo sé cómo eres, si hablas con él, terminarían en una gran pelea, yo hablaré con él —dijo Tabitha. Carlos y su padre, James Huo, siempre se peleaban por las decisiones sobre la compañía. No se daban tregua, y no había razón para pensar que sería diferente ahora.


  Después de una breve pausa, Carlos dijo: —En realidad, fue el abuelo quien me pidió que me casara con Debbie, pero ahora, me he enamorado de ella. No me importa lo que piense papá, estoy con ella de por vida.


  —¿Tu abuelo?


  —Sí, el abuelo se sentía en deuda con la abuela de Debbie. —La abuela de Debbie y Douglas Huo, el abuelo de Carlos, habían sido no solo compañeros de clase sino el primer amor del otro. Se habían visto obligados a separarse debido a los disturbios en el país, hacía muchos años atrás. Les tomó décadas encontrarse de nuevo, pero cuando finalmente se reencontraron, ambos estaban casados y con familias.


  La abuela de Debbie había esperado a Douglas Huo más de diez años antes de casarse. La última vez que se vieron, ella estaba en su lecho de muerte.


  Douglas Huo se sintió culpable y en deuda cuando supo que ella lo había esperado durante tantos años.


  En ese momento, la abuela había señalado a la joven Debbie, que estaba lavando algunas toallas: —Solo me preocupa mi nieta, su madre la dejó cuando nació, ha tenido una vida dura. ¿Podrías hacerme un favor? Si conoces a un buen chico, ponlo en su camino, ella necesita un buen hombre....


  Douglas Huo estuvo de acuerdo sin dudarlo, y lo tuvo en su mente.


  No mucho después de la muerte de la abuela de Debbie, Douglas Huo también cayó gravemente enfermo, cuando se recuperó y fue a visitar a la familia Nian, Arturo, el padre de Debbie, ya estaba en mal estado de salud.


  


  


  Capítulo 124


  El pasado


  Cuando Douglas presentó por primera vez una propuesta para casar a Debbie con Carlos. Arturo, quien ya había oído hablar de Carlos anteriormente, aceptó la propuesta sin dudarlo.


  Debbie acababa de romper con Hayden en ese entonces y le era imposible llevarle la contraria a su padre, quien tenía una enfermedad terminal. Ella estaba tan enojada con Hayden que había aceptado casarse con Carlos en un ataque de resentimiento, su certificado de matrimonio había sido emitido el día de su cumpleaños de ese mismo año.


  La razón por la que Carlos había aceptado casarse con Debbie era que respetaba la voluntad de su abuelo, desde su infancia, Douglas había dedicado su tiempo y dinero a la educación de su nieto, por lo tanto, cuando el viejo y débil abuelo sentó a Carlos y le recomendó a Debbie como esposa, este no se opuso al anciano.


  En ese momento, Carlos era un adicto al trabajo, prácticamente no tenía tiempo para nada más.


  Poco después, Douglas fue hospitalizado y quedó en estado de coma, antes de que pudiera comunicarle a nadie más el matrimonio de su nieto. El hecho de que Carlos estuviera demasiado metido en sus asuntos laborales no ayudó demasiado, él corría de una reunión a otra, de un lugar a otro, todo su mundo giraba en torno a los negocios, hasta que poco a poco, se fue olvidando completamente de su esposa.


  Debbie no sabía la historia detrás de esto, ella y Carlos habían estado casados durante tres años, pero apenas se había empezado a conocer desde hacía varios meses.


  —Tu abuelo todavía está en coma, cuando tu padre se entere de esto, estoy bastante segura de que hará un enfado —dijo Tabitha con preocupación. Esa era un verdadero dolor de cabeza para ella, si había algo que no le gustaba de James, era su carácter temperamental. A lo largo de los años, Tabitha había aprendido a evitar con inteligencia los conflictos innecesarios con su esposo, sin embargo, ella sabía que si se enojaba, podría ser irrazonable y no había manera de saber cómo se tomaría el matrimonio de su hijo con Debbie.


  Sintiendo la preocupación de su madre, Carlos se levantó de su asiento, se acercó a Tabitha y le dijo con calma: —Mamá, déjamelo a mí, no hay necesidad de preocuparse.


  Él no quería que la culparan por la decisión, en todo caso, la palabra de su abuelo era suficiente, el único problema era que las posibilidades de que el anciano llegara a salir del hospital sano eran mínimas.


  Poco a poco, Tabitha acordó mantener la calma y esperaba que James fuera lo suficientemente racional como para no hacer un berrinche cuando Carlos finalmente le presentara a Debbie como su esposa.


  —Bueno, entonces, ¿cuándo vas a llevar a tu esposa a ver al resto de nuestra familia? —preguntó Tabitha. Hacía un par de años, las familias Huo y Li se habían mudado al extranjero, lo que significaba que Carlos necesitaría una buena planificación de su agenda para hacer un hueco y llevar a su mujer a conocer al resto de su linaje.


  —Creo que no tomará mucho tiempo, es momento de visitar a los abuelos —respondió Carlos. Habían pasado tres meses desde la última vez que los había visitado y el año nuevo se acercaba, Carlos había planeado llevar a Debbie a ver a su familia para celebrar juntos la fiesta de este año.


  —De acuerdo, no te quedes despierto hasta tarde, acabo de ver a Debbie haciendo yoga en su habitación, debe estar aburrida, ¿por qué no vas a hacerle compañía? Realmente espero que ustedes dos puedan tener un hijo muy pronto, me encantaría cuidar a mi propio nieto —tanto Tabitha como Carlos se alegraron ante la mención de un bebé.


  La familia Huo solía tener un ambiente bastante impersonal y frío, por lo tanto, Tabitha esperaba que un bebé ablandara el ambiente tan tenso que había entre ellos.


  Carlos frunció los labios y dijo: —Debbie y yo también lo esperamos.


  —¡Genial! Oye, por cierto, hablemos de Megan... —a pesar de que su hijo era un adulto, Tabitha no creía que estuviera manejando su relación con Megan adecuadamente. A ella le agradaba mucho Megan y la trataba como a su propia hija, pero era claro que Debbie era la esposa de Carlos. —Verás, Megan y tú no tienen una relación consanguínea, ahora que tienes a tu esposa, deberás establecer límites en la forma en que te relacionas con ella, en conclusión, tu mujer debe ser la única en tu mente.


  Carlos recordó algunas cosas que habían sucedido durante el día, ¿acaso Debbie se había enojado con Megan. —Mamá estás exagerando, le dije a mi esposa que trato a Megan como mi sobrina, Debbie es una chica sensata y entiende perfectamente —explicó él.


  —Bueno... —Tabitha no estaba convencida, pero tampoco podía interferir, todo lo que podía hacer era rezar y esperar que su hijo aprendiera a darle prioridad a su mujer.


  Después de una pequeña charla, Tabitha regresó a su habitación, mientras que Carlos asignó el trabajo restante a algunos de sus empleados y abandonó el estudio.


  En el dormitorio, Debbie seguía haciendo yoga, la postura del perro hacia abajo en la que se encontraba cuando su marido entró en la habitación lo encendió al instante.


  Cuando escuchó la puerta cerrarse, ella volvió la cabeza y le preguntó: —¿Has terminado con el trabajo?


  'Bueno... estoy lista para descansar, ya que ha terminado sus quehaceres, será mejor que me dé una ducha y nos vayamos a dormir', pensó Debbie.


  Cuando ella estaba a punto de levantarse, Carlos la detuvo. —¡No te muevas!


  —¿Qué? ¿Pero por qué? —preguntó Debbie confundida.


  —En tu postura actual, podemos... —él se detuvo antes de terminar sus palabras. Ella se puso en pie con dificultad. —¡Aléjate de mí, pervertido! —dijo Debbie, sonrojándose como una adolescente.


  Esta tarde, Carlos no había quedado satisfecho en el estudio y ahora que su postura seductora lo había excitado, de ninguna manera la dejaría ir.


  A pesar de la leve falta de voluntad de su esposa al principio, ella finalmente cedió ante sus deseos carnales, justo en esa fracción de segundo, cuando él la acarició, todos los nervios de su cuerpo se electrificaron con el deseo de estar juntos. Retorciéndose con la oleada de sensaciones a través de todo su sistema, Debbie le levantó a Carlos la camisa sobre la cabeza, en una respuesta rápida, él la empujó sobre la cama, sus manos llegaron a su cuello mientras la tomaba de la cabeza con sus palmas, al mismo tiempo que besaba apasionadamente sus labios. Ella intentó alejarse, pero Carlos la agarró con avidez y la retuvo en la misma posición, unos momentos más tarde, voltearon y Debbie le hundió la cabeza en el cuello, mientras sus manos la acariciaban por todo el cuerpo, sus respiraciones ya eran profundas, jadeantes y rebosantes de pasión. Cuando la mano de su marido se acercó a su sostén, él lo agarró bruscamente por la mitad y tiró de él, sin siquiera intentar desabrocharlo. Habían tenido una desenfrenada noche de amor, como ninguna otra que hubiesen tenido antes, después de un largo rato, finalmente Carlos dejó descansar a su esposa. Todavía fuertemente envuelta en los brazos de su marido, Debbie murmuró burlonamente. —Carlos Huo, si actúas así de nuevo, huiré de ti.


  —¿Te atreverías a hacerlo? —preguntó él con ternura, acariciándole el cabello.


  Ella negó con la cabeza primero y luego asintió, haciendo pucheros con la boca, se quejó. —Tú siempre me amenazas....


  Aunque al parecer, Debbie seguía atontada por el rigor de la noche, puesto que a mitad de la frase, se quedó profundamente dormida.


  Al día siguiente, Carlos fue a su empresa a trabajar, como él no estaba en la villa, Megan también se despidió de Tabitha y volvió a casa. Por su parte, Debbie y su suegra fueron de compras a Plaza Internacional Shining, tenían mucho que hablar y se llevaban muy bien.


  Al mediodía, almorzaron en el quinto piso del edificio Alioth y Carlos se unió a ellas.


  Como este último no regresó a casa temprano debido a un trabajo atrasado, Tabitha invitó a su nuera a su habitación para una conversación sincera, mirando a la linda chica, la mujer dijo con honestidad: —Hija, voy a volver a casa mañana temprano, he disfrutado completamente nuestro tiempo juntas, aunque hayan sido unos pocos días. Antes de venir aquí, siempre me preocupaba la falta de vida social de Carlos, ya sabes que él no es un hombre extrovertido. No esperaba que encontrara a un ángel tan adorable como tú para esposa, me siento muy aliviada ahora, por fortuna, eres lo suficientemente fuerte como para soportar su extraño forma de ser y su mal genio. Sé que no es justo decirlo y puede que te sientas mal, pero realmente rezo para que tú y mi hijo vivan felices juntos por siempre, las parejas necesitan aprender a dar y recibir, ¿cierto?


  Debbie podía entender perfectamente a su suegra, ella tomó sus manos y respondió: —Mamá, puedes estar tranquila, por favor, créeme, Carlos me trata bien. Soy muy feliz a su lado, por favor, no te preocupes por nosotros. —Debbie se juró a sí misma que empezaría a ser más amable con su marido.


  —Muchas gracias, ahora puedo estar segura, le he pedido a mi hijo que te lleve a conocer a nuestra familia lo antes posible, eres una buena chica y creo que los demás miembros de la familia también te van a querer —respondió Tabitha con serenidad.


  —Mamá... —conmovida por el amor materno e incapaz de contener sus emociones, Debbie se arrojó a los brazos de Tabitha, ella era tan cariñosa que se sentía afortunada de tenerla como suegra. 'Si mi madre estuviera viva, seguramente sería tan amable como lo es Tabitha conmigo', pensó Debbie para sí misma.


  Cuando Carlos finalmente regresó a casa, era casi medianoche.


  Debbie se avergonzaba de dormir mucho cuando su suegra estaba aquí, así que ella se había levantado muy temprano esta mañana y había ido a correr, después de ir de compras con Tabitha, fue a reunirse con sus amigas. Por tanto, estaba agotada y se había ido temprano a la cama esta noche.


  Para cuando su esposo volvió, ella estaba muerta de sueño. En silencio, él entró en el dormitorio, cuidando de no despertar a su mujer bruscamente, se acercó a ella sigilosamente y la besó en la frente antes de ir al baño, cuando salió, Debbie estaba sentada en la cama, envuelta en la colcha, jugando en su teléfono. Al ver a Carlos, ella guardó el celular, extendió los brazos y lo invitó con una dulce sonrisa: —Cariño, dame un abrazo.


  Aunque había llegado agotado, la brillante sonrisa en el rostro de su esposa lo revivió al instante.


  Se dirigió hacia Debbie, la atrajo hacia sus brazos y la besó cariñosamente en los labios, después de un momento, la soltó y le preguntó con voz ronca: —¿Te desperté?


  


  


  Capítulo 125


  Viaje de negocios


  Acurrucada en los brazos de Carlos, Debbie sacudió la cabeza y murmuró: —No me despertaste. ¿Escuchaste ese zumbido? Alguien mandó un mensaje en el chat del grupo.


  Tenía el sueño ligero y la persona que la había despertado no era otra que Jeremías, quien conoció a una chica recientemente y no dejaba de publicar selfies con ella en el chat del grupo. Sólo quería presumir.


  Al oír eso, Carlos frunció el ceño y extendió la mano para agarrar el teléfono y ver quién era el culpable. Ella intentó sin éxito quitarle el teléfono. Estaba envuelta en las sábanas, y él podía cruzar la cama con mayor facilidad.


  Por miedo a que Carlos pudiera castigar a Jeremías otra vez, inmediatamente lo tomó de la mano y dijo de una manera encantadora: —Cariño, no es gran cosa. Un amigo mío está muy emocionado con su nueva cita. Amor, todavía tengo mucho sueño, y hace frío. ¿Nos acurrucamos?


  Carlos se dio cuenta de que quería cubrir a alguien, así que le siguió el juego. Frunció los labios, se acomodó en la cama y se acostó junto a su esposa. Ahora se sentía muy incómodo. Quería mirar el teléfono, pero de alguna manera pensó que no valía la pena el esfuerzo.


  Debbie apoyó la cabeza en su brazo y lo abrazó por la cintura. De alguna manera, tenía una sonrisa de satisfacción en el rostro.


  —Es domingo, pero trabajaste todo el día. Debes estar cansado. —Debbie extendió la mano y le acarició la cara, sus ojos denotaban preocupación.


  Carlos la tomó de la mano y la metió a la cobija caliente. —No, en verdad no. Cierra los ojos y descansa un poco. Tienes clase de yoga mañana.


  La clase de yoga comenzaba temprano por la mañana, por lo que Debbie necesitaba levantarse antes de lo habitual. Le gustaba dormir hasta tarde. Si no se dormía ahora, no podría despertarse para la clase.


  —Vale. ¡Buenas noches, cariño!. —Lo obedeció, cerró los ojos y se quedó dormida en sus brazos en un par de minutos. Estaba cansada, y la cálida cama era muy cómoda. Si había soñado algo, no lo recordaba.


  A la mañana siguiente, Debbie debía ir a la universidad y Carlos tenía una reunión importante, así que ninguno de los dos podía llevar a Tabitha al aeropuerto. Por eso Damon se había ofrecido.


  Debbie y Tabitha se estaban despidiendo en la puerta de la villa cuando llegó el auto de Damon. Las saludó con alegría. —¡Vaya, qué hermosas damas! ¡Buenos días!


  Debbie lo saludó con la mano. —¡Buenos días, Damon!


  La sonrisa de Tabitha aumentó cuando lo vio. —Los días que me quedé nunca pudiste venir a visitarme.


  Damon abrazó a Tabitha y ella lo apretó exageradamente. —Tabitha, me lastimas. Supe que viniste a la ciudad, así que tomé el vuelo nocturno para llegar. Al menos puedo llevarte al aeropuerto. Sabes que no podría comer ni dormir si no te viera al menos una vez.


  Tabitha movió la cabeza y suspiró: —Eres un gran mentiroso. Ahora entiendo por qué tienes tantas novias.


  —¡Silencio! —Damon levantó el dedo índice y lo puso contra sus labios. En voz baja, agregó. —Ahora tengo prometida. Soy un hombre respetable. Ya no debemos decir eso. ¿Y si te escucha y me deja? Entonces tendrías que buscarme una nueva.


  Debbie desvío la mirada por lo que Damon acaba de decir. Damon y Jeremías se parecían mucho, a pesar de que provenían de madres diferentes. Sentía que estaba hablando con Jeremías, quizá por eso el hombre le pareció amigable.


  Ambos hermanos eran elocuentes, y habían salido con muchas jóvenes y parecía que siempre estaban desocupados.


  Tabitha miró dentro del auto y preguntó: —¿En serio? ¿Una prometida? ¿La trajiste?


  Damon negó con la cabeza. —No. Acaba de regresar del extranjero. La próxima vez que vengas, la llevaré a conocerte. O tal vez pueda llevarla a Nueva York para ir a visitarte.


  —Suena bien el plan —dijo la anciana.


  La clase de Debbie comenzaría pronto. Después de despedirse de Tabitha y Damon, se subió a su BMW y Matías la llevó a la universidad. Damon también encendió el motor y condujo hacia el aeropuerto.


  Cuando terminó la segunda clase de la tarde, Debbie recibió una llamada de Carlos, quien le dijo que necesitaba ir a una ciudad cercana por negocios. Debbie estaba sorprendida por la repentina noticia. —¿Tan de repente? —No estaba preparada para eso.


  —Lo sé, amor. Tengo que atender una emergencia. Regresaré como en una semana. Espérame, ¿de acuerdo?


  —Bueno. —Debbie frunció los labios. La sola idea la puso triste. No le gustaba separarse de Carlos por mucho tiempo. Antes lo consideraba un hombre difícil de soportar, pero ahora sabía que podía ser realmente dulce. Y en este momento, eran inseparables.


  Carlos de repente recordó algo y le dijo: —Deb, ¿podrías asistir a una cena por mí mañana por la noche? Emmett te acompañará.


  —¿Ir a una cena por ti? —Debbie preguntó con absoluta incredulidad.


  —Sí... Un socio de negocios está organizando una fiesta, y me invitó hace mucho tiempo. Le diré quién eres, para que no haya problema. —Debbie quería mantener su matrimonio en secreto, y él estaba de acuerdo. Pero, al final, la verdad saldría a la luz. Para todos, era un soltero codiciado, pero la verdad era que no podía salir con nadie porque ya estaba casado. Parecía extraño, y algunas personas ya estaban hablando de eso.


  Se prometió que no le diría a los medios de su matrimonio hasta que Debbie se hubiera graduado. Sí, así estaría mejor. Podría acostumbrarse a ser el centro de atención, y así ya no se sentiría tan incómoda.


  Debbie estaba muy nerviosa. —Yo... No creo que pueda. ¿Y si meto la pata?


  —No te preocupes, cariño. Ya compré un regalo para el anfitrión. Sólo debes dárselo, y luego encontrar un lugar para disfrutar la comida y la bebida. Sé tú misma, y come todo lo que puedas.


  Debbie se carcajeó. —¡Cómo! ¡Tonto! ¡No soy una glotona!


  Carlos parecía estar de buen humor, por lo que bromeó. —¿De verdad? La última vez que viajé en crucero, vi a una chica que se arrasaba con todos los postres. Se parecía mucho a ti, en realidad.


  En aquel entonces, Debbie había comido postre tras postre durante más de media hora sin parar ni una sola vez, lo que había sorprendido a Carlos.


  '¿Qué? ¿Crucero? Espera. Ahora recuerdo'. Debbie dijo bruscamente. —¡No me molestes! Todo fue culpa de Jeremías. Cuando nos embarcamos, se fue tras dos chicas y me dejó sola. Así que lo único que podía hacer era comer. —Entonces recordó cómo la había tratado Carlos esa vez.


  —Espera un minuto. ¿Cómo te atreves a hablar del crucero? ¡Le ordenaste a tus hombres que me tiraran por la borda! —dijo Debbie apretando los dientes.


  —¡Debiste decirme quién eras ese día! —Carlos se defendió. Tuvo mucha suerte de que Debbie supiera nadar. De lo contrario, ahora no estaría viviendo una vida feliz. Estaba agradecido de tenerla en su vida y de que ella quisiera permanecer con él.


  —¿Entonces ahora es mi culpa que no reconocieras a tu esposa?


  —Fue mi culpa, cariño. Lo siento mucho. Juro que no haré estupideces en el futuro. —Su tono se escuchaba un poco ansioso.


  Debbie aceptó su disculpa y dijo. —¡Muy bien! Te perdono, esta vez. —El incidente no la había lastimado, pero se había sentido humillada.


  —Entonces, ¿debería darte las gracias?


  —Por supuesto. Pero ya que somos familia, puedes no ser tan educado. Jaja.... —De pie debajo de un gran árbol, Debbie levantó la cabeza para mirar el sol que brillaba a través de las hojas y emitió una gran sonrisa.


  Familia... Por primera vez, esa palabra significaba mucho para Carlos. —¿Me extrañarás? —preguntó él.


  —¡Claro, cariño!


  Gran Hotel Raymond era un hotel de cinco estrellas. Contaba con jardines llenos de flores, sin mencionar el mirador y el estanque de peces. Y, por supuesto, tenía un salón y un restaurante elegantemente decorados. Ahí se codeaban los ricos y negociantes.


  Conforme oscurecía, los autos lujosos se detenían frente a las puertas del hotel, uno tras otro. Hombres y mujeres con trajes de diseñador entraban al recinto.


  El Grupo Kasee había reservado todo el hotel por su cincuenta aniversario. Se veían más de mil invitados por todas partes: en la sala principal, en el jardín, etc.


  Mientras el CEO del Grupo Kasee pronunciaba un discurso de apertura en la sala principal, el equipo de relaciones públicas responsable de recibir a los invitados esperaba en las puertas del hotel. La líder del equipo levantó la muñeca para comprobar la hora. La cena había empezado hace siete minutos, pero los invitados especiales aún no habían llegado. El jefe les había indicado específicamente que trataran a los dos representantes del Sr. Huo con el mayor respeto.


  Poco después, un auto deportivo rojo Pagani avanzó y se detuvo abruptamente frente a las puertas.


  Cuando vio el coche, el líder del equipo se dio cuenta de que habían llegado los invitados especiales. Debía ser Emmett del Grupo ZL y su invitada misteriosa. Con una gran sonrisa, condujo a sus compañeros para saludarlos.


  La chica en el asiento del conductor no era otra que Debbie. Su cabeza casi se estampó en el volante cuando el auto se detuvo. Pero iba tarde, y no quería atrasarse más. Al hombre del asiento del pasajero le pasó lo mismo. Su ritmo cardíaco se disparó. Se frotó el pecho para calmarse y dijo. —¡Muy bien! ¡Finalmente llegamos!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 126


  En la fiesta


  Cuando el auto se detuvo, Debbie se arregló la ropa y el cabello. —Emmett, llegamos diez minutos tarde, ¿crees que alguien se dé cuenta? —preguntó ella. Todo era culpa de Carlos, cuando Debbie estaba escogiendo un vestido, él se negó a colgar el teléfono e insistió en hacer una video llamada con ella.


  Carlos escogió su vestido e incluso sus pendientes, era como si quisiera controlar todo el proceso. Además, él la había visto cambiarse y probarse cada vestido, eso había sido divertido. Había algunos secretos que un hombre nunca debería saber, por ejemplo, todo el ejercicio que tenía que hacer una mujer para que su cuerpo entre en un vestido, en conclusión, nadie debía enterarse de cuánto esfuerzo hacías para prepararte.


  Por lo tanto, Debbie llegó al hotel diez minutos tarde, a pesar de ser una excelente conductora al volante de un automóvil deportivo.


  —Está bien, no se preocupe por eso Sra. Huo —respondió Emmett, francamente aliviado de que se hubieran detenido. No había disfrutado el viaje hasta aquí, sino que más bien se preguntaba cuánto tiempo le tomaría dejar de temblar. Él salió del asiento del copiloto y corrió hasta el asiento del conductor, después de alisar su ropa, abrió la puerta para Debbie con una expresión seria en su rostro y le tendió la mano derecha. —Por favor Sra. Huo —dijo Emmett respetuosamente.


  Debbie volvió a ponerse los tacones, que se los había quitado y los había puesto a un lado mientras conducía, luego, puso su mano sobre la de Emmett con gracia y salió del auto.


  El equipo de relaciones públicas conocía a Emmett como el asistente de Carlos, cuando vieron que él era tan respetuoso con la mujer que salía del auto, todos supieron que debía de tratarse de una persona muy importante. Carlos no escatimó en gastos para asegurarse de que las personas cercanas a él estuvieran bien atendidas y obviamente ella era una de sus personas más allegadas.


  En un par de tacones de 6 cm de altura, Debbie caminó cuidadosamente y un tanto nerviosa hacia el lujoso hotel, Emmett estaba a su lado y el equipo de relaciones públicas lideró el camino, dos guardaespaldas abrieron las puertas del vestíbulo y se mantuvieron en su lugar mientras ella entró. El jefe de Grupo Kasee acababa de pronunciar su discurso de apertura.


  Pronto, todas las miradas se vieron atraídas por la mujer que acababa de entrar enfundada en un vestido de noche rojo. Debbie estaba sacando a relucir su lado atractivo, definitivamente, con ella aplicaba el dicho de: —Hermosas plumas hacen pájaros hermosos. —La mujer a la que miraban había sido maquillada y vestida por un estilista de talla internacional, nada más que lo mejor para la esposa de Carlos. Ni siquiera las divas de la sociedad y las actrices presentes en el evento le llegaban a los talones a la belleza y exquisito porte de Debbie.


  Su cabello ya no estaba teñido de lila, sino de un color negro intenso como si fuera el plumaje de un elegante cuervo, recogido en una trenza de cinco hilos, estaba enrollado en la parte posterior de su cabeza, adornado por una horquilla en forma de tiara con diamantes incrustados.


  Debbie se quitó el abrigo blanco que cubría sus hombros y se lo dio a su guardaespaldas, revelando por completo el vestido de noche rojo que había debajo, tenía mangas tres cuartos, un cuello alto y sus hermosas clavículas estaban parcialmente expuestas. El vestido era una obra ganadora de la medalla de oro de un importante diseñador de Milán. Múltiples gemas de cristal y diamantes lo adornaban de pies a cabeza, el diseño era suntuoso, pero al mismo tiempo discreto y conservador.


  La piel de Debbie solía estar seca, pero gracias a su marido ahora era delicada y suave, ella tenía muy poco conocimiento sobre cómo cuidarla y por eso no lo hacía, pero ahora su rostro y cuerpo tenían un hermoso brillo satinado, además, sus mejillas estaban rosadas con una chispa de felicidad.


  Bajo la oscura sombra de ojos y sus largas pestañas, sus pupilas negras brillaban como si advirtieran a las personas, mientras que de alguna manera también parecía haber un indicio de distancia profundamente oculta sobre ellas. Debajo de su nariz respingada, sus labios adornados con un brillo color carmín, resplandecían a la luz, como dos pétalos de rosa húmedos.


  Alrededor de su cuello colgaba un collar de cristales blancos, del mismo conjunto que el brazalete en su muñeca, ambos perfectamente combinados e impresionantes. Sus orejas llevaban unos pendientes caros y discretos.


  Debbie caminó lentamente con sus tacones altos negros, enderezándose, con una presencia distante pero única, todos se deleitaron con su suntuosa belleza, pero dudaron en acercarse, preguntándose quién era ella y por qué estaba con el secretario de Carlos. —¿Quién es ella? ¿Por qué nunca la he visto antes? —susurró alguien de la multitud.


  —Dígame usted, no sabía que Emmett se había casado, mi tía estaba hablando de cómo quería presentarle a una chica —intervino otra persona.


  —Aunque su vestido es discreto, se ve que es caro, no creo que Emmett pueda comprar algo así, ¿acaso es ella la esposa del Sr. Huo...? —comentó alguien más.


  Mientras la gente estaba adivinando, el jefe del Grupo Kasee se acercó. —Buenas tardes Sra. Huo, Emmett —saludó el hombre, luego, le estrechó la mano a ambos. Debbie le dio el regalo a la secretaria del hombre y le dijo con una sonrisa: —Encantada de conocerlo, Sr. Zhu. —Cuando él miró el regalo, ella continuó: —Es un regalo de mi esposo, está demasiado ocupado para venir a la fiesta de esta noche, así que me pidió que viniera en su lugar.


  Emmett tomó dos copas de vino de la bandeja que llevaba un mesero, una para Debbie y otra para él, chocaron sus copas con el Sr. Zhu e hicieron un brindis por la salud de todos los presentes.


  Los comentarios corteses de Debbie pusieron nervioso al hombre, no esperaba que la esposa del imponente Carlos fuera tan modesta y educada. —Sra. Huo, usted es demasiado modesta, de hecho, es una pena que su esposo no haya podido venir, pero me alegro de que esté aquí en su representación, el honor es todo mío —comentó el Sr. Zhu.


  Debbie no era buena con las adulaciones, tampoco le gustaba recibir demasiados cumplidos. Así que sonrió nerviosa. —Gracias por entenderlo, Sr. Zhu, hoy es un gran día para usted, apuesto a que está muy ocupado, así que no lo entretengo más.


  —Está bien, por favor, sírvase usted misma Sra. Huo, si necesita algo, por favor hágamelo saber y discúlpenos si el servicio no es lo suficientemente bueno.


  —Gracias, Sr. Zhu —dijo Debbie y brindaron de nuevo. Después ella tomó un sorbo de su vino y el Sr. Zhu se fue, iba a reunirse con los demás invitados de esta gran celebración.


  Al verlo irse, ella se sintió aliviada, se relajó visiblemente, respirando hondo y relajando sus hombros.


  Luego, le susurró a Emmett. —¿Dije algo malo?


  Emmett sonrió. —No, Sra. Huo, estuviste genial, sólo relájate. —En ese momento, él entendió por qué a Carlos no le preocupaba dejar que su esposa fuera a la fiesta en su nombre, puede que no sea adepta a las adulaciones o a socializar, pero tenía confianza en sí misma y se veía aún más increíble después del cambio de imagen, definitivamente ella estaba hecha para el trabajo.


  Con el esfuerzo de Carlos, Debbie se había convertido en una persona totalmente diferente en cuestión de meses, hacía algunas semanas, ella aún era una buscapleitos con un carácter temperamental, que se metía en peleas una que otra ocasión. Por este motivo o por cualquier otro, Debbie iba a la oficina de la decana al menos dos veces al mes y sus notas eran siempre las peores de la clase.


  Ahora, todavía tenía mal genio, pero cuando no estaba enojada, incluso parecía tierna. En su tiempo libre, ella practicaba danza, yoga, arreglos florales, piano y arte, especializándose en pluma y tinta. Debbie no había peleado últimamente ni había ido a la oficina de la decana desde hacía mucho tiempo y sus calificaciones habían subido a niveles respetables.


  El que estuviera cerca de ella podría no notar estos cambios, ya que eran graduales, pero los que no la habían visto por un tiempo podían darse cuenta rápidamente.


  Emmett pensó que así era cómo debería ser una chica: no demasiado gentil, ni demasiado dura o agresiva.


  Carlos también había cambiado mucho, aunque su furia era más aterradora que nunca, y su rabia era un fuego que te quemaba cuando él se enojaba demasiado, pero cuando estaba de buen humor, hablaba más e incluso sonreía ocasionalmente.


  Emmett se sorprendió por los cambios en ambos, los dos se habían transformado el uno al otro de maneras que él ni siquiera se hubiera imaginado.


  Al cabo de un rato, un mesero se acercó y dijo: —Sra. Huo, hay algunos aperitivos en la sección de refrigerios, espero que tenga la oportunidad de probarlos.


  Debbie miró a Emmett confundida, pero él la alentó. —El Sr. Huo lo arregló todo, pidió una barra de postres para que trabajara junto con el hotel para hacer estos aperitivos.


  Una sonrisa de felicidad se dibujó en el rostro de Debbie, iluminando la habitación. 'Piensa en mí incluso estando fuera de la ciudad', se dijo ella.


  Debbie siguió a Emmett a la sección de refrigerios, en el camino, se sorprendió al ver algunos rostros familiares: ahí estaba Olivia junto con Olga, también estaba Jeremías, quien estaba preocupado por si venía repentinamente Carlos, y algunas otras personas.


  


  


  Capítulo 127


  Cristal falso


  Entre esas caras conocidas, las chicas la miraban con envidia. Si las miradas pudieran matar, Debbie ya estaría muerta.


  —Debbie —llamaron Karina y Curtis al unísono.


  Emmet notó que algunos hombres querían acercarse a Debbie, pero se detuvieron cuando vieron a Curtis y Karina.


  Debbie estaba comiendo un bocadillo, y cuando los escuchó, dejó el bocadillo y los saludó. —Hola Karina, señor Lu.


  Curtis dio un paso atrás para mirar a Debbie y la elogió: —Te ves genial, no hay dudas de que Carlos ha sido bueno contigo.


  Karina soltó a Curtis y tomó la mano de Debbie. —Por supuesto, solo tienes que mirarla para saber que está enamorada —dijo, tan amable como la primera vez que Debbie la había visto. Si Debbie no hubiera visto a Karina en la pista de baile el otro día, no habría creído que pudiera bailar de manera tan seductora. Debbie sonrió con resignación.


  Curtis pellizcó la mejilla de su novia juguetonamente antes de volverse para mirar a Debbie directo a la cara. —¿Viniste en representación de Carlos? —preguntó.


  —Sí, él está en un viaje de negocios —respondió Debbie.


  Curtis asintió. —No está mal. —Se sintió aliviado al ver que Debbie y Carlos eran felices juntos.


  Después de un rato, llamaron a Curtis y su novia, así que dejaron a Debbie, lo mismo que Emmett. Aunque solo era un secretario, muchas personas lo seguían por ser Carlos su jefe.


  Una vez que se quedó sola, Debbie comió más aperitivos y luego se dirigió al baño.


  Cuando salió del baño, había otra mujer parada en el pasillo, llevaba un costoso vestido de noche color champán y sostenía un bolso de moda. La mujer debía haber estado esperándola a propósito. De inmediato, dijo: —¿Debbie Nian?


  Su voz era inexpresiva, ni demasiado fuerte ni demasiado baja.


  Era Portia. '¿Por qué está aquí?', se preguntó Debbie. 'Si Portia está aquí, ¿estará también Hayden?'.


  Debbie asintió y saludó. —Hola.


  —¿Eres tú, realmente? —Recién ahí Portia creyó que la mujer radiante en la fiesta era Debbie.


  Debbie sonrió débilmente y se excusó. —Sí, soy yo, si no tienes nada más de qué hablar, me tengo que ir.


  Ahora que estaba casada, no quería relacionarse con nadie de la familia Gu a menos que fuera necesario.


  Pero cuando Debbie estaba a punto de irse, Portia comenzó. —¿Cuál es el apuro? ¿Escondes algo?


  Debbie hizo una mueca, miró a chica y replicó. —¿Esconder algo?


  Portia, que había nacido y crecido en una familia adinerada, podía adivinar con una sola mirada cuánto valía el atuendo de Debbie, pero no lo admitiría. —¿Tienes miedo de que la gente sepa que llevas un vestido de diseñador de imitación y cristales falsos? —se burló con arrogancia.


  Debbie se echó a reír, tocó su brazalete de cristal y levantó la mano derecha, que se veía suave después del cuidado de la piel. —¿Desde cuándo la hija de la familia Gu es tan ignorante? ¿Tu familia está bajando de categoría? ¿O Hayden te da el dinero a regañadientes después de convertirse en el jefe de la familia? —Debbie devolvió fuego con fuego.


  Según lo que Emmett le contó sobre el vestido y los accesorios que eligió hoy, las palabras de Portia resultaban sumamente ignorantes o simplemente insultantes. En todo caso, el vestido de noche de Debbie era algo que pocas divas podían pagar. Incluso sus joyas no eran cristales ordinarios, sino gemas naturales muy raras.


  Los accesorios de Debbie, además de ser muy costosos, tenían otro significado. Eran joyas budistas muy codiciados. Además de que los cristales eran uno de los siete tesoros tradicionales, el brazalete que llevaba puesto había sido consagrado por un monje eminente para atraer la energía espiritual y para protección.


  El brazalete había estado en exhibición para la venta por poco tiempo en Plaza Internacional Shining, y había sido adquirido en la misma tarde por un coleccionista misterioso. Lo más probable era que Carlos lo hubiera visto en exhibición y enviado a alguien para que lo comprara en su nombre. Más tarde esa noche, él había llegado a la villa con una dulce sorpresa para Debbie.


  Hoy, Debbie llevaba esmalte de uñas marrón y lucía un cristal adicional en un anillo en su mano derecha que fulminó contra la luz los ojos de Portia.


  Portia, tratando de ocultar su envidia, dijo con un falso aire de superioridad: —Lamento decepcionarte, pero el Gu Group está prosperando bajo el liderazgo de mi hermano. Además, mi hermano y yo estamos en tan buenos términos que, además de mi ingreso básico de 500.000 dólares por mes, siempre me da más del doble de esa cantidad. ¿Qué hay de ti, señorita Nian? Escuché que te casaste, ¿con quién? ¿Un secretario?


  La gente podía respetar a Emmett por ser el secretario de Carlos, pero al final del día, no era Carlos.


  Debbie retiró la mano, sonrió ante lo que dijo la mujer ignorante, pero no lo negó. —¿Qué pasa si es un secretario? Trabaja para Carlos Huo, debes saber que cualquier persona relacionada con Carlos es influyente y poderosa —luego exhaló y continuó: —¿Recibes 500.000 dólares por mes, o el doble? ¿No es esa la miseria que le paga el Gu Group a algunos de sus ejecutivos de más alto rango? Odio decirte esto, pero mi esposo me da diez veces más que eso.


  Aparte de las tarjetas bancarias que le había dado Carlos, los ingresos mensuales del Club Privado Orquídea eran de más de 50 millones.


  Sin embargo, Portia no tenía idea de eso, pensaba que Debbie estaba casada con Emmett, el secretario. 'Es sólo la esposa de un secretario, ¡cómo se atreve a burlarse de mí!', pensó. Mirando de reojo a Debbie, resopló. —Cierto, cualquier persona relacionada con Carlos es importante y poderosa, pero no olvides que no es Carlos. Después de todo solo es un secretario, entonces, ¿de qué alardeas? ¿Realmente esperas que crea que un secretario te puede dar eso como paga? ¿Me tomas por tonta? ¿O tu marido es corrupto?


  Debbie se quedó sin palabras, nunca había dicho que Emmett fuera su marido. ¿Corrupto? Emmett nunca haría eso, siempre había sido honesto. Se sintió mal por haberlo metido en esto.


  'Gracias a Dios que me casé con Carlos, de lo contrario, Portia y Olivia se reirían de mí por el resto de mi vida', pensó. —Como sea, estoy ocupada, chau. —Debbie no quería perder más tiempo con Portia.


  —¡Espera! —gritó Portia. Se dio cuenta de que Debbie había cambiado mucho. Nunca se había asustado ante el poder, pero era aún más orgullosa que antes, y no le importaba nadie más.


  El comportamiento arrogante de Debbie le hizo comenzar a sospechar a Portia que su esposo no era Emmet, sino Carlos.


  Debbie volvió la cabeza y dijo: —Siempre te he tolerado, te he seguido la corriente y hasta te he halagado. Era todo por tu hermano, pero ya no más. De ahora en adelante, no les seguiré la corriente, ni a ti ni a tu hermano.


  —¿Qué quieres decir? ¿Vas a considerar a mi familia como enemigos?


  Debbie se rió con desprecio. —Piensa lo que sea. —Ya no le importaba nada de la familia Gu, ni lo que pensaran de ella.


  Con la cabeza en alto, Debbie se alejó, y Portia se quedó intrigada tratando de adivinar. Actuó con calma, pero sus largas uñas se clavaron en su bolso, dejando marcas profundas.


  


  


  Capítulo 128


  Ruptura en tres minutos


  No había pasado tanto tiempo desde que Portia vio a Debbie por última vez, pero esta no era la misma chica que ella conocía. Debbie solía ser humilde, modesta y con baja autoestima, no obstante, ahora desfilaba con la cara en alto, hinchada de orgullo como si fuera una reina.


  '¡Maldita sea Debbie! Tu esposo es sólo un asistente, no seas tan engreída, ¡ni que fuera Carlos Huo! ¡Ya veremos quien sobresale más!', pensó Portia con resentimiento.


  Cuando Debbie iba de regreso a la fiesta, otras dos mujeres la detuvieron en seco, la miraron de arriba a abajo y luego una de ellas dijo bruscamente: —Alguien quiere verte. —'Me pregunto de quién están hablando', dijo Debbie en su interior.


  —¿Quién quiere verme? —preguntó ella. Ninguna de las dos mujeres le parecía remotamente conocida, Debbie sabría quiénes eran si las hubiera visto antes, así que se sintió aún más curiosa por saber quién quería hablar con ella y por qué.


  La mujer con vestido negro dijo de repente: —No preguntes, sólo síguenos.


  '¡Esto es una locura!', Debbie estaba irritada, se suponía que era una ocasión sencilla y quizás divertida. Ella fue a la fiesta en nombre de Carlos, pero terminó encontrando todo tipo de cosas extrañas y mujeres hostiles, en su mente solo hubo una idea en ese momento: 'No hagas esto de nuevo'. Y ahora, ¿por qué tenía que lidiar con este ridículo individuo misterioso? Por lo tanto, no les hizo caso, estaba pensando que tal vez ahora sería un buen momento para salir de aquí, ya había hecho acto de presencia, entregó su regalo y ahora sólo quería que la dejaran en paz.


  —Lo siento, estoy ocupada —Debbie pasó delante de ellas sin mirarlas de nuevo. ¿Quiénes eran? ¿Por qué estaban siguiendo las órdenes de alguien más? Y lo que era más importante, ¿por qué intentaban involucrarla?


  La mujer de negro le gritó a sus espaldas. —¡Oye, tú! ¡La señorita Mi quiere verte! ¡Es mejor que traigas tu trasero aquí en este momento a menos que quieras que te echen de la ciudad Y! Para que lo sepas, la señorita Mi es la novia del Sr. Huo, si yo fuera tú, lo pensaría dos veces antes de rechazarla. —'¡De verdad! ¡Ya lo veremos!', dijo Debbie para sí misma.


  Ambas mujeres miraron a Debbie con regocijo, anticipando que se daría la vuelta y las seguiría tímidamente para ver a Olga, después de todo, estas dos estaban a su entera disposición, así que ¿por qué ella no haría lo mismo? Creían que Debbie no era mejor que ellas.


  No obstante, para su decepción, ella sólo se detuvo por un segundo y luego siguió alejándose.


  La fiesta estaba llena de cosas que hacer, los aperitivos que Carlos le ordenó estaban deliciosos. Debbie estaba llena, pero cuando regresó a la celebración, no pudo evitar caminar hacia los postres una vez más, se sintió forzada por el dulce sabor de las golosinas y la boca se le hizo agua con sólo pensar en ellas.


  Después de conseguir un plato lleno de comida, Debbie encontró una mesa en la esquina y estaba lista para deleitar su paladar, pero antes de que pudiera darle un mordisco, una figura familiar se sentó a su lado, él miró a su alrededor y preguntó con cautela: —¿Tu esposo no vino contigo?


  Ella le dio un bocado al helado de pudín de mango y puso los ojos en blanco. —¿Por qué te estás escondiendo así?


  Vestido con un traje negro carbón a cuadros y zapatos de cuero color vino, Jeremías la miró fijamente, con los ojos como platos. —¿Y todavía preguntas? Tu marido es demasiado posesivo, ese tipo me matará tarde o temprano, sólo por tener amistad contigo.


  Sin darle oportunidad de responder, él la agarró del brazo y le dijo: —Jefa, prométeme que nunca engañarás a tu esposo. —Debbie casi se atraganta con la comida.


  —Porque si alguna vez lo hicieras, creo que él iría tras toda la familia del pobre hombre —recalcó Jeremías.


  Ella se liberó de sus manos, tragó la comida en su boca y dijo: —Déjate de estupideces.


  La seriedad nunca fue parte de la personalidad de Jeremías, un instante después, le susurró a Debbie en tono de complicidad: —Acabo de ver a Hayden, se ha convertido en un hombre muy importante en la ciudad Y, ahora atrae chicas y hombre de negocio como la miel a las abejas.


  Como si estuviera cansado de hablar demasiado, Jeremías se detuvo el tiempo suficiente para tomar un pastelillo de habichuelas del plato de su amiga y meterlo en su boca. —¿Por qué a las chicas les gustan tanto las cosas dulces? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que viste a Hayden? ¿Te encontraste con él después de que regresó del extranjero? —preguntó él.


  —No —respondió Debbie rotundamente. Carlos era el único hombre que habitaba sus pensamientos ahora, ella estaba totalmente enamorada de él, ningún otro sujeto podría siquiera llamar su atención.


  Mientras conversaban, Jeremías saludó a una chica, luego miró a Debbie y dijo: —Oye amiga, me gustaría que conocieras a mi novia.


  —Por supuesto —ella estaba intrigada, después de todo, él la despertó con la noticia cuando la publicó en un chat grupal.


  La chica caminó hacia ellos, cuando Debbie la vio, se atragantó con su té negro. La chica tenía todo el estilo que a Jeremías le fascinaba: pechos grandes, cintura delgada y un enorme trasero, con sus veintitantos años, llevaba un seductor vestido negro y un par de tacones altos que parecían medir por lo menos ocho cm de alto, sus largos rizos rojos caían hasta su cintura.


  Jeremías enganchó su dedo hacia la chica y esta última instantáneamente corrió con coquetería en dirección a sus brazos. —Cariño, te he estado buscando por todas partes —dijo ella.


  Sentada allí, Debbie no pudo evitar levantar las manos y rascar los brazos, tratando de quitarse la piel de gallina que brotaba por cada poro de su piel, cuando ella pensó que eso ya era difícil de ver, los dos comenzaron a frotarse y manosearse por todos lados. Debbie se deslizó para estar más lejos de ellos, fingiendo no conocerlos, esto era vergonzoso y grotesco.


  —Jefa, ella es mi novia DeeDee. DeeDee, ella es mi amiga Debbie Nian —Jeremías las presentó brevemente.


  Debbie sonrió débilmente, algo inexpresiva para como él la conocía. Jeremías parecía tener un gusto por el tamaño, busto grande, enorme trasero, pero nunca se preocupaba por lo que eso conllevaba. Aun así, Debbie puso su vaso de agua sobre la mesa y saludó a la recién llegada. —Hola DeeDee, es un placer conocerte —dijo ella.


  DeeDee la evaluó de la cabeza a los pies, al darse cuenta de la ropa cara que llevaba Debbie, forzó una sonrisa y simplemente dijo: —Hola. —Luego se sentó en el regazo de Jeremías y actuó como una niña mimada. —Quiero ir de compras, acompáñame —dijo ella mientras sacudía el brazo de su novio y movía su cuerpo. No era algo agradable de ver pero así eran las cosas. Así era como DeeDee se salía con la suya, puesto que a algunos hombres les gustaba su actitud porque podían sacar provecho de eso, ella también podía salir beneficiada. Esto era considerado lindo por algunos, Jeremías era uno de ellos.


  —Espera un minuto, necesito hablar con la Jefa —dijo él.


  Al oír esto, DeeDee miró a Debbie con enojo y se quejó. —¡Espera un momento! Todo tiene sentido ahora, tú le compraste esa ropa, ¿verdad? —DeeDee observó a Debbie cuando se acercó, '¿De dónde diablos salió esta mujerzuela? ¿Cómo se atreve a robar la atención de todo el mundo? No es de sorprenderse que Olga la odie tanto, esta mujer se hace la inocente cuando sólo es una barata', maldijo ella en su interior.


  Debbie miró sorprendida a DeeDee, preguntándose de dónde venía el resentimiento, luego le dio con resignación una palmadita a Jeremías en el hombro y dijo: —Te veré mañana, podemos hablar después de clase, ve, diviértete —Debbie prefirió guardarse su opinión acerca de la novia de su amigo.


  Jeremías no le respondió, en lugar de eso, empujó impacientemente a la mujer en sus brazos y la reprendió: —¿No te dije que esperaras? ¡Además! ¿Estás ciega? ¡No puedo pagar nada de la ropa que lleva puesta!


  Debbie se empezó a reír. Él siempre detestó perder su dignidad, ella no esperaba que Jeremías hablase así de sí mismo delante de su novia. 'Debe estar realmente enojado', reflexionó Debbie.


  —Lo siento —se disculpó Debbie, dándose cuenta de lo inapropiado que era reírse en ese momento. Después le dio un codazo a Jeremías y le recordó en voz baja: —Tu novia está enojada, ve y hazla feliz —al oír esto, él se levantó y se fue corriendo tras ella.


  Finalmente, el ambiente era tranquilo de nuevo. Debbie devoró el resto de los postres en su plato y comenzó a jugar con su teléfono, después de leer las actualizaciones en sus Momentos de WeChat, comenzó a enviarle un mensaje a Carlos. —Quiero.... —Ella tenía la intención de escribir: —Quiero irme a casa, esto es muy aburrida, Emmett ha estado ocupado con el trabajo toda la noche —pero antes de que pudiera terminar de redactar el mensaje, una voz familiar la volvió a llamar.


  —¿Eh? ¿Tan pronto has vuelto? Pensé que habías salido con tu novia —preguntó Debbie con curiosidad.


  Jeremías se sentó a su lado y respondió: —Rompimos. —Sonaba bastante molesto.


  —Ammm... ¿qué sucedió? —ella puso su celular a un lado.


  Pero si acababan de irse, no podría haber sido más de tres minutos, ¿rompieron en sólo tres minutos? La cosa era que únicamente habían estado juntos un par de días, todo se trataba de un romance fugaz.


  


  


  Capítulo 129


  Llama al señor Huo


  —Ustedes dos parecían estar bien hace un momento, ¿qué salió mal? —preguntó Debbie.


  —¿Bien? Ni siquiera me gusta, me sedujo cuando estaba borracho y luego me molestó continuamente para que asumiera la responsabilidad después de que nos habíamos acostado. De otra manera, ni siquiera hubiera hablado con ella. ¿Quién se cree que es? Me he acostado con docenas de mujeres, a ella ni quiera la recuerdo —dijo Jeremías con desdén antes de tomar un sorbo de cerveza.


  Debbie estaba sorprendida. Aunque sabía que Jeremías era un playboy, se sintió obligada a intervenir. —Oye, amigo, lo que hiciste fue vergonzoso. ¿Cómo puedes acostarte con alguien y no asumir la responsabilidad? Ella no te hizo nada malo.


  Jared agitó su mano con desdén. —Todas estas mujeres están detrás de mi dinero. ¡Apesta! Ninguna de ellas me ama, ¡solo aman mi dinero! Si pudieran casarse con mi padre, me dejarían de inmediato.


  Aunque Jeremías no era tan guapo como Damon, era atractivo a su manera. Era tan alto que cuando Debbie estaba a su lado, parecía un elfo.


  En la ciudad Y, el Grupo Han era una de las empresas líderes. No era tan influyente como el Grupo ZL, pero estaba entre las cinco empresas más exitosas. Los activos de la familia Han valían más de 100 millones, así que no era sorprendente que muchas mujeres se tentaran con su riqueza.


  Al escuchar las penurias de Jeremías, Debbie se sintió agradecida por el carácter severo de Carlos, que generaba rechazo en las mujeres, porque lo hubieran rodeado como un enjambre de abejas si hubiera sido más cortés.


  Con suavidad, le dio una palmadita en el hombro a Jeremías y lo consoló. —Relájate, amigo, pronto encontrarás una chica que realmente te ame.


  En ese momento, Debbie no tenía idea de que esa chica aparecería muy pronto, ni tampoco sabía que estaba familiarizada con ella. Jeremías no tomó en serio sus palabras, sabía que ella solo lo decía para consolarlo, pero funcionó muy bien.


  Durante los siguientes minutos, permanecieron pegados a sus asientos, charlando libremente acerca de todo, hasta que de repente, un montón de mujeres ruidosas se les vinieron encima. Era una banda de divas de la sociedad de la ciudad Y, notoria por su habilidad para armar escándalos dondequiera que iban.


  Mientras tanto, Debbie, ajena a su proximidad y disfrutando su charla con Jeremías, se acarició en broma su abdomen hinchado y no se dio cuenta de la conmoción. El grupo estaba detrás de ella, así que fue Jeremías, que estaba sentado enfrente, quien las vio llegar. —Jefa, he llegado a entender que algunas mujeres sencillamente no pueden evitar los problemas —dijo en un susurro.


  —¿Qué pasa? —preguntó Debbie, intrigada por saber por qué estaba susurrando.


  —¡Santo cielo! —exclamó cuando se volvió para mirar, había más de diez mujeres en el grupo que se acercaba. A la cabeza estaba Olga, flanqueada a ambos lados por Olivia y Portia. Justo detrás de ellas, estaba DeeDee que acababa de romper con Jeremías. En cuanto al resto de la pandilla, Debbie no tenía ni idea de quiénes eran.


  De un vistazo, Debbie se dio cuenta de la mirada horrible en sus caras, especialmente la de Olga, quien se paró frente a Debbie y Jeremías. Vestida con un costoso vestido de noche color crema con diamantes, se inclinó sobre ellos y señaló a Debbie, preguntando con arrogancia: —¿Es esta?


  A lo que DeeDee se hizo paso a través del grupo y respondió: —Sí, Olga, esa es la desvergonzada ladrona de novios. ¡Ella debe pagar por arruinarme la vida!


  '¿Ladrona de novios?'. Confundida, Debbie miró a Jeremías, pero este parecía estar disfrutando la escena.


  Debbie no vio cuando Olga tomó el vaso de cerveza medio lleno de Jeremías, pero gracias a los muchos años de práctica de las artes marciales, reaccionó rápidamente cuando Olga trató de tirarle el líquido del vaso en la cara. La mujer sentada en mesa de al lado no tuvo tanta suerte, sin querer, Olga la empapó por completo. Chorreando el líquido espumoso, la pobre chica gritó, lo que atrajo la atención de todos.


  Olga, que era una auténtica aguafiestas, no se disculpó por atacar a la persona equivocada. Por el contrario, incluso tuvo el descaro de reprender a la chica por gritar. —Había muchas mesas, ¿por qué tuviste que sentarte al lado de esta perra? —la reprendió, como si fuera la chica ofendida la equivocada y no al revés. Su actitud impertinente molestó a Debbie. '¿Quién demonios piensa Olga que es para meterse con la gente?'.


  —¡Discúlpate o te denunciaré! —exigió la chica regordeta ofendida.


  Sin embargo, apurada por arreglar cuentas con Debbie, Olga no quería perder tiempo con la chica. —¿Cuánto cuesta tu vestido? Te compensaré —dijo con impaciencia. Luego, sin ninguna razón, añadió: —Pero como tu cintura es un poco ancha, me preocupa que no haya ninguna tienda con ropa de tu talle, puede que necesites una modista.


  Como si acabara de hacer una broma, su grupo, tan insensible como ella, se rió de la chica ofendida.


  —Tú... Tú.... —La cara de la chica se encendió de ira, pero no pudo terminar la frase.


  Debbie se puso de pie sosteniendo un vaso de té negro lleno. —¡Cállate, Olga! —la desafió. —Si fuera tú, me avergonzaría sonar como una descerebrada. ¿O será que envidias a la chica porque tiene un poco de grasa extra en la cintura? Verás, según un estudio realizado por el Instituto Sidney Galvin, para un peso normal, las mujeres con caderas solo ligeramente grandes como las de ella no tienen riesgo asociado de grasa visceral, solo sería preocupante si tuviera una figura parecida a una manzana, lo que significa más grasa alrededor de la cintura y un riesgo significativo de diabetes, enfermedad cardíaca y menor densidad mineral ósea. Esta chica tiene una talla razonable, señorita Mi, estoy bastante segura de que solo te estás burlando de ella porque desearías tener su figura curvilínea. ¿No es cierto?


  Olga nunca había sido humillada en público de esa manera, respiró hondo varias veces para calmarse antes de despotricar. —¡Qué vergüenza, Debbie! Después de que el señor Huo te echó de la Plaza Internacional Shining, pensé que te habías ido de la ciudad. Pero eres una puta descarada y tienes las agallas de quedarte por aquí. Si yo fuera tú, como mínimo, habría mantenido el perfil más bajo posible. Chica, estaría tan avergonzada que incluso me suicidaría, solo para desaparecer. Pero veo que eres una caradura, aquí estás ahora, con tu desvergonzado vestido de putita, lista para arrebatar a los novios de otras mujeres. De todos modos, por dormir con el novio de mi prima, te prometo que mi grupo y yo te haremos pagar por tus pecados.


  Jeremías estaba a punto de levantarse enojado de su asiento, pero Debbie lo detuvo. Replicó con una sonrisa. —Señorita Mi, no seas tan modesta. Tú eres la más descarada aquí, ¿recuerdas?


  A Olga le tomó un tiempo reaccionar. —¡Perra! ¡Vas a pagar por eso! —gruñó.


  Portia miró a Debbie con indiferencia e intervino: —Meterte con la mujer de Carlos Huo es la última cosa estúpida que harías.


  '¿La mujer de Carlos Huo? ¿Cómo? ¡Ja! Soy yo la esposa de Carlos Huo, ¿hice algún alboroto al respecto?', se burló Debbie por dentro.


  Las miradas de Debbie y Olga se cruzaron. Debbie la provocó más aún. —Diría lo mismo incluso si Carlos Huo estuviera frente a mí, ya que no puedes dejar de decir que eres la mujer de Carlos Huo, ¿por qué no lo llamas y le pides que venga y me eche de la ciudad?


  '¡Maldito seas, Carlos Huo! Coqueteaste con otra mujer y ahora estoy lidiando con tu problema, te enfrentarás a mi ira cuando vuelvas', se juró a sí misma.


  La arrogancia de Debbie enfureció por completo a Olga, pero alguien empeoró las cosas al gritar: —Sí, señorita Mi, llama al señor Huo y pídele que te ayude, ¡Haz que esta perra ignorante desaparezca de la ciudad!


  


  


  Capítulo 130


  Echados a perder por una copa de vino


  '¿Llamar a Carlos Huo?'. Olga tenía miedo. Ella y Carlos no habían hablado desde hacía mucho tiempo.


  Como si recordara algo, Debbie se mostró sorprendida y le preguntó a Olga: —Entonces dices que eres la pareja de Carlos y que Carlos Huo incluso dijo a la prensa que tenía una novia. ¿Eres la chica a la que sacó del hotel?


  Jeremías sabía la verdad y hundió la cara en su manga para evitar estallar de risa. '¡Así se hace, Jefa! Está tan cambiada. Mucho más segura de sí misma ahora; dispara al aire y se pone a cubierto'.


  Avergonzada, Olga se mordió el labio inferior. No tenía ni idea de quién era esa mujer. Ni tampoco sabía cómo responder. Cuando surgió la noticia, había investigado. Pero Carlos se tomaba muy en serio la seguridad, por lo que no había información disponible sobre aquella misteriosa mujer.


  Había escuchado decir a Emmett que Carlos estaba casado, así que se preguntó si esa mujer era la misteriosa señora Huo.


  Decidida a evitar la pregunta, Olga gruñó con descaro. —¡Mírate bien! ¡Husmeando en la vida privada de Carlos!


  Sentado en el sofá, Jeremías interrumpió: —Señorita Mi, solo por curiosidad, ¿eras tú aquella chica? El señor Huo dijo que la chica que llevaba en sus brazos era su mujer y tú dices ser su mujer. ¿Alguno de ustedes escuchó al señor Huo decir esto a alguien?


  Jeremías miró al resto de las chicas que estaban con ella. Ellas se miraron entre sí y poco a poco se fueron dando cuenta de todo. Resultó que ninguna de ellas había oído a Carlos referirse a Olga como su mujer. Olga era la única que hablaba de su vida con Carlos. Nadie más iba por ahí haciendo correr esos rumores.


  Debbie le dirigió a Jeremías una mirada de complicidad, como si dijera. —¡Muy bien, amigo!. —Luego dirigiendo su mirada hacia Olga, continuó. —Así que utilizas el nombre de Carlos Huo para intimidar a otras. ¿Lo sabe él?


  —¡Tú!. —La ira se apoderó de Olga. Levantó la mano para abofetear a Debbie, pero ella lo esquivó cambiando de posición y usando sus brazos para mantenerse estable. La mano de Debbie se detuvo en el aire, pero su té no. El líquido negro salpicó desde la taza de Debbie y empapó la cara de Olga.


  El té no estaba caliente, solo le manchó la cara y el vestido color crema. Incluso alcanzó el vestido negro de DeeDee.


  Como ya se había puesto la cosa fea entre ella y Olga, Debbie decidió que ya no le importaba una mierda. Estaba harta de esa insoportable mujer. Le dio una patada a Olga en la pierna y esta gritó y se arrodilló.


  Debbie se preguntó a cuál de ellas protegería Carlos; ¿a ella, su esposa, o a la que se autoproclamaba su mujer?


  Las otras mujeres estaban nerviosas. Corrieron hacia Olga para ayudarla a levantarse, pero Debbie agarró a una de ellas por el brazo, la empujó con fuerza y la mujer cayó hacia atrás. Como llevaban tacones altos, todas perdieron el equilibrio y se agarraron unas a otras, gritando. Olga estaba debajo de todo el montón. Debbie observó el trabajo que había hecho, se sacudió las manos y se mostró bastante satisfecha.


  En ese momento, Jeremías le dio una copa de vino tinto y ella captó la sugerencia al vuelo. Mientras todas esas mujeres estaban ocupadas peleando entre sí, Debbie vertió el líquido rojo sobre cada una de ellas.


  Sus vestidos de noche probablemente costarán alrededor de un millón. Y ahora todos estaban echados a perder por una copa de vino.


  Jeremías se repasó el traje con las manos para asegurarse de que estaba impoluto. Apoyó el brazo en el hombro de Debbie y le dijo a esas miserables mujeres: —Eso es lo que pasa cuando te metes con la Jefa y conmigo.


  Todas los miraron y al darse cuenta de eso, Debbie les lanzó una mirada de reojo y se burló: —¿Quieren más? ¿No han tenido suficiente? ¿Qué tal si les corto los vestidos hasta convertirlos en bikinis?


  Todas cerraron la boca y agacharon la mirada de inmediato.


  Cuando Emmett llegó a la escena, estaba tan sorprendido que le castañeteaban los dientes. Llamó a Carlos sin perder un segundo. —Señor Huo, ha sucedido algo. ¡Algo serio!


  —Habla. —Cansado, Carlos se frotó el entrecejo.


  —La señora Huo... Ella....


  Al oír que se trataba de Debbie, Carlos se levantó bruscamente. —¿Qué pasa con ella? ¡Dilo de una vez o te mato!


  Emmett respiró y logró hablar con claridad. —Estaba negociando contratos, así que dejé a su esposa sola durante un rato. Cuando terminé y volví con ella, se había metido en apuros. Se peleó con algunas mujeres de la alta sociedad, incluidas las hijas de la familia Mi, la familia Gu, la familia Mu.... —Cada una de las familias mencionadas era importante en la ciudad Y. Enojarlos podría tener serias consecuencias, y eso podría ser algo de lo que ni siquiera Carlos podría proteger a Debbie.


  Carlos entendió bien la cuestión. —¿Quién perdió? —preguntó.


  —¿Eh? —Emmett estaba algo confuso hasta que Carlos volvió a preguntar. Volvió la cabeza hacia la escena. El grupo de mujeres ya se estaba levantando del suelo y Debbie las observaba totalmente ilesa. —Todo indica que fue la señora Huo quien ganó, señor —respondió sinceramente.


  —Excelente. Protégela; asegúrate de que nadie se acerca a ella. Yo me encargaré de todo —ordenó Carlos.


  '¿Excelente?', Emmett estaba desconcertado. '¿Qué tiene de excelente meterse en una pelea?'.


  Después de colgar, Emmett fue hacia Debbie. Pero para entonces, un grupo de distinguidas mujeres y de hombres de mediana edad trajeados se arremolinaban a su alrededor. Parecían enojados. Más que enojados, estaban lívidos de rabia. —¿Cómo te atreves a tratar a mi hija así? ¿Sabes quién soy yo? ¡Te juro por Dios que recordarás el nombre de Yan cuando haya terminado contigo!


  El señor Zhu, que era el presidente del Grupo Kasee, medió entre las dos partes, mientras se limpiaba nerviosamente el sudor de la frente. Sudaba profusamente. No podía permitirse ofender a ninguna de estas poderosas familias. —Indemnizaré a las damas por cualquier daño que hayan sufrido. Señor Gu, señor Qin, señor Yan... Les ruego que no se enojen —dijo.


  Lucinda ayudó a Olivia a levantarse y la miró. No necesitaba preguntar para saber quién tenía la culpa. —Gracias señor Zhu. Pero no hay necesidad de eso. Es solo un vestido —dijo cortésmente la madre de Olivia.


  Sebastian no entendía cómo, de repente, Debbie se había metido en una pelea con tantas mujeres al mismo tiempo. Él y Lucinda habían visto a Debbie desde el momento en que había aparecido en la fiesta. Todo estaba bien hacía un momento.


  Entonces, una cálida voz que a Debbie le sonaba familiar dijo: —Pido disculpas a todo el mundo por este desastre. Les pagaré lo que sea necesario y también me disculpo en nombre de Deb.


  Todos se giraron con curiosidad. Allí de pie, un hombre con un traje blanco sostenía con elegancia una copa de vino tinto con una mano, y mantenía la otra en el bolsillo. Era Hayden, de quien todos hablaban últimamente.


  Llevaba un corte de pelo plano en la parte superior. Sus ojos almendrados brillaban energéticamente.


  —Hayden —lo llamó su madre, Bianca Liu, mirando a su hijo con incredulidad.


  Después de mirar a sus padres y a su hermana en silencio, Hayden caminó hacia Debbie y se detuvo frente a ella con una sonrisa afectuosa. Pero sus ojos lo decían todo. Escondidas dentro de esas gemas, yacen emociones muy complicadas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 131


  ¿Quién es ella para ti


  Hacía más de dos años que Debbie no veía a Hayden. Pensaba que lo había olvidado, o que no se emocionaría cuando lo viera de nuevo, pero estaba equivocada.


  Después de todo, lo había amado una vez, era imposible que no sintiera nada en absoluto. Dicen que nunca dejas de preocuparte por la otra persona, incluso si resulta no ser quien tú pensabas que era. Algo siempre perdura, siempre tira de ti. No importa cuán fino sea el hilo que te sujeta, el amor es siempre el lazo que une.


  Sentía un dolor vacío en su corazón, solo eso.


  Cuando Debbie se quedó en silencio, la sonrisa de Hayden se hizo más amplia. —Ha pasado mucho tiempo, Deb, te ves más sexy que nunca. —La había estado observando desde que había entrado, había cambiado tanto que casi no podía creer que fuera la misma chica con la que había estado durante dos años.


  Este encuentro había provocado que los recuerdos de los viejos tiempos se precipitaran en la cabeza de Debbie, quien se hundió en un pensamiento profundo. Dos años, era mucho tiempo para estar juntos, incluso si uno no sentía que era mucho tiempo mientras estaba en medio de todo eso. Y los recuerdos que dejaron, duran toda la vida. Y cuando todo termina, todas las cosas que solías hacer, los lugares a los que solías ir, los sentimientos unidos a esas cosas, permanecen. Debbie estaba perdida en sus pensamientos, no fue hasta que Jeremías le dio un codazo que reaccionó. De vuelta en el presente, rechazó a Hayden en voz baja. —Gracias, señor Gu, pero no les iba a pagar nada.


  La suave sonrisa en el rostro de Hayden se hizo amarga ante su respuesta, estaba más allá de su comprensión cómo ella podía ser tan altanera. Solo estaba casada con un secretario, después de todo. Sin embargo, había sido tan audaz como para ofender a tantas familias poderosas.


  —Deb, no seas así... —dijo Hayden.


  En este momento, Curtis y Karina estaban a su lado, Carlos había insistido en que aparecieran. Estaban juntos en el auto compartiendo un momento íntimo cuando él llamó.


  Curtis acababa de enderezar su traje, pero su corbata todavía estaba ligeramente torcida, su cabello normalmente perfecto un poco desaliñado, sin mencionar las mejillas ligeramente enrojecidas y la sonrisa tonta en su rostro.


  —Debbie, ¿qué pasa? —preguntó Curtis.


  Antes de que Debbie pudiera decir algo, la anciana de la familia Qin vio a Curtis y lo miró con expresión agria. —Déjame adivinar, señor Lu, ¿también te haces responsable por ella?


  Curtis sonrió y respondió con cortesía: —Sí, señora Qin, Debbie es joven y cometió un error, me disculpo por cualquier problema que haya causado.


  Al escuchar esto, Emmett tiró de su manga y le recordó: —Recuerda, señor Lu, el señor Huo no llamó para que te disculparas.


  Anticipando lo que Curtis podría hacer, Carlos le había pedido a Emmett que le recordara en el momento adecuado. Carlos era así, siempre por lo menos un paso por delante, y por lo general tres. Esa era la razón de su éxito en los negocios: anticipaba los sucesos.


  Curtis sabía cómo solía hacerse cargo de las cosas Carlos, pero ese no era su estilo, prefería resolver los problemas de manera amistosa. Pero si eso no funcionara y las cosas se salieran de control, acabarían mal las cosas.


  Los otros no podían escuchar lo que Emmett le estaba susurrando a Curtis, todos pensaron que le estaba rogando que ayudara a 'su esposa' Debbie. Hayden estaba convencido de que Debbie era la esposa de Emmett.


  La señora Yan siempre había sido pomposa, era hostil, incluso en presencia de Hayden y Curtis. —¡Quiero que se disculpe, y que pague por los vestidos! No, quiero que pague el triple de su valor, ¡por daños emocionales!


  —¡Cierto! —la multitud se hizo eco.


  Curtis no se enojó, su estado de ánimo se mantuvo estable. Miró a Debbie con una sonrisa y dijo: —Debbie, niña traviesa, ¿estás bien? —Su tono sonaba reprobador, pero no había ningún rastro de acusación en sus ojos.


  La señora Zhang interrumpió. —Señor Lu, nuestras hijas fueron las que se cayeron, no ella.


  Curtis se dio vuelta. —Sé que quiere que se disculpe, pero ¿no deberíamos descubrir qué pasó primero?


  Olivia ya no se pudo contener, señaló a Debbie enojada y gritó: —Señor Lu, ¡ella nos derramó vino tinto y nos empujó! ¡Todos lo vieron! ¡Es la verdad! ¿Qué más necesitas saber? —'¿Por qué? ¿Por qué hay tantos hombres maravillosos protegiendo a esta... esta... marimacho? ¡No es justo!', se quejó mentalmente.


  Lucinda estaba tan enojada con el comportamiento de su hija Olivia que casi se desmaya, su cara estaba roja como una remolacha. —¡Cállate, Olivia! —la reprendió con dureza.


  Reprendida frente a tanta gente, Olivia pataleó con rabia, sus mejillas ardían, casi tan rojas como las de su madre.


  Ignorando a su madre, miró a Curtis con furia y reclamó: —Señor Lu, ¿por qué estás del lado de Debbie? ¿Quién es ella para ti? —Tan pronto como formuló la pregunta, todos los ojos se volvieron a Curtis. Mucha gente se moría por saber la respuesta.


  Curtis miró a Debbie y respondió con calma: —Soy el director de Debbie, por supuesto, no puedo quedarme de brazos cruzados cuando mi estudiante está en problemas. También me preocuparía por ti, si fuera el caso. —Por supuesto, él no prometería hacer lo mismo por ella.


  La razón que había dado sonaba sólida, y dejó a todos en silencio. Nadie iba a cuestionar su presencia respetable, y ahora sabían la razón.


  —¡Jeremías, debería haber sabido que estabas detrás de todo esto! —gritó de repente una voz despreocupada. Todas las cabezas se volvieron y vieron a un grupo de personas, que entraron a paso tranquilo. Damon estaba delante, y lo seguía un grupo de guardaespaldas.


  Curtis notó que Damon tenía la ropa desarreglada, algunos botones estaban en los agujeros equivocados, otros simplemente no estaban abotonados en absoluto. No pudo evitar una sonrisa burlona. 'También debe haber estado con una mujer cuando Carlos lo llamó', pensó.


  Jeremías se sintió confundido al ver a Damon. '¿Por qué está aquí? ¿Qué quiere decir?', reflexionó. Después de pensarlo un poco, explicó: —Oigan, ellas empezaron. ¿De qué me culpas? Debbie intentó ignorarlas, pero ladraban y mordían como perros rabiosos.


  Las hijas y sus progenitores estaban furiosas ante


  sus comentarios insultantes. Lo fulminaron con la mirada, deseando poder llegar hasta él y romperle el cuello. Pero no llegarían muy lejos, los guardaespaldas de Damon se encargarían de eso.


  La temperamental hija más joven de la familia Qin no pudo soportar tal insulto. Señaló a Jeremías con un dedo y amenazó. —¿A quién llamas perro? ¡Una palabra más y te cortaré la lengua!


  Con una mueca, Jeremías se llevó el dorso de la mano a la frente, y dijo con tono dramático. —¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío! ¡Estoy tan asustado! ¿Qué debo hacer?


  Furiosa, la hija de la familia Qin comenzó a correr hacia él. Por suerte, alguien la detuvo y la agarró de los brazos, de lo contrario, la cara de Jeremías hubiera quedado cubierta de rasguños.


  Aunque, Jeremías podría haber esquivado una bala de la chica, pero había una segunda. Mientras estaba en lo alto, Damon se acercó al displicente chico y le dio una patada en la pierna. —¡Tío! ¡Cállate ya! Tienes una bocota, ¿Quieres que te la rompa? —dijo.


  Hasta un ciego podría decir que esa patada era solo para disimular, no le dolió en absoluto. Era evidente que Damon y Curtis estaban protegiendo a Jeremías y Debbie, y no iban a permitir que les pasara nada. Al mirarlos, las madres y sus hijas temblaron de rabia.


  A esta altura, Hayden pensó que Emmett había llamado a Curtis y a Damon para respaldarlo. Por supuesto, al ser el secretario de Carlos, era totalmente capaz de hacerlo.


  Con eso en mente, se dirigió a su asistente y le dijo: —Quinn, dale a cada una de estas jóvenes un cheque por el triple del valor de sus vestidos.


  —Si señor. —Quinn sacó la chequera y comenzó a redactar la cantidad solicitada, pero Debbie puso una mano sobre la lapicera del asistente. Respiró hondo y dijo: —Gracias, señor Gu, pero no necesito esto. Es mi culpa.


  A medida que más y más personas se involucraban, Debbie se sentía peor, se volvió hacia los padres y sus hijas, dispuesta a disculparse. Sabiendo lo que trataba de hacer, Damon le ganó de mano. —Alguien me contó lo que pasó. No es culpa de Debbie, había más de diez de ustedes acosando a una chica así. No es justo —las regañó. Carlos había averiguado la verdad y se lo había contado, Damon no temía ofender a ninguna de las llamadas familias importantes.


  '¿Qué acaba de suceder? ¿Unas pocas palabras de Damon y Debbie ya no tiene la culpa de nada? Incluso la hizo parecer como la víctima', comentaba la multitud. '¿Podré irme ahora?', reflexionó Debbie. Solo quería que esta noche terminara de una vez.


  


  


  Capítulo 132


  Una cachetada por un beso


  Sin darle a nadie la oportunidad de replicar, Curtis se levantó las gafas y repitió suavemente. —Así que era eso, Debbie, ya puedes irte, la verdad salió a la luz. Nos encargaremos.


  Sus palabras hicieron que la multitud lo mirara, aturdida.


  Por otro lado, Debbie lo miró y susurró vacilante: —Señor Lu... —estaba consciente de que todo había comenzado por su culpa. Por lo tanto, se sentía responsable.


  Justo entonces, sonó el teléfono de Damon. Miró la pantalla y murmuró: —¿Por qué me llama Carlos ahora?


  Al escuchar ese nombre, todos prestaron atención.


  Entonces, como era de esperar, Damon respondió la llamada. —¡Hola, Carlos!


  Nadie sabía lo que decía por el otro extremo, pero vieron a Damon agitar la mano mientras decía: —No hay necesidad de enviar a Wesley por una insignificancia. Se arreglará de inmediato. Además están las hijas de la familia Mi, Qin y Yan... Espera. ¿Qué? ¿Ya viene Wesley? Está bien entonces.


  Damon miró a Curtis después de colgar el teléfono y dijo: —Carlos le pidió a Wesley que mandara un equipo especial. Ya vienen.


  El solo nombre de Carlos ya era bastante aterrador. Más aún, sabiendo que Wesley se apresuraba con algún equipo especial... ¡Dios mío! Nadie más se atrevería a defender a su hija.


  El aire dentro de la habitación estaba inundado de miedo. Sebastian descartó las preguntas que se hacía en la cabeza y dijo: —Debbie, Olivia se equivocó. Me disculpo por eso. Ahora me la llevaré a casa.


  El calor llenó el corazón de Debbie mientras sacudía la cabeza. —Tío, siento tantos problemas.


  —Debbie, ven a casa a cenar algún día —intervino Lucinda mientras tocaba sus manos con ternura. Ahora le quedaba claro que el marido de Debbie no era Hayden. Pero estaba segura de que estaba conectada con Carlos de alguna manera.


  Por miedo, muchos padres pensaron que era prudente salir de ese lugar antes de que la situación empeorara. Siguieron el ejemplo de Sebastian y se disculparon con Debbie en nombre de sus hijas.


  Sin embargo, Bianca fue la excepción.


  Miró a su hijo y le dijo con cara lúgubre: —Vamos a casa, Hayden.


  Luego miró a Debbie con resentimiento y pensó: 'Esta chica era muy desagradable hace dos años. ¡No puedo creer que no haya cambiado nada! Muchos padres están ahora en problemas con Damon y Curtis por su culpa, Wesley y Carlos Huo caerán sobre nosotros como una tonelada de ladrillos si nos quedamos aquí más tiempo'.


  —Mamá, tengo que atender algo. Adelántate con Portia a casa —Hayden se negó, con las manos en los bolsillos.


  Sintiendo que sería muy incómodo decir algo más ante estas personas, Bianca tomó a Portia y se fue. Sintió el rostro lívido al alejarse. Su rabia era evidente por su forma de taconear contra el suelo.


  Un suspiro de alivio salió del pecho de Debbie al ver que el último par de padres e hijas salían del lugar. Murmuró: —Gracias, señores Lu y Damon.


  Por inercia, Curtis le lanzó una mirada significativa y luego miró a Hayden. Después miró a Debbie de nuevo y dijo: —No hay de qué. Ve a casa temprano.


  —Está bien —respondió ella con obediencia.


  Damon se despidió de Debbie también. Después empezó a caminar hacia la puerta llevando a Jeremías de las orejas. —Me voy a casa, Debbie. Llámame si me necesitas —dijo y se alejó.


  Después de una breve confusión, Debbie asintió y respondió: —Está bien. ¡Gracias, Damon!


  Fue entonces cuando Jeremías pateó la pierna de Damon sin ninguna advertencia mientras gritaba. —¡Por Dios, Debbie! ¿Qué le agradeces? ¡Suéltame, Damon!


  Como respuesta, Damon también empezó a patear a su hermano.


  Los hermanos seguían peleando como niños pequeños cuando se fueron, dejando a Emmett, Debbie y Hayden en el lugar de la fiesta.


  A pesar de todo el drama, Debbie recordó que Hayden la había apoyado en medio de los problemas.


  Por otro lado, Emmett sabía bien su lugar, así que vio a Debbie y le dijo: —Señora Huo, la espero afuera.


  A Debbie no le sentó bien que Emmet la llamara así. Sin embargo, no dijo nada. No quería quedarse sola con su ex novio.


  Hayden arqueó las cejas cuando vio que Emmett se iba y pensó, '¡Vaya! ¿Qué clase de marido dejaría a su esposa sola con otro hombre?'.


  —Nos vemos —la voz de Debbie cortó los pensamientos de Hayden. Luego se dio la vuelta porque de todos modos no tenía nada que decirle.


  Estaba a punto de irse cuando Hayden de repente la tomó de la mano y la arrastró hacia la puerta del hotel.


  —Hayden, ¿qué estás haciendo? ¡Suéltame! —gritó ella. Sin embargo, el chico ignoró completamente su protesta y continuó. El señor Zhu, que despedía a sus huéspedes en la puerta del hotel, los observó con una mirada sutil en los ojos y luego se fue. Sabía que no debía involucrarse en los asuntos personales de esas personas influyentes.


  Hayden encontró un lugar aislado en el estacionamiento donde no había nadie alrededor. Fue entonces cuando la soltó.


  Debbie ya estaba a punto de perder la paciencia, cuando Hayden la abrazó con fuerza sin más preámbulos.


  Ella luchó por liberarse, pero el hombre la abrazaba con firmeza. A pesar de sus golpes y patadas, Hayden dijo dolorosamente: —Deb, no me rechaces. Sé que estás casada. Siento regresar tan tarde. ¿Tienes idea de cuánto te extrañé estos últimos dos años?


  Debbie se sorprendió al escuchar lo quebrada que sonaba su voz por las emociones. El dolor en su tono al instante la hizo sentir impotente. Sus manos involuntariamente dejaron de resistirse.


  —Sé que cometí un error. De verdad. No hubo un solo día en el que no me arrepintiera de haberte tratado tan mal. Deb, ¿puedes perdonarme? —confesó Hayden cariñosamente. Luego, rápidamente, le acarició las mejillas con sus cálidas manos. No podía creer lo hermosa que se veía ahora, incluso más que antes.


  Los ojos de Debbie se pusieron un poco rojos por tratar de contener sus emociones. Una leve sonrisa agrietó sus hermosos labios antes de que ella dijera: —Demasiado, un poco demasiado tarde. —Ya se había enamorado de Carlos y ni siquiera podía considerar a nadie más, sólo a ese hombre autoritario y tierno.


  Sin embargo, Hayden no estaba dispuesto a aceptar su respuesta y negó con la cabeza. —Pide el divorcio y luego cásate conmigo. Si lo haces mañana, me casaré contigo pasado mañana.


  —¡Imposible! ¡Jamás volveremos como antes, Hayden! He seguido adelante. Sólo....


  No pudo terminar de hablar cuando Hayden repentinamente la tomó de la cabeza y la besó.


  En cuanto sus labios tocaron los de ella, Debbie instantáneamente se liberó y le dio al hombre un golpe certero.


  La cabeza de Hayden se giró a causa de la fuerte bofetada. Por la forma en que le dolían los dedos, se imaginaba lo fuerte que había impactado su mejilla. Disgustada, Debbie se frotó los labios con el dorso de la mano. '¡Cómo se atreve a besarme!


  ¿Cómo voy a ver a Carlos a la cara?', pensó enojada.


  Respiró hondo y dijo con firmeza: —Estoy casada. ¡Te odiaré el resto de mi vida si vuelves a hacer esto!


  Luego se dio la vuelta y se fue.


  —Debbie, ¡no me rendiré! —Hayden gritó detrás de ella.


  Su miserable voz hizo eco por todo el estacionamiento, pero a Debbie ya no le importaba. Sólo se detuvo por un segundo y siguió caminando.


  Emmett manejó el auto de regreso. Debbie apoyó su adolorida cabeza contra la ventana del auto todo el tiempo. La vista exterior era como una fusión de colores a su paso. Estaba demasiado desalentada para disfrutarlo.


  Extrañaba mucho a Carlos.


  Sintiendo que algo estaba mal, Emmett se mantuvo en silencio mientras pensaba que ella necesitaba unos minutos a solas. Llamó a Carlos en cuanto llegaron a la villa. —Señor Huo, la señora ya está en casa —informó.


  —Bien —respondió Carlos brevemente.


  Debbie sintió náuseas al pensar en el beso. Se lavó los dientes repetidamente en el baño.


  No pudo parar. La encía ya estaba sangrando, pero siguió.


  Sólo cuando sonó su teléfono, dejó el cepillo de dientes e hizo gárgaras rápidamente. Tuvo sentimientos encontrados cuando vio el identificador de llamadas en la pantalla del teléfono. —¡Hola! —dijo con una voz dulce cuando contestó el teléfono.


  —¡Hola! ¿Qué estás haciendo? —preguntó la tierna voz desde el otro extremo.


  


  


  Capítulo 133


  Te extraño


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Debbie tan pronto como escuchó la voz de su marido, lo extrañaba mucho. —Estoy en casa lavándome los dientes y preparándome para ir a la cama —dijo ella.


  —¿Estuvo todo bien en la fiesta? —preguntó Carlos.


  Debbie titubeó un poco antes de darle una respuesta honesta. —Digamos que sí hubo algunos problemas, tuve una pelea con tu mujer, Olga, también enfurecí a la familia Gu, a la familia Qin y a otras familias, lo siento Carlos.


  —Olga no es mi mujer —respondió él.


  —Pero todos dicen que lo es —se quejó Debbie tristemente.


  Carlos arrugó el entrecejo. —¿Quieres que anuncie que estamos casados?


  —Oh, no, todavía no, no importa. Eres un hombre maravilloso, así que naturalmente, las mujeres te adoran, no tendré problema con eso siempre y cuando no te gusten —respondió ella.


  —Por supuesto que no me gustan, yo te amo sólo a ti —le aseguró Carlos.


  Debbie sonrió. —Me siento aliviada, me preocupa que algún día, cuando les diga que soy tu esposa, alguna de ellas repliqué, 'Yo soy la mujer de Carlos, todo el mundo lo sabe', eso sería vergonzoso —ella se rió imaginando la escena.


  —Eso no va a pasar, yo me encargaré del asunto con Olga —dijo Carlos.


  —Está bien —respondió Debbie. A ella le molestaba que otras mujeres pusieran los ojos sobre su marido, pero si su esposo decía que se ocuparía de eso, seguro que lo haría, Debbie confiaba plenamente en él.


  —Cariño, haz lo que quieras, eres mi mujer, nadie tiene permitido molestarte. Yo soy tu protector, incluso si derribaras toda la ciudad, yo limpiaría el desastre por ti, pero no te acobardes, nunca lo hagas —dijo Carlos con seguridad.


  Curtis le había contado lo que había sucedido en la fiesta: al no querer dejar que la situación empeorara, Debbie tenía la intención de disculparse con todos al final, pero esa no era la mujer que Carlos conocía. Ella solía tener una actitud despreocupada y nunca se contenía, por ejemplo, Debbie lo desafiaba repetidamente a pesar de saber que habría consecuencias. Pero ahora, ella doblegaría sus emociones sólo para evitarle problemas a los demás, ver este cambio en su actitud hizo que su marido se entristeciera.


  —Ammm... Ya lo sabes todo, ¿verdad? —preguntó Debbie, escondiendo su rostro en la manta.


  —Sí, ¡hiciste un gran trabajo ganando la pelea! ¡Sigue así! Recuerda que incluso si quisieras reventar el cielo, yo taparía el agujero por ti —declaró Carlos con orgullo.


  —¡Rayos! ¿Cómo harías eso? —ella no pudo evitar reírse de las ridículas palabras de su esposo. La molestia de Debbie a causa de Hayden había desaparecido.


  —Sólo déjame las preocupaciones a mí, todo lo que necesitas hacer es ser tú misma —dijo Carlos firmemente.


  Ella lo entendió perfectamente, confortada por sus palabras, sintió que un calidez se extendía por todo su cuerpo. —Carlos Huo.... ——¿Cómo me llamaste? —ese no era el rumbo que Carlos quería que tomaran sus palabras. En esta noche serena, su magnética voz sonaba como una hermosa pieza musical que calmó los nervios de su esposa y la llevó al país de las maravillas.


  —Cariño... —dijo Debbie.


  —Amor mío —respondió él.


  —Te echo de menos... —a más de 2.000 km de distancia, Carlos escuchó a Debbie derramar su anhelo por él.


  Los ojos de Carlos se movieron hacia el exterior de la ventana, el cielo nocturno estaba lleno de estrellas que centelleaban aquí y allá, como si estuvieran guiñando maliciosamente a las personas que los miraban. Bajo las estrellas, las luces provenientes de los edificios formaban todo tipo de formas, juntos, parecían otro cielo lleno de luceros, sólo que más coloridos y deslumbrantes, era una noche perfecta. —Yo también te extraño —respondió él con una sonrisa, deseando poder abrazar a su mujer en este momento.


  Debbie rodó alegremente en su cama. —Ve a la cama temprano, no te quedes despierto hasta tarde —le recordó ella.


  Su marido siempre se desvelaba trabajando, ella estaba preocupada por su salud.


  —Entendido, espera a que vuelva a casa —replicó Carlos.


  —Está bien —respondió Debbie.


  Después de colgar el teléfono, ella le envió varios mensajes de texto a su esposo por un rato antes de volver al baño para reanudar su rutina.


  A la mañana siguiente en la escuela, cuando Debbie caminaba hacia el aula, un chico la detuvo en seco, la miró de los pies a la cabeza y luego preguntó con desprecio: —¿Eres Debbie Nian?


  Ella bloqueó su teléfono y dijo. —¿Qué puedo hacer por ti, Gustavo?


  —¿Sabes mi nombre? —el chico arrugó el entrecejo, siempre había pensado que era muy discreto con su vida.


  Debbie puso los ojos en blanco. —Eres Gustavo, el hermano menor del Sr. Lu, el quinto hijo de la familia Lu.... —'... y se dice que eres gay', dijo lo último en su mente.


  —Anoche diste una buena pelea, ¿estás tratando de meterte entre mi hermano y Karina? —resultó que Gustavo había presenciado la pelea en la fiesta la noche anterior y después de darse cuenta de lo mucho que a su hermano le importaba Debbie, le preocupaba la relación entre Curtis y su novia.


  Ella forzó una sonrisa, luego lo hizo a un lado y siguió caminando. —¿No eres el mejor hermano del mundo? Creo que deberían darte un premio.


  —¡Debbie Nian! ¡Alto ahí! —gritó el chico, pues había oído hablar mucho sobre ella. Él creía que era una chica extraña y en este momento lo estaba comprobando en persona. Mientras todos los demás en la universidad lo elogiaban como si sus gases olieran a rosas, Debbie lo trató diferente, ella le habló con rudeza y lo dejó hablando solo.


  Por supuesto, Debbie no se sentía amenazada por el chico, entonces volvió la cabeza y le hizo una mueca. —Atrápame si puedes —después de eso, se echó a correr porque su clase estaba a punto de comenzar.


  Gustavo se quedó allí, quejándose.


  Correr era uno de los puntos fuertes de Debbie, ¿cómo podría él competir con ella?


  Cada vez más enojado, el chico llamó a su hermano para resolver el asunto de una vez por todas. —Curtis, ¿por qué ayudaste a Debbie Nian? ¡Es tan molesta!


  Curtis se sorprendió por su pregunta. —Te dije que fueras amable con ella, que no la confrontaras, Debbie tiene mal genio, sé paciente con ella.


  —¿Paciente? ¡Ja! Sé honesto, ¿sientes algo por esa mujer? Ya sabes, eres demasiado viejo para Debbie. ¿Karina sabe de esto? —respondió Gustavo.


  Curtis se quedó anonadado ante las palabras de su hermano, pensó que tal vez debería convencer a Debbie de hablar con él y hacer que entrara en razón. Sin dar mayor explicación, Curtis dijo: —Karina lo sabe.


  Al oír esto, Gustavo declaró con desdén: —Eres una vergüenza para los hombres y para la familia Lu, ¡eres un cerdo!


  La llamada fue terminada abruptamente, Curtis supuso que su hermano estaba molesto con Debbie.


  Mientras tanto, ella estaba sentada en el aula contando los días, Carlos había estado fuera por tres días y faltaban cuatro más para que regresara, la vida era aburrida sin él.


  Karen entró al salón de clases justo cuando sonó la campana, corrió hacia Debbie tan pronto como la vio. —¡Amiga, te has vuelto viral!


  —¿Viral por qué? —Debbie estaba desconcertada.


  —Anoche, cuando llegué a casa, mis padres hablaban de ti, dijeron que te habías peleado con una docena de chicas millonarias y que el Sr. Lu, Damon y Hayden te protegieron, así que al final no tuviste que disculparte con ellas, de hecho, ¡las chicas se disculparon contigo! ¡Eres lo máximo! —dijo Karen, visiblemente emocionada.


  Debbie no esperaba que las noticias viajaran tan rápido. Karen continuó hablando sobre el incidente. —Te has hecho famosa entre la gente de la alta sociedad, desde que esos tres increíbles hombres se unieron para protegerte, todas esas divas de la sociedad te ven como una rival de amores. Si yo fuera tú, tendría más cuidado, será mejor que le pidas a tu marido que contrate un guardaespaldas para ti.


  Keren no estaba exagerando, los hombres que habían protegido a Debbie la noche anterior eran de los más populares entre la gente de la alta sociedad. Se dijo que Wesley y Carlos también habían acudido en su ayuda, esos hombres eran la encarnación del poder y la riqueza, el sueño hecho realidad de cualquier mujer. Sin embargo, Debbie parecía haber llamado la atención de cada uno de ellos, no era de sorprenderse que el incidente en la fiesta estuviera creando tal revuelo, pero, ¿qué pasaría después con ella?


  


  


  Capítulo 134


  Está paseando al perro


  Karen siguió hablando sin siquiera detenerse para respirar. —Todos piensan que los mejores días de Megan quedaron atrás porque los cuatro hombres más codiciados de la ciudad Y te protegen a ti ahora. Carlos Huo también ha aclarado su relación con Megan y ha declarado que ella es solo su sobrina. Ella ni siquiera fue a la fiesta anoche, había demasiados rumores.


  —¿No tienen vida? ¿Por qué tienen tanto tiempo para los chismes? —Debbie estaba molesta, no era de extrañar que tantos de sus compañeros la miraran de forma diferente esta mañana.


  La habían mirado como si quisieran acercarse pero a la vez le tuvieran miedo.


  Karen agitó su mano. —La gente cree que tienes el apoyo de Curtis, Damon y Hayden, pero no saben que tienes el apoyo de alguien más poderoso aún. Espera a que descubran que eres la señora Huo. ¡Oh wow! La ciudad Y va a estar de cabeza.


  En la ciudad Y era más poderoso el nombre 'Carlos' que el dinero o la posición social. Sin embargo, cuando las personas se enteraran de que estaba casado, podrían respetar y admirar aún más a la señora Huo, porque ella había logrado capturar el corazón del poderoso señor Huo.


  Debbie solo creyó a medias lo que dijo Karen, considerando que tenía una tendencia a exagerar las cosas a veces, como Jeremías.


  A la tarde, después de clase, Debbie recibió una llamada de Hayden. —No estoy ocupado hoy, ¿podemos comer juntos? —preguntó.


  —No, gracias, señor Gu, tengo clase esta noche —lo rechazó Debbie.


  —Deb, nos conocemos desde hace mucho tiempo, ¿tienes que tratarme como a un desconocido? —preguntó Hayden, sonando deprimido.


  —Sí, estoy casada y no quiero que mi marido lo malinterprete. Me tengo que ir, adios señor Gu.


  Debbie no entendía por qué Hayden se aferraba a algo imposible.


  Cuando ella y Karen llegaron a la puerta de la universidad, notaron un Porsche azul zafiro estacionado en la calle, que atraía la atención de todos lados. Hayden estaba apoyado contra el auto y hablaba por teléfono.


  Cuando vio a Debbie, colgó y caminó hacia ella.


  Karen le dio un codazo a Debbie. —Tu ex está aquí por ti.


  Debbie lo había visto, pero decidió ignorarlo. Las dos chicas siguieron caminando del brazo sin mirar al hombre. Sin embargo, él aceleró su paso y las detuvo.


  Una vez más, Debbie se convirtió en el tema candente del campus, todos los que estaban viendo la escena comenzaron a susurrar entusiasmados entre ellos.


  —Lo siento, Karen, necesito hablar con Debbie a solas, ¿qué tal si mi conductor te lleva a casa? —dijo Hayden.


  Completamente consciente de lo que quería decir, Karen no contestó, miró a Debbie, que estaba inexpresiva.


  —Hayden, no tenemos nada de qué hablar, además, no tengo ese tipo de tiempo —dijo Debbie con resignación.


  Pero sus palabras no afectaron la insistencia del hombre. —Deb, sé que todavía estás molesta, pero ¿puedes darme una oportunidad de disculparme?


  Debbie respiró hondo y se volvió hacia Karen. —Karen, está bien, vete a casa, te veré mañana.


  Karen le dirigió a Hayden una mirada penetrante. —Señor Gu, Debbie tiene marido, espero que no cruce la línea —le advirtió.


  Hayden solo sonrió en respuesta.


  Después de que Karen se fue, Debbie subió al auto de Hayden, se sentaron uno al lado del otro en el asiento trasero.


  Al cabo de un rato, llegaron al restaurante San Rafael, uno de los mejores restaurantes franceses de la ciudad Y.


  Debbie sonrió sarcásticamente al ver la decoración extravagante del lugar. Parecía que Hayden también había cambiado, él nunca la había llevado a un lugar tan lujoso cuando estaban juntos.


  El gerente los recibió y los llevó al interior, Hayden fue un verdadero caballero y mantuvo su brazo cerca de Debbie todo el tiempo, por si acaso.


  Los ubicaron en una mesa junto a la ventana, pero antes de que pudieran sentarse, Debbie vislumbró a dos personas que conocía y su cara cambió. Parecían haber llegado recién también, había un adolescente con ellos.


  El corazón de Debbie se rompió cuando escuchó las siguientes palabras:


  —Este es mi novio, Carlos Huo —le dijo Megan al adolescente.


  La cara del joven se puso pálida, temblaba como una hoja. —Vamos a sentarnos —logró decir finalmente.


  Hayden también vio a Megan y Carlos, pero no notó la expresión en el rostro de Debbie. —Acabo de ver a un conocido, saludemos antes de sentarnos —dijo en voz baja.


  Antes de que Debbie pudiera decir algo, Hayden la llevó con Megan y Carlos, que estaban a punto de sentarse. —Señor Huo, ¡que coincidencia! —dijo Hayden.


  Carlos se dio vuelta. Cuando vio a Hayden, mantuvo una cara de póquer, pero cuando vio a la mujer a su lado, su expresión cambió notablemente.


  Fijó sus ojos en Debbie. —Señor Gu, qué coincidencia —respondió inexpresivo.


  Megan se sorprendió al ver a Debbie y Hayden, cuando su mirada se cruzó con la de Debbie, apartó rápidamente la vista, como si no la conociera, y luego tomó íntimamente el brazo de Carlos. De pie junto a Carlos, Megan parecía una dulce novia adolescente, incluso asintió cortésmente a Hayden.


  Debbie miró fríamente la mano de Megan, lo que la molestó fue que Carlos no decía ni hacía nada.


  Hayden había visto a Carlos varias veces antes, pero él nunca le había hablado, Hayden se había preguntado durante mucho tiempo si Carlos tenía algún problema con él, pero ahora, se dio cuenta de que solo había estado imaginando cosas.


  Ajeno a la tensa atmósfera que lo rodeaba, Hayden continuó: —Señor Huo, escuché que fuiste al País H por una oferta para un contrato, ¿por qué has regresado tan pronto?


  Todos en el círculo de negocios sabían sobre la licitación abierta. Como era una gran inversión, muchas empresas estaban interesadas.


  '¿Por qué he vuelto tan pronto?', Carlos pensó para sí mismo, mirando a la mujer enojada al lado de Hayden. 'Es todo por ella, dijo que me echaba de menos'.


  Antes de que Carlos pudiera responder a Hayden, Debbie tiró de la manga de Hayden y dijo: —¿No ves la intimidad que hay entre el señor Huo y su novia? No hay dudas de que regresó por ella. El gerente está esperando, vamos a comer.


  Hayden sabía que Debbie estaba impaciente, así que terminó su conversación con Carlos. —Señor Huo, disfruta tu comida, estamos sentados en la mesa de al lado.


  Carlos asintió en silencio.


  Debbie se dio vuelta y se sentó en el asiento que el gerente había arreglado para ella. Después de que hicieron sus pedidos, Debbie comenzó a tomar su té distraídamente. —¿Dónde está tu marido? ¿Por qué no te fue a buscar después de clase? —preguntó Hayden.


  Debbie pensó por un momento y luego dijo en voz alta: —¿Oh, mi marido? Está paseando al perro en este momento.


  En la mesa de al lado, el adolescente exclamó: —Megan, ¿estás bien?


  Hayden estaba confundido por la respuesta de Debbie. —¿Paseando perro? ¿Te dejó sola en la escuela por un perro? —preguntó.


  


  


  Capítulo 135


  Lo amo


  —Sí, mejor dicho, una perra. Al fin y al cabo, los sexos opuestos se atraen entre sí, por no mencionar el hecho de que es una perra muy guapa. Así que a mi marido le gusta mucho —dijo Debbie mientras dibujaba círculos en la mesa con su dedo índice. Los dos que estaban en la mesa de al lado oyeron claramente todo lo que había dicho.


  Sin darse cuenta de lo que ella realmente quería decir, Hayden comentó con una sonrisa: —Por mucho que le guste, lo cierto es que es solo un animal. ¿Estás diciendo que en su corazón ni siquiera importas más que una perra?


  —Me pregunto lo mismo. —Debbie sonrió amargamente.


  Cuando oyó las primeras palabras de Debbie, Megan accidentalmente vertió agua caliente en su mano. Carlos le pidió al camarero que le trajera un poco de crema para la quemadura, pero eso fue todo. No hizo nada más.


  A medida que las palabras de Debbie se iban haciendo más duras, Megan miró al hombre que estaba junto a ella con una expresión maliciosa en su rostro. Como él estaba tan cerca, ella creía que habría oído cada palabra que Debbie había dicho. Sin embargo, no hubo respuesta por parte de él. Su rostro permaneció inexpresivo. En silencio, Megan empezó a trabajar en sus emociones y pronto, una lágrima solitaria rodó por su mejilla.


  Carlos no lo notó, pero el chico sí. Estaba hablando de algo, pero se detuvo de inmediato y preguntó: —Megan, ¿qué pasa? ¿Por qué lloras? ¿Es por algo que dije? Lo siento mucho.


  Con un gesto nervioso, Megan agarró un pañuelo de papel de la mesa y se secó los ojos con cuidado. —No, no es eso. No es nada. Estoy bien —dijo ella.


  Solo entonces, Carlos se dio cuenta de que Megan estaba llorando. Frunció el ceño y le entregó una servilleta. —¡No vuelvas a molestarla! —le dijo al muchacho con dureza.


  El chico tenía la misma edad que Megan y estaba visiblemente aterrado de Carlos desde el principio. Cuando Carlos le habló así, le empezó a sudar la frente. Él asintió dos veces seguidas. —Yo... Megan, siento haberte molestado. Adiós —tan pronto como logró tartamudear esas palabras, el pobre chico huyó.


  Cuando se quedó sola con Carlos, Megan preguntó en voz baja: —Tío Carlos, ¿tiene algún problema la tía Debbie conmigo? Tengo la impresión de que no le gusto. La última vez, se enojó con Jake cuando lo traje a la villa. Ahora está diciendo que soy una... Tío Carlos, yo....


  A medida que hablaba, Megan sonaba más triste y más deprimida. Comenzó a respirar con dificultad, jadeando.


  Debbie podía oírla llorar. Cuando se volvió para mirarla, vio a Carlos consolando a la chica, sosteniéndola en sus brazos y oyó que le decía: —No llores. No estás bien de salud. Llorar solo lo empeorará.


  Debbie estaba sorprendida del comportamiento de Carlos, pensaba que su ternura era sólo para ella. Pero ahora, se dio cuenta de que solo estaba siendo una ingenua.


  Resultó que Megan era mucho más importante para Carlos de lo que ella había pensado.


  Ya tenían todos los platos servidos en su mesa, así que Debbie y Hayden empezaron a comer. Mientras tanto, la pareja de la mesa vecina se levantó y se acercó a ellos. Con las manos en los bolsillos, Carlos dijo con indiferencia: —Señor Gu, disfruta tu comida. Ya me he hecho cargo de la cuenta. Nos vamos.


  Su atención estaba totalmente centrada en la mujer que estaba comiendo en silencio agachando la cabeza. Debbie no levantó la vista en ningún momento, haciendo como si ni siquiera estuviera allí.


  Hayden se levantó para darle la mano a Carlos. —Gracias Señor. Huo Espero que podamos cenar juntos la próxima vez.


  Carlos asintió y esperaba sacar a Megan de allí lo antes posible, pero, Megan no se movió. Miró a Debbie con los ojos enrojecidos y dijo en voz baja: —Debbie, por favor, no nos malinterpretes. Lo de esta noche no es más que....


  Debbie bajó el tenedor y la interrumpió con un tono calmado. —No te molestes en explicar nada. Conozco a mi esposo.


  Megan se mordió el labio inferior y mantuvo la boca cerrada.


  Después de echarle a Debbie una mirada larga, Carlos se fue con Megan.


  Hayden levantó su copa de vino y la chocó contra la de ella. Debbie levantó su vaso con resignación.


  —¿Conoces a la novia del señor Huo? —preguntó levantando una ceja.


  Ella asintió y tomó un sorbo de vino. Las delicias que había sobre la mesa habían perdido su atractivo. —Hayden, vine aquí esta noche solo para decirte esto por última vez. Estoy casada. Lo nuestro nunca sucederá. Espero que nunca nos volvamos a ver.


  Debbie se levantó para irse, pero Hayden la tomó de la mano con firmeza.


  Cuando ella giró la cabeza para mirarlo, él estaba sonriendo. —Está bien. Entonces, seamos amigos. ¿Puedes terminar esta comida conmigo como una vieja amiga?


  Ella puso los ojos en blanco ante sus esfuerzos. Hayden se dio cuenta de que se estaba impacientando y


  se rió. —Eres tan impaciente como siempre. Deb, no desperdiciemos la comida. No te preocupes. Te llevaré a casa en cuanto terminemos de cenar.


  Debbie volvió a su asiento a regañadientes. Terminó su comida como si le hubieran asignado una tarea difícil.


  Tal como había prometido, Hayden se levantó para llevarla a casa después de la cena.


  Su conductor trajo el auto hasta la entrada del restaurante. Pero antes de que Debbie pudiera entrar, un Bentley se detuvo junto a ellos. El corazón de Debbie dio un vuelco cuando vio la matrícula. Era el auto de Carlos.


  Emmett salió y caminó hacia ella rápidamente. —Señora. Huo, el señor Huo me pidió que la recogiera.


  Hayden, que acababa de caminar hacia la otra parte del auto, no escuchó lo que Emmett había dicho. Estaba a punto de acercarse a ellos cuando Debbie dijo: —No, gracias. El señor Gu me llevará a casa.


  Debbie se metió en el Porsche sin decir una palabra más. Hayden miró a Emmett y pensó que la pareja se estaba peleando.


  Eso era justo lo que había estado soñando. Ocultando su emoción, caminó hacia Emmett y le dio una palmadita en el hombro antes de subir al auto.


  Emmett se quedó mirando cómo se alejaba el auto del restaurante sin poder hacer nada y llamó a Carlos.


  Sabiendo que Debbie estaba de mal humor, Hayden no habló mucho en el auto. —¿Dónde vives? —preguntó por fin.


  Su Porsche acababa de salir del estacionamiento. —Sólo detente aquí. Puedo ir a casa sola —dijo Debbie.


  Permanecieron en silencio durante un instante. La música ligera que salía del estéreo llenó el incómodo silencio.


  Hayden suspiró. —Debbie. No lo amas, ¿verdad? —No pudo ver ningún signo de afecto en sus ojos cuando miró a Emmett.


  Debbie sonrió con tristeza. —Sí. Lo amo mucho.


  Hayden interpretó su respuesta como un esfuerzo por intentar mostrarse fuerte frente a él. —Bien, de acuerdo. Lo amas. —Se acercó a ella para que viera lo sincero que era. —No me importa ser tu segundo plato. Si alguna vez no eres feliz con él, vuelve conmigo, ¿de acuerdo?


  La mirada sincera que había en sus ojos confundió a Debbie. —Hayden, si realmente te gusto, entonces, ¿por qué elegiste a otra chica antes que a mí?


  Hayden inclinó la cabeza avergonzado. Después de un momento, levantó la mirada y la atrajo a sus brazos. —Deb, lamento esa decisión cada día. Solo después de que me dejaste me di cuenta de lo importante que eres para mí.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 136


  Buscar consuelo en la bebida


  A Debbie le habría encantada que Hayden le hubiera dicho esto antes.


  Pero las cosas habían cambiado y ella ya había avanzado. No estaba acostumbrada a la nueva colonia que llevaba, y el hombre que ahora estaba ante ella, en los todos sentidos, era un extraño. Cierto, tenía mucho tiempo de no verlo, pero el joven en cuyos brazos estaba ahora era un total desconocido, no se parecía nada al que había conocido antes. Aunque estaba en sus brazos, sentía que había un gran abismo entre ellos. Y eso era muy difícil de salvar.


  El tiempo lo cambia todo.


  Debbie apartó a Hayden y le dijo al conductor. —¡Pare el auto!


  El conductor miró a Hayden por el espejo retrovisor interior, en espera de obtener alguna indicación para hacerlo. Sin embargo, este guardó silencio, y no dio señales, verbales o de otro tipo, para que obedeciera las órdenes de la muchacha. No se pararía a menos que Hayden lo dijera.


  Al instante, Debbie lo entendió. Se enfureció y le gritó a Hayden. —¡Dije que detengas el auto!


  Hayden no estaba molesto por su comportamiento. En lugar de eso, intentó convencerla: —Hace mucho frío. Déjame llevarte a casa. —Había un tiempo y lugar para enojarse, y éste no era ese momento.


  Sin embargo, Debbie no se dejó convencer. Gritó a todo pulmón. —¡No! No iré a casa. ¡Déjame salir!. —Puso su mano en la manija de la puerta, lista para abrirla. —No estoy bromeando. ¡Voy a saltar!


  Además, ya estaba harta. Sus enervados nervios ya no aguantaban más. Había visto a Megan y a Carlos juntos, cuando se suponía que él estaba de viaje por negocios. Estaba al límite de la tensión. Lo peor era que Megan le había dicho al chico que Carlos era su novio. Y antes de que salieran del restaurante, su marido ni siquiera había intentado mirar a Debbie. Estaba tan enojada que podría explotar en cualquier momento.


  Asumiendo su derrota, Hayden le pidió al conductor que se detuviera. Debbie empujó la puerta para abrirla y se fue sin siquiera mirar atrás.


  Hayden observó cómo se alejaba la obstinada muchacha. Se frotó las sienes adoloridas y reflexionó: '¿Qué puedo hacer para que vuelva conmigo?'.


  Debbie caminó por la carretera, y luego comenzó a correr.


  Finalmente, llegó al fraccionamiento de Jeremías y lo llamó por teléfono. —¡Hola, Jeremías! ¿Dónde estás? Realmente necesito un trago y un amigo.


  —¿Jefa? ¿Un trago? ¡No, no, no! Tu marido me mataría si se entera.


  —¡Maldita sea, Jeremías! ¡Hazlo por mí! Olvídate de él; ¡no vale la pena!


  Jeremías pudo notar por el tono que Debbie estaba enojada. —Hagamos algo, estoy en la fiesta de cumpleaños de un amigo. Dame un poco de tiempo para despedirme y nos vamos al Club Privado Orquídea, ¿de acuerdo?


  '¿Club Privado Orquídea? Muy bien, a cualquier lugar donde pueda conseguir un trago doble y fuerte', pensó Debbie. —¡Bueno! Ahí te veo —dijo y luego colgó.


  Después de la llamada, Debbie detuvo a un taxi que iba pasando por afuera del fraccionamiento. No era un viaje de lujo, era un auto BYD e5 eléctrico, pero estaba cómodo y limpio. Naturalmente, le dio instrucciones al conductor para que la llevara al Club Privado Orquídea. Carlos la llamó varias veces, pero rechazó todas sus llamadas. Pensaba que no era buena idea hablar con él en ese momento.


  Cuando el taxi llegó, su teléfono volvió a sonar y contestó por accidente. Permaneció en silencio.


  Tratando de suprimir sus emociones, Carlos preguntó en voz baja: —¿Dónde estás?


  —De fiesta con mis amigos. —Ella pagó la tarifa y salió, después caminó hacia las puertas del Club Privado Orquídea.


  —Dame la dirección para que vaya por ti.


  —N... —Debbie estaba a punto de decirle: —No volveré a casa en este momento. —Pero una voz alegre la interrumpió. —Tío Carlos, los fideos están listos. Ven a comer.


  '¿En serio?


  ¿Sigue con Megan? ¡Váyanse al infierno los dos!'.


  La ira ardiente recorrió su corazón. Realmente necesitaba esa bebida ahora. Sin decir una palabra, le colgó.


  Carlos miró su teléfono y quedó aturdido, no sabía qué había pasado. '¿Por qué colgó? Necesito llegar al fondo de esto', pensó.


  En la entrada del club, Debbie guardó el teléfono en el bolsillo. Antes de que pudiera calmarse, dos hombres con traje y zapatos de cuero caminaron hacia ella.


  —Jefa, ¡bienvenida al club! —dijo uno.


  —¡Buenas noches, jefa! —repitió el otro.


  Ella miró a los dos gerentes, forzó una sonrisa y dijo. —¡Hola! Necesito un reservado. Mi amigo llegará en cualquier momento.


  —Por supuesto. Le preparamos la habitación 888. Es la habitación exclusiva del señor Huo. —Como Carlos había transferido la propiedad del club a nombre de Debbie, eso significaba que debían estar relacionados de alguna manera. Los gerentes pensaron que podían dejar que su nueva jefa usara el lugar privado de Carlos.


  Debbie se sintió incómoda de que la trataran com. —jefa. —Suspirando con profunda resignación, los miró y dijo seriamente: —No me llamen así. Ya saben lo que pasó esa noche. Y conocen a Carlos. Puede que no sea su jefa por mucho tiempo. Sólo llámame... emm... Señorita Nian.


  Al oír eso, los gerentes se miraron confundidos. Rhys Huang, uno de ellos dijo con una sonrisa: —Como guste, jefa... Perdón, señorita Nian. Sus deseos son órdenes. Intentaremos recordarlo de ahora en adelante.


  —¡Gracias! Ahora, el reservado, ¿por favor?


  Carlos era, de hecho, una persona que disfrutaba la vida. La sala 888 era la más lujosa del club, con una superficie de más de 300 metros cuadrados. Y no sólo eso, sino que los cojines de los asientos tenían la altura justa para sentarse y estaban diseñados para usarlos por horas cómodamente. Si uno quisiera, incluso podría acostarse y dormir la siesta ahí. También tenía configuraciones de control del aire acondicionado y controles para un televisor de pantalla plana que se elevaba desde el centro de la mesa y retrocedía cuando no se ocupaba. Aparte de eso, también había una sala de té, una máquina de discos, una mesa para dominó chino e incluso un gimnasio. Hasta tenía un gran gabinete de licor contra la pared, con las mejores cosechas. La mayoría de la gente ni siquiera podía tener una casa así de grande. Ni mencionarlo en el centro de la ciudad.


  Debbie dudó mucho frente al gabinete de licores. ¿Qué deseaba? ¿Un Moutai? No. ¿Un licor blanco? No era lo suyo. ¿Tal vez alguna cerveza barata y ordinaria? Pensó en algo fuerte, pero luego se arrepintió. Tomó dos tintos del gabinete y le pidió a Rhys Huang que los abriera. Mientras él servía el vino, Debbie comió fruta de un plato y llamó a Jeremías.


  —¿Ya vas a llegar? Estoy en la 888 —dijo.


  Jeremías seguía conduciendo. Su Ferrari púrpura voló como un murciélago que escapaba del infierno hacia el club. —¿De verdad? ¿La 888? ¿No es la de Carlos...? No importa. Espérame. Llegaré en dos minutos.


  El privado de Carlos tenía un fuerte atractivo para Jeremías, quien acortó los cinco minutos en automóvil a dos. El fuerte sonido de los frenos del Ferrari se escucharon cuando se detuvo frente el Club Privado Orquídea. Jeremías se moría por entrar al reservado. Estaba destinado para los ricos y famosos, y ahora, al menos, podía darse la buena vida.


  Entró en la sala antes de que Debbie pudiera tomar un sorbo. —¡Eres tan veloz! —exclamó al ver a su amigo.


  Él asintió y miró alrededor. Nunca antes había estado ahí. —¡Tu esposo es tan rico! ¡Mira esto! Es un jarrón de porcelana de la dinastía Yuan. Oí que un tipo rico ofreció 200 millones por él en una subasta. Supongo que fue Carlos. ¡Y ahora solo lo esconde aquí! ¡Que desperdicio! ¡Mira eso! La pintura se llama... pues... No puedo pensar en eso ahora. Pero el hombre era un pintor famoso. Debió costar un buen dinero....


  Debbie puso los ojos en blanco y le sirvió una copa de vino. —Amigo, vamos. Tu familia no es nada pobre. Entonces, ¿por qué juegas a eso?


  Jeremías tomó un sorbo de vino, y sus ojos se agrandaron. Tomó la botella sobre la mesa y la revisó cuidadosamente. —¡Dios mío! ¡Este vino es de una bodega privada de Burdeos!. —Debbie ya se sentía un poco mareada. —¿Y? —preguntó. —Pues, si te fijas dónde se hizo, cuándo cosecharon las uvas y las convirtieron en vino, etc., resulta más caro que el Chateau Lafite Rothschild 1982. Cuesta al menos $ 50.000.


  —¿Qué? —al escuchar el precio, Debbie tosió y casi se atragantó con el vino. Mientras Jeremías miraba a su alrededor, ella ya había bebido tres copas de vino. ¡Llenó la copa con el costoso vino y se lo bebió de un solo trago!


  'Casi me tomé la mitad de la botella, ¡eso significa que me acabo de beber $ 25.000! ¡Dios mío!'. Debbie se quedó sin palabras.


  —Oye, ¿por qué solo queda media botella? ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó Jeremías con incredulidad.


  Con una sonrisa avergonzada, Debbie tartamudeó. —Bueno... Llevo aquí... Más de diez minutos. Pero empecé a beber cuando tú llegaste.


  


  


  Capítulo 137


  Vamos a emborracharnos


  Jeremías se sorprendió por las palabras de Debbie. '¿Bebiste este vino caro como si fuera agua?'. —Jefa, ¡es un desperdicio! Si tu marido se enterara, romperías su corazón. Por cierto, está en viaje de negocios, ¿verdad? Consigamos algunas de las cosas difíciles, quiero decir, ¿viste su gabinete de licor? Vodka, whisky, brandy, Moutai... tiene de lo mejor. Jefa, ¿qué tal una botella de brandy de edición limitada? Creo que esta no es tan cara —dijo, agarrando una botella y examinándola.


  Atraído por el alcohol, se olvidó por completo de la advertencia de Carlos.


  '¿Brandy de edición limitada?', se preguntó Debbie y parpadeó. 'Todo esto es licor de mi marido, no es gran cosa beber una botella o dos. Además, está con Megan ahora...'.


  Cuando Megan apareció en su mente, Debbie se tragó otra copa de vino, chasqueó los dedos y le dijo a Jeremías: —Claro, ¿por qué no? Además, no voy a dejar que te vayas, no has bebido lo suficiente.


  Jeremías aplaudió, feliz por su consentimiento. —¡Genial!


  Tomó la botella del gabinete, quitó la tapa y le sirvió un vaso a Debbie y otro para él. El olor a alcohol llenaba la habitación, chocaron los vasos y bebieron el brandy. Ahora los dos se sentían muy bien, la habitación estaba templada, las luces hacían que el lugar fuera un poco indistinguible, y hacía largo rato que se habían olvidado de sus preocupaciones. Fue un buen momento, los dos amigos solos, de alguna manera era como en los viejos tiempos.


  Después de dos copas de brandy, la mente de Debbie estaba en blanco: no más Carlos, no más Megan, se sentía muy bien en ese momento, y esa era la idea de este pequeño encuentro.


  Jeremías era un buen bebedor, todavía estaba jugando con su teléfono, era la última versión hecha por la compañía de Carlos, después de la actualización, se había abierto todo un mundo de juegos, así que estaba ocupado descargando uno mientras jugaba otro.


  Vaciaron la botella de brandy y estaban a punto de encontrar algo más para beber cuando sonó el teléfono de Jeremías. Le mostró a Debbie el identificador de llamadas y dijo: —Es Karen.


  Con la cara roja, Debbie tartamudeó. —¿Por... por qué te llama... ahora?


  —Ni idea, tal vez está en problemas. —Jeremías y Karen eran buenos amigos, pero él era más amigo de Debbie, la conocía desde hacía más tiempo, y además Debbie era más divertida. Aun así, le importaba Karen.


  Cuando respondió la llamada, su rostro cambió dramáticamente. Se puso de pie de un salto y gritó en el teléfono: —¿Dónde estás? Debbie y yo... ¡Está bien, entiendo!


  Su rostro se volvió una máscara de solemnidad. Debbie sacudió su cabeza mareada y preguntó: —Jeremías, ¿qué pasó?


  —Algo le pasó a Karen, Me pidió que lleve algunas personas conmigo para ayudar, vamos.


  Al escuchar esto, Debbie recuperó un poco la sobriedad, bebió un poco más de vino y se puso su abrigo antes de salir ambos del Club Privado Orquídea. Karen estaba en problemas.


  La Ferrari de Jeremías estaba estacionada cerca de las puertas, se las arregló para llegar al asiento del conductor, pero Debbie lo sacó y dijo. —¡Fuera! Estás demasiado borracho para conducir.


  —¿Es broma? Puedo aguantar la bebida. —La cara de Jeremías estaba un poco más roja de lo normal, pero ahora estaba completamente despierto.


  Debbie negó con la cabeza. —¡No! ¿Qué parte del 'no' no entiendes? Perderás tu licencia y te pudrirás en la cárcel, no creo que te veas bien con el color gris de la cárcel. Tomemos un taxi, o llama a un servicio de conducción.


  Aunque Debbie estaba borracha, siempre tenía eso presente. De acuerdo con la ley, si un borracho se pone al volante, el Departamento de Administración de Tráfico lo retendrá hasta que esté sobrio y le revocarán automáticamente la licencia. Enfrentará a cargos criminales y perderá su licencia por 5 años.


  —¿Servicio de conducción? —Jeremías miró el auto deportivo de dos asientos. —¿Quieres ir en el baúl?


  Debbie puso los ojos en blanco y replicó: —Olvídalo, solo llama un taxi.


  Con un suspiro de derrota, Jeremías le entregó las llaves de su auto a un guardia de seguridad en el club y le dijo: —Llame al servicio de conducción para mí y pídale al conductor que siga nuestro taxi.


  —Si, señor Han.


  En el karaoke Merja


  Cuando Jeremías y Debbie entraron en el salón privado donde estaba Karen, vieron muchos chicos y chicas que se estaban divirtiendo.


  La habitación estaba muy iluminada, la pantalla mostraba la letra de una canción de amor, pero estaba en modo silencioso.


  Todos se acercaron a Jeremías y le dieron la bienvenida a la pequeña velada. —Jeremías, ¿qué te trae por aquí? —dijo uno.


  —No te he visto en mucho tiempo, tu chica parece conocida.


  —Es bonita, ¿es tu nueva novia?


  Jeremías, que provenía de una familia acomodada, era popular en los círculos de clase alta.


  La mayoría de los chicos ahí también eran de familias ricas, y eran amigos de él. Jeremías no iba a molestarse en presentarles a Debbie, los saludó y señaló a Karen, que estaba rodeada de varias personas. —Ella es amiga mía.


  —Entiendo, ella te llamó —dijo la voz suave de una chica. Tanto Jeremías como Debbie la conocían, y Debbie la odiaba. Era Portia, la hermana de Hayden.


  Boina marrón, vestida de punto beige, botas negras, expresión altiva, esa era Portia. Su largo abrigo marrón estaba doblado sobre el sofá, ella era rica, y lo demostraba.


  '¿Cómo hizo Karen para enojar a Portia?', pensaron Debbie y Jeremías.


  Con las manos en los bolsillos, Jeremías se acercó a Karen y le pasó un brazo por los hombros. Con una amplia sonrisa, se volvió hacia Portia: —Sí, ella me llamó, es mi mejor amiga.


  Portia miró con desprecio a Debbie, que estaba apoyada contra la pared, tratando de parecer desinteresada. Luego se volvió hacia Jeremías y señalando a Karen, dijo. —Jeremías, ¿por qué eres amigo de esta mujer? sabes que es una ladrona de novios, ¿verdad?


  Portia hizo hincapié en la palabr. —ladrona —que enfureció a Karen, quien gritó. —¡No me critiques! Maldita sea, no sabía que era tu novio, me dijo que era soltero.


  El desdén era obvio en los ojos de Portia. En tono burlón le dijo a Jeremías: —Tienes que tener más cuidado la próxima vez que quieras hacerte amigo de alguien. Mírate, tienes como amigas a una ladrona y un marimacho. Menos mal que ustedes solo son amigos, si estuvieras saliendo con una de ellas, probablemente ya estarías arrancándote los cabellos.


  Todos se dieron cuenta de que ella estaba llamando a Debbi. —marimacho —giraron para mirarla y susurraron entre ellos.


  Debbie todavía estaba borracha y olía a alcohol.


  La cara de Jeremías se agrió ante las palabras de Portia, a la única persona que no podía permitirse ofender era a Carlos Huo. En cuanto a las personas de la familia Gu, no le importaban un comino. Señaló a Portia y escupió: —¿Quién te crees que eres? Ni siquiera mereces ser mencionada al mismo tiempo que mis amigas. Vamos, Karen, vamos.


  Los chicos que rodeaban a Karen inmediatamente bloquearon el camino de Jeremías, que estaba furioso. —¡Fuera de mi camino! —gritó.


  Estos chicos eran todos jóvenes y ricos, no les gustó lo que dijo Jeremías. Uno de ellos le gritó. —¡Cállate! ¿Dijo Portia que te podías ir?


  —¿Por qué necesito su permiso? —Los ojos de Jeremías recorrieron a los chicos que rodeaban a Portia. —¿Por qué todos se inclinan ante ella? ¿Qué sacan de esto? No es que necesiten el dinero... ¡Ah, entiendo! Tuvieron sexo con ella una vez, y ahora esperan que les dé un poco más, ¿cierto?


  Era bastante normal que estos muchachos ricos hicieran tríos sexuales, pero de las chicas ricas como Portia, solo algunas aceptarían hacerlo.


  


  


  Capítulo 138


  Limpia mis zapatos


  Muchos muchachos ricos habían tenido tríos y cuartetos antes, pero era algo de lo que sólo hablaban las personas de clase alta a puerta cerrada, la mayoría de las personas en el salón privado se enfurecieron por la franqueza de Jeremías, especialmente Portia. Su rostro se puso pálido, y luego se puso lívido, lo señaló y gritó. —¡Jeremías Han, eres tan descarado! No te atrevas a pensar que somos tan sucios como tú.


  '¿Cómo se atreve a insultar a Portia?', el chico que estaba más cerca de Jeremías estaba furioso. Él agarró el cuello de Jeremías con una mano y se preparó para golpearlo en la cara con la otra. —¡Púdrete Jeremías Han! ¡Lo estás pidiendo a gritos!


  Justo cuando su puño estaba a punto de aterrizar en la cara de Jeremías, Karen lo agarró del brazo y lo hizo a un lado. —¡No empieces a pelear! —gritó ella.


  Debbie se tambaleó hacia el chico y le dio una palmadita en el hombro. —Oye, amigo.


  El chico se volvió hacia la chica ebria, molesto por el olor a alcohol que venía de ella, gritó. —¡A la mierda!


  En lugar de enojarse, Debbie le sonrió dulcemente, lo cual lo tomó desprevenido, enseguida, ella lo golpeó en la cara. Era demasiado tarde para que el chico lo esquivara, cuando menos se dio cuenta, recibió un fuerte puñetazo en el rostro. —¡Ay! —se cubrió inmediatamente la cara con la mano para sostener su dolor.


  Debbie sopló su puño, había pasado mucho tiempo desde que había peleado con alguien, así que ahora estaba un poco oxidada, le dolía tanto la mano que quería llorar.


  Ahora que ella había comenzado la pelea, la habitación estaba hecha un caos, los chicos se reunieron alrededor de Debbie y Jeremías en un intento de vengar a la chica de sus sueños, Portia.


  Karen no sabía cómo pelear, así que Jeremías la apartó para protegerla.


  El cuarto estaba hecho un desastre, varias de las amigas de Portia corrieron hacia Karen, planeando darle una lección. Aunque ella no sabía cómo pelear como Debbie, no era una tonta, agarró una botella vacía, la estrelló contra la mesa y apuntó la mitad rota hacia las chicas, quienes se quedaron inmóviles en su lugar, llenas de miedo.


  Algunas de las personas en la sala no podían permitirse ofender a ninguna de las partes, por lo que intentaron detener la pelea pero fue en vano.


  Uno de los chicos trató de atacar a Debbie cuando estaba distraída, pero ella le dio una patada giratoria y lo envió volando hacia atrás, como resultado, él rodó de un lado a otro en el suelo, gimiendo de dolor.


  Debbie eructó ruidosamente y murmuró: —Jeremías, ya no quiero seguir peleando, me muero de sueño.


  Con un suspiro de resignación, él respondió: —Te llevaré a casa después de vencer a estos sujetos... auch... ¡eso duele! —mientras Jeremías hablaba con su amiga, un chico lo golpeó en el ojo.


  Todo lo que Debbie quería hacer era dormir, se acercó a Jeremías y tiró a los chicos que lo rodeaban en el suelo sin esfuerzo, por el rabillo del ojo, vio a Portia parada allí, como si lo que estuviera pasando a su alrededor fuese ajeno a ella. Debbie pateó la mesa al lado de Portia, haciendo que se moviera unos cuantos centímetros, la botella de vino sobre la mesa contigua se cayó, provocando que el líquido se derramara. Portia no fue lo suficientemente rápida para esquivarlo, por lo que el vino manchó sus costosas botas.


  —¡Debbie Nian! —ella lloró histéricamente.


  Debbie había destrozado su vestido de noche hacía un par de días y ahora había manchado sus botas de edición limitada. '¡Maldita golfa!', maldijo ella en su interior.


  Debbie negó con la cabeza en un intento por recuperarse y preguntó: —¿Me llamaste? ¿Qué es lo que quieres?


  Al darse cuenta de que Debbie estaba borracha, Portia respiró profundamente para calmarse, luego levantó la pierna izquierda y apoyó el pie en la silla. —¡Limpia mis botas! —ordenó ella. Obviamente, Portia quería humillarla.


  Debbie asintió. —Claro, enseguida lo hago —ella tomó un trozo de fruta del dragón rojo de la bandeja de frutas y lo extendió sobre la bota de Portia. —En realidad, las botas negras no se te ven bien, el color rojo se te ve mejor, ¿ves? —Debbie sonaba satisfecha.


  La bota negra estaba cubierta con el jugo y la carne de la fruta, Portia no podía creer lo que veía. Incapaz de mantener su elegante comportamiento, gritó. —¡Debbie Nian! Estas botas me costaron $13.000 dólares, ¿crees que podrás pagármelas?


  Debbie negó con la cabeza honestamente. —No, no puedo pagarlas, no tengo dinero. —Todo el dinero que ella usaba era de su marido.


  Escuchar que Debbie no tenía dinero hizo que Portia se sintiera mucho mejor, se sentía feliz al saber que ella estaba viviendo una situación difícil. Con una sonrisa burlona, Portia dijo: —No me importa si tienes dinero o no, debes pagar mis botas. Ah, y el vestido de noche también, de lo contrario, tendré que enseñarte una lección.


  En ese momento, un chico intentó golpear a Debbie para vengar a Portia, pero entonces, la puerta de la cabina privada se abrió desde el exterior, varios policías entraron y gritaron. —¡No se muevan!


  Mientras tanto, en una nueva villa de tres pisos, Megan levantó la barbilla con sus manos y fijó los ojos en Carlos, quien estaba sentado frente a ella comiendo fideos. —Tío, hay algo que quiero decirte....


  —Dilo —aunque Carlos se veía tranquilo y sereno, lo único que tenía en mente era su esposa.


  Megan dudó un rato, como si estuviera luchando por encontrar las palabras correctas, después de mucho pensarlo, dijo en voz baja: —Vi a un hombre besando a tía Debbie en un estacionamiento subterráneo el otro día.


  Carlos se paralizó por un instante y luego dijo: —Está bien, ya lo sabía. —Luego, continuó comiendo los fideos como si lo que Megan acababa de decir no tuviera importancia.


  El silencio invadió el comedor. Con una sonrisa avergonzada, Megan trató de defenderse diciendo: —Como sabes, no soy alguien que disfrute hablando mal a espaldas de los demás, pero... tío Carlos, debes comprender que sólo lo digo por tu bien, para ser honesta, una mujer como Debbie Nian no merece....


  —¡Megan! —Carlos la interrumpió severamente.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Megan mientras continuaba obstinadamente: —Tío Carlos, nunca solías regañarme por nada, pero desde que Debbie apareció de la nada... Si ella se comportara como debe de ser, yo estaría dispuesta a tratarla como tía, pero tú lo has visto con tus propios ojos, tu esposa tiene una relación cercana con Jeremías Han e incluso salió con otro hombre mientras estabas fuera.


  Carlos dejó los palillos, tomó un pañuelo para limpiar su boca y dijo con el rostro inexpresivo: —Lo estás malinterpretando, ella y Jeremías han sido buenos amigos durante muchos años, no vuelvas a decir esas cosas nunca más, ¿de acuerdo? Vete a dormir temprano.


  Luego se levantó de su asiento, se ajustó el traje y caminó hacia las puertas de la villa.


  Megan se levantó de un salto, corrió tras él y lo sujetó por la cintura mientras se cambiaba los zapatos, ella presionó su mejilla contra su espalda y suplicó: —Tío, por favor, no te enojes conmigo, yo sólo quiero que seas feliz.


  Carlos no estaba contento con su comportamiento, se apartó de Megan y dijo con desdén: —Sé lo que querías decir, pero estás exagerando, ya es muy tarde, es hora de que duermas.


  Al notar que Carlos estaba malhumorado, Megan dio un paso atrás y dijo obedientemente: —Me alegro de que lo sepas tío Carlos, me voy a dormir, ve con cuidado.


  Ella sabía cómo manipular el humor de Carlos. Como era de esperar, el rostro del hombre se suavizó ante sus palabras, asintió y salió de la villa.


  Dentro de su auto Emperor, Carlos se recostó en su asiento con los ojos cerrados, Emmett, el conductor, le echó un vistazo a su jefe y luego, eligiendo cuidadosamente sus palabras, dijo: —Sr. Huo, tenemos que asistir a una licitación abierta en la ciudad cercana mañana temprano, ¿cuándo nos vamos para allá?


  


  


  Capítulo 139


  Parece que tu esposo está aquí


  La licitación abierta era muy importante para el Grupo ZL y era la razón por la que Carlos había salido de la ciudad en primer lugar. Pero después de escuchar decir a Debbie que lo extrañaba, había apretado un poco su agenda y se había apresurado a regresar a la ciudad Y.


  El auto estaba en completo silencio. Emmett podía notar que Carlos estaba de mal humor, como no había dicho nada, Emmett no volvió a tocar el tema.


  En ese momento sonó el teléfono de Emmett. Con una mano en el volante, contestó. —Hola, soy... ¿Qué? ¿Cuándo? Esta bien, entiendo, gracias. ¡Adiós!


  Después de colgar, miró con cuidado a su jefe sentado en el asiento trasero, se aclaró la garganta y dijo: —Eh... señor Huo, le ha pasado algo a la señora Huo.


  Los ojos de Carlos se abrieron de golpe, y su mirada penetrante hizo que un escalofrío corriera por la espalda de Emmett, quien quería más que nada poder clavar los frenos y abandonar el auto para alejarse lo más posible de su jefe.


  Mientras tanto, la estación de policía local, que por lo general estaba tranquila a esta hora, estaba inundada de chicos y chicas.


  Los chicos eran tan arrogantes como siempre, como si no le temieran a nada ni a nadie. Las chicas, sin embargo, se veían completamente diferente a como se habían comportado media hora atrás. Estaban sentadas tranquilas y calladas en la celda con la cabeza baja.


  Uno de los policías estaba interrogando a Jeremías, cuya cara estaba negra y verde. —¿Por qué empezaste la pelea? —dijo el agente.


  Jeremías levantó la barbilla y señaló a otro chico, con ojos inocentes, dijo. —Señor, debería preguntarle a él. No sé por qué me pegaron, yo también estoy confundido.


  El policía sabía cuán ingobernables podían ser estos chicos ricos de segunda generación. Golpeó la mesa y dijo en tono serio: —Si te niegas a responder, tendrás que celebrar el Año Nuevo tras las rejas.


  Aún faltaba medio mes para el año nuevo.


  Mientras interrogaban a Jeremías, Debbie estaba profundamente dormida con la cabeza apoyada en el hombro de Karen. Sin importar quién le hablara, mantenía los ojos cerrados. Finalmente, cuando uno de los policías la presionó demasiado, ella gritó: —¿Por qué no trajiste a esa mujer aquí también? ¡Ella fue la que comenzó la pelea!. —La mujer a la que se refería no era otra que Portia, quien había llamado por teléfono a Hayden tan pronto como los policías llegaron al salón privado, como resultado, no la habían llevado a la estación de policía.


  Debbie también quería irse, pero no se atrevió a llamar a Carlos, además, todavía estaba enojada con él. No había manera de que lo llamara para pedirle ayuda.


  De todos modos, no estaba preocupada porque creía que Jeremías la iba a ayudar.


  La terquedad de Debbie fue un dolor de cabeza para el policía, así que cambió su atención a Karen.


  Desafortunadamente para él, Karen tampoco era una chica de buen comportamiento y ya había estado antes en la estación de policía. Al igual que Debbie, insistió en su inocencia y en que Portia era la que había iniciado la pelea.


  El policía sabía que todos estos chicos eran de familias prominentes así que ya no quería perder el tiempo con ellos. —Solo pídele a un miembro de tu familia que venga, podrás irte después de que obtengamos su firma.


  Debbie recuperó la sobriedad al instante al escuchar esto. Sus ojos estaban rojos por la somnolencia, lanzó una mirada de advertencia a Jeremías y le dijo con firmeza: —No llames a tu hermano. —Si Damon se enteraba, también lo haría Carlos.


  Jeremías tenía planeado llamar a Damon al principio, porque tenía miedo de que su padre lo golpeara si se enteraba de esto.


  Pero ahora que Debbie le estaba pidiendo que no llamara a su hermano, a la única que podía llamar era a su madre.


  Karen le quitó el teléfono a Jeremías y dijo: —Todo esto es mi culpa, llamaré a mi papá.


  —No lo hagas, no es gran cosa —dijo Jeremías y le arrebató el teléfono.


  Mientras los dos discutían sobre quién debería hacer la llamada, un hombre entró a la estación: era Emmett. Tan pronto como Debbie lo vio, puso a sus amigos de escudo para protegerse de la línea de visión de Emmett.


  Karen lo reconocío de inmediato, pero Jeremías estaba demasiado preocupado con sus propios pensamientos para darse cuenta. Sacudido de sus pensamientos por el repentino empujón de Debbie, preguntó en voz alta: —Jefa, ¿qué estás haciendo?


  '¡Uh! ¡Es tan idiota!', Debbie maldijo por dentro y le dio una patada fuerte en la espinilla.


  Luego echó un vistazo a la entrada de la estación, solo para ver a Emmett que se acercaba a ella.


  —Señora Huo, estoy aquí para llevarla a casa.


  '¡No! Parece que él ya sabe lo que pasó, estoy acabada'. Debbie quería llorar, 'Si Emmett lo sabe, entonces Carlos también debe saberlo'.


  Tragando con dificultad para calmarse, la chica se dio vuelta y preguntó: —¿Tu jefe lo sabe?


  Una sonrisa amistosa cruzó la cara de Emmett. —Sí.


  '¡Estoy jodida!', pensó Debbie.


  Después de firmar algunos papeles, Emmett sacó a Debbie, Jeremías y Karen de la estación de policía.


  Jeremías tuvo que llevar a Debbie en andas, después de darse cuenta de que Carlos sabía todo el asunto, Debbie estaba tan nerviosa que casi no podía mantenerse en pie.


  Al ver el coche Emperor estacionado al otro lado de la calle, Jeremías le susurró a Debbie: —Parece que tu esposo está aquí también.


  Debbie se paralizó de inmediato y se agarró más fuerte de su cuello. —Llévame a tu casa.


  —¡Por favor! ¡Suéltame por favor! —suplicó Jeremías.


  —Si no haces lo que te digo, ya no seremos amigos —amenazó Debbie.


  —Prefiero romper relaciones contigo que ofender a tu esposo.


  Debbie se quedó sin palabras, Emmett, que los seguía de cerca, casi se echó a reír.


  Trotó hacia el auto y abrió la puerta trasera para Debbie. Jeremías la ayudó con cuidado a sentarse en el asiento trasero. Sin embargo, incluso después de estar sentada en el auto, Debbie se negaba a soltar el cuello de Jeremías, que sintió que se estaba asfixiando. —Jefa, tu esposo está aquí. ¡Suéltame! —dijo con los dientes apretados.


  —¿Qué? ¿Mi esposo? —murmuró Debbie, intentando hacerse la inocente. Sus ojos recorrieron el auto y se encontraron con la mirada fría de Carlos. Se estremeció de miedo y soltó a Jeremías.


  Al fin capaz de respirar de nuevo, Jeremías se enderezó, cerró la puerta del auto y salió corriendo, ni siquiera se atrevió a mirar para atrás.


  A través de la ventanilla del coche, Debbie observó cómo Jeremías se alejaba del Emperor tan rápido como podía. Se sintió inundada de miedo y decepción, '¡Es un asno tan ingrato! ¿Cómo pudo dejarme sola para enfrentarme a un tirano?', lloró mentalmente.


  —Eh... adiós, Jeremías, adiós, Karen. Mmmm... tengo mucho sueño, necesito descansar —murmuró Debbie como si estuviera hablando consigo misma.


  Luego se apoyó en el asiento, cerró los ojos


  y se durmió rápidamente. Cuando entró el viento frío por la puerta del auto, se despertó y abrió los ojos confundida.


  Entonces, se encontró en brazos familiares.


  Le tomó un segundo recordar todo lo que había sucedido, pero para evitar el castigo, decidió hacerse la tonta.


  —Carlos Huo, eres tú ... ¿Quién soy? ¿Dónde estoy?


  Carlos permaneció callado.


  El corazón de la muchacha se hundió; sus trucos no parecían estar funcionando. En un ataque de desesperación, comenzó a cantar. —Estrellita, ¿dónde estás? Me preguntó, ¿quién serás? En el cielo o en el mar.... —Pero antes de poder terminar la canción, sintió ganas de vomitar. Corrió hacia un árbol y comenzó a vomitar, cuando terminó, se sintió mucho mejor. Alguien le alcanzó una botella de agua, sin levantar la cabeza para ver quién era, se enjuagó la boca con el agua.


  Ahora que su cabeza estaba más clara, podía sentir la fría ráfaga de viento que soplaba, sacudió la cabeza para aclarar su visión y encontró a un hombre mirándola con ojos penetrantes. Estaba tan asustada que tiró la botella, le temblaban las piernas. Extendió una mano para apoyarse contra el árbol y balbuceó. —Carlos.... —'¡No! Tal vez pueda calmarlo seduciéndolo'. Sonrió con dulzura y dijo: —Cariño, aquí estás, te extrañé mucho.


  —¿Estás sobria ahora? —Su voz aún era fría, obviamente, el plan no había funcionado, la ira estaba escrita en toda su cara.


  '¿Qué puedo hacer? ¡Dios ayúdame!'. Pero Debbie mantuvo la sonrisa en su rostro y dijo: —Sí, lo estoy. Cariño, es tarde y hace mucho frío, vamos a casa y vayamos a la cama.


  


  


  Capítulo 140


  Entiérrame


  Debbie levantó la pierna izquierda para caminar, pero se le aflojó la pierna derecha, estaba a punto de caer al suelo cuando Carlos la estabilizó y la atrajo hacia sus brazos.


  —Estás tan borracha como una cuba, ¿cómo planeas llegar a la villa? —se burló.


  Avergonzada, Debbie se tapó la cara con ambas manos. —Cariño, vamos. —Intentó actuar de una manera encantadoramente infantil, pero sintió que iba a vomitar de nuevo.


  Sin embargo, Carlos esta vez no le creyó. Miró sus labios rojos y quedó inmerso en sus propios pensamientos.


  —Cariño, ¿por qué no me entierras? De esa manera, el año próximo brotarán muchas Debbies. Sé que no te gusta esta Debbie malhumorada, si tienes suerte, podrías cosechar una Debbie obediente y a ella la amarías.


  '¿Muchas Debbies? Apenas puedo lidiar con una'. La cabeza de Carlos palpitaba ante esta idea, se frotó el arco de las cejas y dijo en tono frío: —Después de este semestre, te enviaré a estudiar al extranjero.


  Estaba convencido de que su carácter ingobernable tenía mucho que ver con el entorno en el que vivía, pensaba que sus amigos, Jeremías y Karen, eran una mala influencia para ella.


  '¿Estudiar en el extranjero? ¡No!'. Al instante, Debbie echaba chispas. —¿Me vas a enviar al extranjero? Ah, supongo que quieres enviarme lo más lejos posible, para que puedas salir con mujeres como Olga y Megan....


  Los labios de Carlos se redujeron a una línea delgada, pero siguió en silencio.


  Debbie levantó la voz. —¿Por qué no respondes? ¡Di algo! Te sientes culpable porque tengo razón, ¿verdad?


  —Y tú no quieres irte porque quieres volver a estar con Hayden Gu, ¿no es así? —Su voz era tan fría como el hielo.


  Debbie quedó aturdida por sus palabras. '¿Hayden? ¿Qué tiene esto que ver con él?'. —¡Me estás juzgando según el criterio de tu propia mente infame! ¡No tengo nada que ver con él! —contestó.


  '¿Yo? ¿infame?'. Demasiado impaciente para seguir discutiendo con ella, Carlos la agarró de la muñeca y la arrastró al interior de la villa.


  Debbie se tambaleó por su movimiento repentino, luchó con fuerza para liberarse de su agarre, pero fue en vano. —¡Suéltame, bastardo! ¡Déjame ir! ¡Sí, bebí! ¿Y qué? Bebí de tus mejores colecciones, y la próxima vez beberé todo tu vino de edición limitada. Y entonces, no te quedará nada para beber.


  Incapaz de controlarse, Debbie siguió hablando sin parar. —Mezclaré el vino con Sprite y cerveza... y bebida cola....


  ¡Pum! Carlos cerró la puerta del dormitorio con llave y tiró a Debbie sobre la cama. —Mezclar licor con Sprite y cola dañará tus intestinos y tu estómago; beber vino con gas y cola trae riesgo a tu corazón y te causará diabetes —dijo el hombre con voz tranquila.


  Tiró la corbata sobre el sofá y comenzó a desnudarse. —Mezclar licor con cerveza podría causar duodenitis y sangrado gástrico; mezclar vino con cerveza podría causar alcoholismo crónico.


  Tumbada en la cama, Debbie observó a Carlos mientras tiraba su camisa blanca al suelo, luego comenzó a quitarse los pantalones. Ella tragó saliva y murmuró: —Eh... ¿Qué... qué estás haciendo? —'Guau... Su pecho fuerte y el abdomen tenso...'. A Debbie se le hacía agua la boca por el cuerpo sexy de su marido. —P... ponte tu ropa —balbuceó.


  '¿Ponerme mi ropa? Vine hasta aquí para follarte', resopló Carlos por dentro.


  Ignorando sus súplicas, la presionó con su cuerpo contra la cama y le preguntó: —¿Quieres morir, verdad?


  —¿Qué? —Debbie no entendió.


  —Si tanto quieres morir, no necesitas bajarte todo este alcohol. Te haré un favor, te follaré hasta la muerte.


  —¿Qué? ¡Ahhhh! ¡Ahhhh! ¡Carlos Huo está intentando asesinarme! Mmm.... —Su voz quedó apagada bajo sus profundos besos, momentos más tarde, fue desnudada sin piedad. Realmente lamentó haber provocado a este hombre enojado, ahora, iba a pagar el precio. En su ira, no mostró piedad, tuvo sexo duro con Debbie toda la noche.


  Debbie tembló como una hoja en el viento, sus gemidos incontrolables llenaron la habitación. Cuando el hombre acabó, gritó su nombre, dio un último empujón, y luego se detuvo mientras salía de ella.


  La mujer quería llorar y gritarle, '¡Monstruo! ¡Viejo verde!'. Pero estaba demasiado cansada para pronunciar una sola palabra, así que decidió dejarlo ir por ahora.


  Sintió que deslizaba algo en su dedo, pero tenía demasiado sueño como para abrir los ojos y mirarlo y se quedó dormida poco después.


  Cuando se despertó al día siguiente, ya era mediodía, sus ojos recorrieron la habitación vacía. Por lo que sabía, Carlos había llegado a la ciudad próxima por la mañana.


  ¿Cómo lo supo? Tenía a Emmett, y podía averiguar el paradero de Carlos en cualquier momento que necesitara saberlo.


  '¿Así que se había hecho tiempo para venir hasta aquí solo para hacer de novio de Megan? ¿O solo para tener sexo conmigo?', pensó Debbie, confundida.


  Levantó las manos para frotarse las sienes doloridas, y entonces lo vio. ¡El anillo de diamantes en su dedo! Debbie se quedó sin aliento.


  '¿De dónde vino esto? ¿Carlos me lo puso? ¿Cuándo me lo...? ¡Oh Dios mío!


  ¡Oh no! ¡Mi cabeza me está matando!'.


  En la Escuela de Economía y Gestión


  Debbie anduvo encorvada por todo el campus, con una mano sobre su pecho. Llevaba un collar con el enorme anillo de diamantes como colgante.


  El diamante era casi del tamaño de un huevo de paloma, y tenía miedo de ser secuestrada si alguien lo veía.


  Incluso podía ver la forma del diamante a través de su grueso suéter, por suerte era invierno, y llevaba una chaqueta y una bufanda. Sería muy difícil detectar la joya, pero, estaba segura de que el anillo valía probablemente al menos decenas de millones de dólares. Era el regalo más caro que había recibido jamás. Se sentía inundada por una mezcla de emociones, estaba sumergida en sus propios pensamientos cuando escuchó que alguien gritaba su nombre.


  —¡Oye! ¡Jefa! —gritó una voz familiar detrás de ella.


  Al darse vuelta, vio a Jeremías que se acercaba rengueando. Alrededor de su ojo había un moretón, como resultado del golpe del chico el día anterior.


  —No te lastimaste la pierna ayer, ¿qué te pasó? —preguntó Debbie con el ceño fruncido.


  Jeremías sacudió la cabeza con frustración y explicó: —Ese bastardo, Damon, me dio una patada cuando llegué a casa, juro que pagará por esto. ¿Por qué no asististe a la clase del profesor He esta mañana? ¿Fue porque tu esposo te castigó anoche?


  —¡Él no me castigó! Yo... yo tenía algo más que hacer esta mañana. ¿Por qué te dio una patada Damon? —Debbie cambió de tema mientras su cara se ponía roja ante la palabr. —castigo.


  Pero Jeremías no se percató del rubor, ante la mención de Damon, dijo con los dientes apretados: —Pensó que tenía que darme una lección para que no me meta más en peleas. ¡Maldito sea! ¡Cree de verdad que es mi hermano! A mí eso no me importa nada, ¡la próxima vez me desquitaré!


  Debbie puso los ojos en blanco y replicó: —¿Por qué lo odias? Lo hizo por tu propio bien. —Debbie pensó que Damon era un buen hermano con Jeremías.


  Pero el chico replicó. —¿En serio? Y yo creo que Carlos Huo hace todo por tu propio bien, pero tú también lo odias.


  —¡No lo odio para nada! —se defendió Debbie, y frunció el ceño. 'Lo amo', se dijo a sí misma. Aunque todavía estaba enojada con Carlos, no significaba que no lo amara.


  —Recuerdo claramente que lo llamaste escoria ayer, cuando estábamos bebiendo, estabas diciendo que salió con Olga, con Megan.... —Jeremías aparentemente había escuchado a Debbie gruñir en el club la noche anterior.


  Dándole una palmada en la boca, Debbie gritó. —¡Deja de decir tonterías! ¡Obviamente escuchaste mal!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 141


  Un chico joven y guapo


  Jeremías no quería perder el tiempo discutiendo con Debbie, así que cambió el tema y dijo casualmente: —Hay un programa de ayuda a la pobreza para apoyar a las personas en Villa de Sur. ¿Te registrarás? —Si su memoria le funcionaba bien, Debbie siempre se interesaba en este tipo de eventos de caridad.


  —¡Sí! ¡Por supuesto que iré! —Debbie respondió con firmeza. Antes no tenía mucho dinero, pero aun así participaba activamente en las actividades de caridad. Ahora que Carlos le había dado una gran cantidad de dinero para que la gastara como ella deseara, por supuesto que iría y le daría un buen uso. 'Haré caridad en su nombre', pensó y dejó de estar molesta ya que podía ayudar a otras personas necesitadas.


  —¡Lo sabía! —Jeremías gimió. —Pero Villa de Sur es el pueblo más pobre de nuestro país. Las condiciones ahí son terribles. Además, es invierno y el evento durará al menos una semana. ¿Estás segura de que quieres torturarte así?


  Sus palabras la asustaron un poco. Dudó, pero cuando la cara de Carlos apareció en su mente, apretó los dientes y dijo: —Sí, estoy segura. Ya tomé la decisión.


  Aunque Jeremías llevaba una chaqueta caliente, repentinamente sintió que todo el mundo se congelaba al escuchar su respuesta. Un escalofrío recorrió su espalda cuando pensó en acompañar a Debbie a un lugar tan remoto donde incluso un calentador era un lujo. No pudo evitar ceñirse la chaqueta mientras su cuerpo temblaba.


  En el aula multimedia


  Karen sacudía repetidamente la cabeza con incredulidad. —Jefa, por favor. ¡Por favor! Piénsalo. ¿Estás consciente de las malas condiciones que hay en Villa de Sur? La mayoría de las personas del pueblo hablan lenguas minoritarias y tú no. No habrá calentador, ni siquiera una carretera asfaltada para caminar y menos regadera.... —Se estremeció sólo de imaginar estar en un lugar así. —¡Dios mío! ¡Créeme! Serás un completo desastre después de pasar unos días ahí.


  Haciendo eco de las palabras de Karen, Kristina asintió con la cabeza y luego miró con simpatía a Jeremías, que ahora se veía bastante deprimido. Por la expresión de su rostro, Kristina sabía que Jeremías definitivamente estaba planeando acompañar a Debbie a pesar de su renuencia. Dándole una palmada en el hombro, lo elogió: —Admiro tu valor. Me sorprende que seas tan viril.


  Los débiles elogios no lo convencieron y gritó: —Dixon, ¡ponle una correa a tu novia y pídele que cuide sus palabras! ¿Y por qué dice 'me sorprende'? Siempre he sido viril, ¿de acuerdo?


  Dixon sólo sonrío y se empujó las gafas hacia el puente de la nariz. Luego, dijo con voz tranquila. —Karen. Kristina. Ustedes dos no tienen que ir. Jeremías y yo iremos con la Jefa. —Dixon nació en un pequeño pueblo y había vivido ahí antes de ir a la universidad. Estaba acostumbrado a la vida dura del pueblo, así que para él no era un gran problema pasar unos días en Villa de Sur.


  Con una mirada de disculpa, Karen le dio unas palmadas a Debbie en la mano y dijo en tono burlón: —Jefa, como tu mejor amiga, sé que debería estar en las buenas y en las malas contigo. Sin embargo, esta es una adversidad que quieres experimentar, así que no la voy a compartir. ¡Cuídate!


  Debbie se encogió de hombros. No le importaba. No tenía la intención de pedirles que la acompañaran. —Estaré bien con Jeremías y Dixon. Ustedes dos pueden disfrutar sus vacaciones de invierno tranquilamente.


  Después de esta discusión, Dixon puso sus nombres en la lista, para inscribirse en la actividad. 15 estudiantes formaban parte del proyecto en total, y cuatro de ellos eran de la clase de Debbie. Intrigada, Debbie miró el cuarto nombre: Gregory Song.


  'Gregory Song...', reflexionó. '¿No es el chico amable que me llevó a casa cuando me emborraché esa noche? Pero, parece un tipo hogareño. ¿Por qué estaría interesado en ir a Villa de Sur?'.


  Rápidamente escaneó el aula y sus ojos se encontraron con los de él.


  Gregory se puso nervioso al hacer contacto visual. En una fracción de segundo, bajó la cabeza y fingió leer su libro. Su rostro se ruborizó con un rojo brillante, pero Debbie estaba demasiado ocupada para notarlo. Estaba maravillada con su atractivo rostro. Imaginó lo encantador que se vería si se vistiera como un héroe en una telenovela histórica. Muchas chicas se enamorarían de él.


  'Es un chico guapo. Debería vivir en una gran ciudad. ¿Para qué querría ir a hacer caridad en Villa de Sur?'.


  Incapaz de contener su curiosidad, Debbie decidió ir a preguntarle directamente.


  Mientras caminaba hacia la fila de asientos frente a Gregory, le hizo un gesto a la chica que estaba ahí e inmediatamente se movió para dejarle espacio a Debbie. Se sentó casualmente frente a él y le preguntó directamente: —Gregory, ¿también irás a Villa de Sur?


  El chico cerró su libro y asintió levemente. —Sí. Esa semana estoy libre. —En realidad tenía otro compromiso esa semana, pero optó por participar en el programa de ayuda a la pobreza.


  Conocía las aficiones de Debbie y estaba seguro de que ella iría.


  Al ver a Gregory asentir con la cabeza, Debbie de repente sintió que su rostro se parecía al de un conocido. Buscó entre sus recuerdos, pero no pudo identificar a la persona.


  El tiempo pasó volando y pronto fue el día de su partida. Con un abrigo negro, un sombrero de punto que combinaba con su ropa y un par de tenis blancos, Debbie apareció en la estación de trenes de alta velocidad con Jeremías y Dixon. Iba jalando la maleta negra de Carlos de 26 pulgadas detrás de ella.


  Cuando todos sus compañeros de clase se reunieron, Debbie se sorprendió al ver a una persona inesperada. Señaló al chico que llevaba una mascarilla medica y vestido con ropa casual negra, preguntó sorprendida: —¿Gustavo Lu? ¿Tú también vienes?


  Gustavo se burló. —¿Qué? ¿Por qué te molesta? ¿No tengo derecho a ir a donde me plazca?


  El muchacho guardó para sí mismo la razón por la que estaba ahí. La verdad era que su hermano, Curtis, lo había obligado a inscribirse en la actividad. Le había dicho que debía ir para proteger a las chicas.


  'Debbie Nian es más fuerte que la mayoría de los hombres. No necesita mi protección. Además, incluso si necesitara la protección de alguien, ¡ése no debería ser yo! ¡No tiene nada que ver conmigo!', Gustavo maldijo enojado.


  Empezó a sospechar. No sabía por qué Curtis trataba tan bien a Debbie. '¿Sería posible que tuvieran algún tipo de relación?'. Con ese pensamiento, Gustavo la miró con desprecio.


  Su actitud hostil rápidamente la molestó. ¡Si él no hubiera tomado la iniciativa de hablar con ella en el patio, jamás habría hablado con él!


  Pero Debbie no quería discutir con un debilucho como él, así que puso los ojos en blanco y se dio la vuelta para irse. Vio a otra persona interesante en el grupo y caminó hacia ella. La chica claramente fingía estar feliz mientras platicaba con los demás. Debbie le preguntó mientras se acercaba: —Olivia, ¿sabe tu madre que irás a Villa de Sur?


  Olivia se enfureció al verla. Con la espalda apoyada en sus otros compañeros de clase, miró ferozmente a Debbie y la maldijo en voz baja. —¡Maldita! ¡Esto es todo por tu culpa! ¿Por qué tienes que hacer esta maldita caridad? ¡Mi padre me obligó a ir y se supone que debo aprender de ti! ¿Estás loca?


  '¿Quién voluntariamente se quedaría en una villa tan remota y pobre durante toda una semana? Tiene un problema en su tonto cerebro', pensó Olivia.


  Al escuchar sus palabras, Debbie comprendió la situación al instante. Asintió felizmente y dijo: —Creo que mi tío lo hizo por tu bien. No has pasado por ninguna dificultad en tu vida. A una mujer rica como tú le hace bien experimentar una vida dura de vez en cuando.


  Olivia quería desahogar su ira contra Debbie en ese preciso momento. Pero como había otros compañeros de la escuela alrededor, tenía que fingir ser una dama elegante y bien educada. Así que se acercó y la tomó del brazo con una sonrisa falsa. En voz alta dijo: —Sí, ¡tienes razón! Traje mucha comida. Se la daré a los niños. Por cierto, ¿qué les darás tú, Debbie?


  —Dinero —contestó. La escuela ya había enviado la ropa donada y los suministros diarios a Villa de Sur. Así que no consideraba que fuera necesario llevarles algo más. Pero con un poco de dinero, al menos podrían comprar algo que quisieran. Aunque también había traído algo más. ¡Pero no se lo diría!


  La sonrisa de Olivia se congeló en su rostro. Ridiculizó a Debbie. —¿Crees que tienes tanto dinero que puedes gastar en caridad? ¿Y qué te hace pensar que el dinero tiene alguna utilidad ahí? En una zona de montaña tan remota como esa, ¿qué podrías comprar con el dinero?


  Quitándose el brazo de Olivia, Debbie se alejó unos pasos y dijo fríamente: —No es asunto tuyo. Recuerda no arrastrar a todo el equipo contigo.


  Entre los 15 estudiantes, diez eran chicos y las otras cinco eran chicas. Debbie conocía a la mayoría de ellos, excepto a dos o tres. Normalmente los veía en la universidad y, a veces, los saludaba en el campus.


  Así que estaba emocionada de ir con todos ellos. '¡Es como un viaje de amigos!', pensó.


  En Villa de Sur.


  Debbie saltó del autobús, corrió rápidamente al borde de la carretera y empezó a vomitar.


  


  


  Capítulo 142


  Reprendida por Gustavo Lu


  Para llegar a Villa del Sur, Debbie y sus compañeros tomaron primero un tren de alta velocidad que tardaba dos horas. Luego, un autobús en el que estuvieron siete horas. Para cuando llegaron, ya había oscurecido. El autobús fue dando saltos durante todo el camino a lo largo de los escarpados caminos de montaña, y sacudiendo con fuerza a los pasajeros. Debbie nunca se había mareado en un vehículo, pero esta vez, no pudo evitar sentir náuseas. Se agachó a un lado del camino y tuvo arcadas varias veces, pero no vomitó.


  Pero algunos de sus compañeros de clase empezaron a vomitar en cuanto bajaron del autobús.


  El olor penetrante del vómito y su repugnante visión solo empeoraron las cosas para Debbie. Justo cuando sintió que se le había pasado, su estómago se revolvió violentamente, y vomitó emitiendo un fuerte ruido.


  Dixon quitó la tapa de su botella de agua y se la entregó a Debbie para que se enjuagara la boca. —No hay agua caliente ahora mismo. Toma unos sorbos de esta botella de momento —dijo.


  Debbie tomó la botella y se enjuagó la boca con el agua para quitarse el sabor del vómito. Ahora que se sentía mucho mejor, finalmente estaba de humor para apreciar el paisaje.


  Cuando se levantaron y miraron a su alrededor, los estudiantes pudieron ver el pueblecito a lo lejos, docenas de casas alineadas al pie de la montaña. La mayoría de las casas eran pequeñas, de una sola planta, y la más alta tendría solo tres pisos.


  Todavía sintiéndose agotada por el viaje, Debbie se estiró. Era refrescante respirar finalmente el aire puro del campo.


  Pero el mayor problema era... el frío penetrante de la montaña.


  Sopló una ráfaga de viento frío que amenazó con congelarlos como tocones de hielo que sobresalían del terreno.


  Aunque todos venían con ropa de abrigo, no estaban preparados para un frío como ese. Las chicas pronto comenzaron a quejarse. Incluso a algunos de los chicos les pareció peor de lo que habían esperado.


  Cuando los aldeanos se enteraron de la llegada de los estudiantes, muchos de ellos, especialmente los niños, fueron a la entrada del pueblo para dar la bienvenida al grupo. Mientras Debbie y sus compañeros de escuela caminaban hacia los aldeanos, se sorprendieron al darse cuenta de que las caras y las manos de los niños estaban rojas de frío mientras esperaban. Y realmente le llegó al alma a Debbie ver que los niños llevaban ropas de algodón viejas y desgastadas, que estaban lejos de ser suficientes para mantenerlos calientes en un clima tan duro. Peor aún, algunos de los niños llevaban zapatos finos y rotos.


  Con los ojos muy abiertos, los niños miraban con curiosidad a los visitantes de la gran ciudad. La expectación y el entusiasmo por aprender sobre el mundo exterior se hacía obvio en sus rostros.


  Detrás de los niños, había un grupo de mujeres mayores o de mediana edad, con sonrisas sinceras y cálidas en sus rostros tostados por el sol. Levantaron sus manos nudosas y saludaron con entusiasmo.


  La escena conmovió a la mayoría de los estudiantes e hizo que algunos estuvieran al borde del llanto. Nacidos y criados en la riqueza, fue una conmoción verse cara a cara con una pobreza tan extrema por primera vez.


  A pesar de que ya se habían preparado mentalmente antes de llegar, las durísimas condiciones de vida aquí eran demasiado perturbadoras.


  Los suministros de ayuda que habían donado llegarían a la aldea mañana, y sería entonces cuando los estudiantes comenzarían su trabajo. Después de saludar a los estudiantes, el jefe de la aldea los llevó con las familias anfitrionas, donde pasarían la noche.


  Como había quince estudiantes en total, se les dividió en grupos más pequeños para que se alojaran en las casas de diferentes aldeanos. Y algunos estaban en habitaciones individuales. Cuando Debbie vio la habitación que estaba preparada para ella, soltó un suspiro de impotencia.


  Pero no quería quejarse, porque también había visto las habitaciones de Jeremías y Dixon. En comparación con sus habitaciones, la de ella era mucho mejor. Las condiciones eran realmente terribles. La habitación era simple, con solo una cama de madera, una mesa desvencijada, una silla, un escritorio roto y un viejo armario. Todo se podía abarcar de un vistazo.


  Lo único que consolaba a Debbie era que había un juego de ropa de cama nuevo y limpio. Se consideraba afortunada por eso.


  Estaba oscureciendo afuera. Después de dejar su equipaje en cada una de las habitaciones, el grupo se reunió en la casa del jefe de la aldea y cenaron juntos.


  El jefe del pueblo había preparado suficiente comida para los invitados. En una mesa larga, se servían varios platos, todos preparados con ingredientes frescos de la granja. Había carne de conejo, pavo, cerdo y pescado. Todo generosamente ofrecido por los agricultores de todo el pueblo. Aunque los platos no estaban muy decorados, el aroma despertó el apetito de Debbie.


  Después de un momento de vacilación, Gregory finalmente tomó sus palillos y tomó un bocado. El resto de las chicas estaban quietas, bebiendo sus tazas de té caliente para entrar en calor. Gustavo y Jeremías, ambos nacidos en la aristocracia, seguían matando el tiempo jugando con sus teléfonos, sin siquiera levantar sus palillos. Debbie no pudo evitar empujar a Jeremías y convencerle en voz baja: —Jeremías, come algo. ¡Muestra algo de respeto a los aldeanos!


  Debbie sabía el sacrificio que debía haber costado a las mujeres que se ofrecieron para preparar las comidas. 'Los aldeanos se sentirán ofendidos si no comemos', pensó.


  A regañadientes, Jeremías frunció los labios, dejó su teléfono a un lado y agarró sus palillos para tomar algunas lonchas de carne.


  Pero, a Gustavo le daba igual y siguió pegado a su teléfono. Nada impresionada por su actitud distante, Debbie puso los ojos en blanco, pero no quería convencerlo.


  Como líder del equipo, Dixon se dio cuenta de que era su responsabilidad responder a la indiferencia de Gustavo y tal vez hablar con cualquiera que pudiera tener pensamientos similares. Así que cuando todos los aldeanos salieron, se levantó para hablar. —¡Oigan, muchachos, escúchenme! Esta gente ha dedicado mucho esfuerzo a preparar esta comida para nosotros. Quizá les parezca que estos alimentos no son lo suficientemente buenos para ustedes, pero para ellos, esto es lo mejor que tienen. Probablemente, solo tienen la oportunidad de disfrutar de una comida tan grande una vez al año, en el año nuevo. Así que seamos considerados, como dijo Debbie. Coman algo y muestren respeto a los aldeanos, ¿de acuerdo?


  Después de las palabras de Dixon, todos los estudiantes lo obedecieron y se pusieron a comer, excepto una persona...


  Una vez más, Debbie puso los ojos en blanco mirando hacia arriba, pero esta vez se le ocurrió una idea. —Dixon, ¿tenemos algo para cargar nuestros teléfonos esta noche? —preguntó. Tal vez eso acabaría con Gustavo.


  Dixon comprendió al instante lo que Debbie quería decir. —No —respondió, mirando fijamente a Gustavo.


  Cuando dejaron su equipaje, toda su atención se centró en las duras condiciones de vida, por lo que nadie se fijó en si había algún enchufe en la habitación. Así que, cuando escucharon la respuesta de Dixon, todos cayeron en la cuenta de otro detalle desagradable. Aquello era todo un inconveniente para unas vidas como las suyas, que giraban en torno a sus dispositivos digitales.


  Pero en ese momento, el jefe de la aldea y los otros aldeanos entraron llevando ollas de vino en sus manos. Al verlos llegar, los estudiantes tuvieron que reprimir sus quejas y comer en silencio nuevamente.


  Mientras movía los dedos por el teléfono, Gustavo miró a Debbie con los ojos entrecerrados. —¡Estúpida! —le espetó.


  Obsesionado con su teléfono como estaba, había comprobado si había un enchufe en su habitación y, para su alivio, sí había. Así que podía jugar con su teléfono todo lo que quisiera sin preocuparse de dónde recargarlo.


  Como Gustavo no se movía, Debbie sacó su teléfono y le envió un mensaje de texto. —Si no te comes la comida, llamaré al señor Lu —le escribió.


  Antes de venir, Curtis le había dado a ella el número de teléfono de Gustavo, para el caso de que tuvieran que ponerse en contacto entre sí mientras estaban en la aldea. Curtis también le había dicho que si tenía algún problema, podía pedirle ayuda a Gustavo.


  Cuando Gustavo vio el mensaje de Debbie, le lanzó una mirada de incredulidad, justo a tiempo para atraparla guardándose de nuevo el teléfono en el bolsillo. —¡Nunca he visto una mujer tan molesta! —maldijo Gustavo.


  No había hablado muy alto, pero fue suficiente para que lo oyeran sus compañeros de clase. Como Gustavo miraba fijamente a Debbie, todos comprendieron al instante quién era la molesta mujer a la que se refería.


  Los aldeanos estaban a un lado, preparando el vino, así que no lo oyeron. Olivia y las otras chicas se rieron entre dientes.


  ¿Qué había hecho Debbie para ganarse aquel reproche? ¿Sería algo tan grave como para que Gustavo aún volviera a la escuela enojado?


  Poco convencido por el comportamiento de Gustavo, Jeremías dejó sus palillos y quiso replicar. Pero Debbie lo agarró de la muñeca y lo detuvo. —No importa. Sigue comiendo —le persuadió ella.


  Al menos, el mensaje de Debbie había calado. Sintiéndose presionado, Gustavo ya había tomado sus palillos y comenzó a tomar bocados. Así pues, Debbie pensó que era innecesario dejar que Jeremías se uniera a la discusión.


  Sin embargo, de repente una pregunta le vino a la mente. No entendía por qué Curtis tenía que pedirle a Gustavo que la acompañara.


  En medio de la comida, la esposa del jefe de la aldea vino a la mesa después de terminar sus tareas domésticas. Un estudiante se levantó y cortésmente le cedió su asiento. Pero ella negó con la cabeza y decidió sentarse junto a Debbie.


  Cuando Debbie estaba saboreando el sabor especial del vino de brotes de durazno hecho por los aldeanos, supo por fin por qué la esposa del jefe de la aldea eligió sentarse junto a ella. Se dio cuenta de que la mujer del jefe de la aldea la trataba de forma especial. La mujer la saludó felizmente en su dialecto local y sirvió más comida en el plato de Debbie.


  Aunque Debbie no entendía su lenguaje, podía sentir la hospitalidad en su tono y reprimió el impulso de evitar que la mujer le pusiera más comida en el plato.


  Al ver que las dos se llevaban tan bien, Jeremías dijo en broma que la esposa del jefe de la aldea quería que Debbie se quedara y se casara con su hijo. Debbie probablemente tendría una suegra muy cariñosa.


  En medio de las risas, todas las miradas se volvieron hacia Debbie, quien fingió estar ofendida por la broma de Jeremías.


  Después de la cena, el jefe de la aldea los llevó a una celebración en torno a la hoguera. El frío, que les penetraba hasta los huesos por el camino, los hizo anhelar tanto la hoguera que cuando finalmente llegaron, no pudieron ocultar su emoción.


  Un grupo de chicos y chicas jóvenes vestidos con trajes típicos estaban allí para entretener a sus visitantes con bailes y canciones. Emocionados de alegría, saludaron e invitaron a los estudiantes a bailar con ellos.


  Debbie se unió al grupo de baile también. A su izquierda había una bonita muchacha vestida con un traje típico de color amarillo y a su derecha estaba el guapo hijo del jefe de la aldea, también vestido con un traje típico y un gran sombrero trenzado en la cabeza.


  El joven y algunos de los jóvenes aldeanos tenían hecha la educación básica obligatoria, por lo que al menos tenían suficiente fluidez en la conversación en idioma estándar para conversar con los estudiantes. Fue muy divertido poder hablar con los lugareños, hacer preguntas y aprender sobre su cultura.


  Después de la celebración en la hoguera, Debbie volvió a su habitación, sintiendo que se había divertido. Pero se estremeció de frío otra vez cuando regresó a su habitación. En pocos minutos, sin lavarse la cara, se fue a su cama rápidamente.


  


  


  Capítulo 143


  La cama caliente


  —Toc toc. —Debbie se sobresaltó por un golpe repentino en la puerta. Ya había pasado su hora de dormir habitual y se preguntó quién podría ser a esta hora tan intempestiva. Acababa de desabrocharse la chaqueta y no le quedó más remedio que volver a cerrarla.


  —¿Quién es? —preguntó en voz alta.


  —Jovencita, soy yo. —Sonaba como la voz de la esposa del jefe de aldea.


  Su suposición era correcta. Cuando Debbie abrió la puerta, vio a la esposa del jefe de la aldea y su guapo hijo afuera.


  La mujer sonrió agradablemente al ver a Debbie y le preguntó: —Joven, ¿la desperté?


  Debbie negó con la cabeza. —No, está bien. No me había dormido todavía. ¿Está todo bien? —respondió, confundida preguntándose la razón por la que estos dos le hacían una visita de noche.


  La mujer se volvió hacia su hijo y él, inmediatamente, levantó algo del suelo y se lo entregó a Debbie. —Este es nuestro calefactor eléctrico. Mi madre y yo te lo hemos traído para que no pases frío —le dijo tímidamente.


  —Pero... no... No puedo aceptarlo. Es demasiado generoso. —Debbie estaba profundamente conmovida. Por lo que ella sabía, ni siquiera había un calentador de agua en el pueblo. ¿Cómo demonios lograron conseguirle un calentador eléctrico?


  No quería ser una carga para nadie, pero la esposa del jefe de la aldea no quería oír nada de eso y le pidió a su hijo que llevara el calefactor a la habitación de Debbie. Antes de que Debbie pudiera reaccionar, el joven ya había enchufado el aparato a un enchufe y el suave zumbido del motor llenaba la habitación.


  —¡Muchas gracias! Pero si yo me quedo con el calefactor en mi habitación, ¿entonces ustedes? Pasarán frío por la noche. —protestó Debbie, aunque estaba agradecida. Si estaba en lo cierto, ese debía ser el único calefactor eléctrico que había en todo el pueblo.


  Con una sonrisa sincera, la mujer respondió: —Estamos acostumbrados a este clima, jovencita, pero tú vienes de la gran ciudad. No podrás dormir sin él. Espero que duermas bien. Nosotros nos vamos ya.


  Luego, tomó la mano a su hijo y se fueron juntos, dejando a Debbie sola con sus pensamientos.


  Con el calefactor encendido, la habitación pronto se caldeó. Sentada en el borde de la cama pensando en sus cosas, Debbie incluso olvidó acostarse.


  Estaba confusa. '¿Por qué me trata tan bien la esposa del jefe de la aldea? ¿Será cierta la broma de Jeremías? ¿De verdad quiere que me quede y me case con su hijo? La verdad es que es bastante guapo. Pero... Estoy casada. Yo ya tengo a Carlos. Si ese es el motivo de todo este trato especial, me temo que su deseo no puede hacerse realidad, y tendrá que dejarlo', reflexionó.


  Pero resultó que no podía estar más lejos de la verdad. Lo comprobó cuando la mandaron a buscar un poco de agua caliente.


  No era solo la esposa del jefe de aldea quien la trataba tan bien. Debbie descubrió que casi todas las personas del pueblo que formaban parte de su vida en este momento eran muy amables con ella. Incluso los propietarios de la casa en la que se alojaba la trataban con un cuidado especial. Cuando salió de su habitación y le dijo a la anfitriona que quería un poco de agua caliente, ella inmediatamente llevó tres termos a su habitación.


  Y no fue lo único que hizo. Poco antes, también había preparado una nueva palangana y una toalla limpia para Debbie. Hasta el momento, Debbie no había pensado demasiado en estas cosas, porque creía que todos los demás compañeros tenían lo mismo que ella.


  La idea se rompió de repente cuando después de lavarse la cara y limpiarse el cuerpo, volvió a meterse en la cama. Para su sorpresa, la cama no estaba fría. Y el calefactor no podía haberla calentado; era demasiado bajo para eso.


  Debbie se sentó y miró detenidamente a su alrededor. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que había una manta eléctrica en su cama. Y además, alguien la había encendido por adelantado, por lo que ya estaba lo suficientemente caliente ahora.


  De nuevo, una sospecha surgió en su corazón. Incapaz de contener su curiosidad, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Jeremías y a Dixon. Preguntó con cautela. —¡Hola chicos! ¿Ustedes dos tienen frío en sus habitaciones?


  Después de esperar un buen rato, recibió la respuesta de Jeremías. —¡Por supuesto que tenemos frío Deb! No podía soportarlo, así que he venido a dormir a la misma cama que Dixon.


  Antes de que Debbie pudiera responderle, recibió un mensaje de voz de Jeremías. —¡Colega, menuda mierda! Hace tanto frío aquí que voy a morir congelado. Y encima, ese imbécil de Dixon me pidió que me metiera debajo de la colcha para calentarle la cama. ¡Estoy tan cabreado! Pero necesito quedarme con alguien para mantenerme caliente cuando duerma, así que no tengo más remedio que tolerar a este tipo. —Aunque sus amigos tenían frío, Debbie no pudo evitar una risa culpable.


  Se oían de fondo las quejas de Dixon en el mensaje de voz y era realmente cómico. —Jeremías, ¿eres una serpiente? ¿Por qué sigue estando tan fría la cama? ¡Ya llevas un buen rato metido en ella!


  A juzgar por sus palabras, Debbie estaba segura de que no tenían una manta eléctrica.


  '¿Soy la única que la tiene?', se preguntó. Para confirmar su suposición, también le envió un mensaje a Olivia. De todos modos no podría dormirse hasta que no resolviera todo el asunto. Escribió: —Olivia, ¿estás dormida?


  Muy pronto, recibió el mensaje de voz de Olivia. Todos tenían demasiado frío para escribir con sus pulgares. —¿Es eso una pregunta? Hace tanto frío en este horrible lugar. ¿Cómo diablos se supone que voy a dormir? No debería haber traído comida para los niños. Debería haber traído algo para mantenerme caliente, como una manta eléctrica. Ni siquiera quiero meterme en esta cama helada....


  Debbie hizo una pausa. Después de todo, Olivia era su prima. Debbie no quería que se resfriara o contrajera una enfermedad grave, así que le respondió con un mensaje. —Si no puedes soportarlo, ¿qué tal si vienes a mi habitación y dormimos juntas?


  Después de esperar unos dos minutos, Debbie recibió la respuesta de Olivia. Esta vez, había recurrido a un texto. —¡De ninguna manera! ¡Nunca dormiré en la misma cama que tú! ¡Quién sabe a qué huele tu cuerpo! Imposible. ¡Maldita sea! ¡Qué sitio de mierda! Ni siquiera puedo encontrar una manta eléctrica en ninguna parte.


  '¿Huelo mal? ¡Muy bien! ¡Entonces quédate en tu cama fría!'. Debbie, muy enfadada, repitió la frase de Olivia exasperada. Dejó de preocuparse por ella y decidió dormir.


  Al día siguiente, el primer lote de suministros donados ya había llegado a Villa del Sur. Por lo tanto, Debbie y sus compañeros de escuela se congregaron en una escuela pequeña y comenzaron a distribuir los suministros a cada hogar. Había gran cantidad de cosas y, para cuando terminaron, ya estaba oscuro. Un día entero había transcurrido rápidamente.


  Al tratar con la gente de la aldea, Debbie también conoció a algunos niños que no tenían padres y estaban siendo criados por sus abuelos. Ella, silenciosamente, dio algo de dinero a los abuelos de estas familias.


  Una de las abuelas de los niños estaba tan agradecida que incluso se arrodilló frente a Debbie, lo que la sobresaltó, y rápidamente levantó a la anciana del suelo. Habría sido una escena conmovedora, pero Debbie no se sentía cómoda con alguien a sus pies.


  El tercer día, como la segunda tanda de suministros donados no había llegado aún, los quince estudiantes universitarios se turnaron para dar clases a los niños de allí. Compartieron con los niños muchas cosas que nunca habían oído, debido a las malas condiciones educativas que sufrían. También cantaron muchas canciones populares para los niños.


  Salía mucho ruido de aquel aula en mal estado. Muchos aldeanos también habían venido a la escuela e incluso había gente de pie afuera, ya que no había suficiente espacio dentro. Con gran placer, escucharon a Debbie y Jeremías cantar canciones y luego escucharon a Dixon y Gregory contar historias. Todo lo que dijero los estudiantes fue nuevo e interesante para los aldeanos.


  En la mañana del cuarto día, llegó el segundo lote de suministros. Había nuevos zapatos de algodón y ropa. Los estudiantes universitarios ayudaron a los niños a lavarse los pies y luego les pidieron que se probaran los zapatos nuevos.


  Debbie no tenía ninguna misión esa tarde, así que se fue sola al patio que había detrás de la escuela. Quería un poco de aire fresco mientras pudiera. Antes, le había pedido al hijo del jefe de la aldea que la ayudara a enviar algunas postales. '¿Habrán recibido ya mis postales Karen y los demás?', se preguntó.


  Acababa de sentarse en una gran roca y sacó su teléfono, que no tenía señal, cuando una persona apareció de repente frente a ella, bloqueando la luz del sol.


  Levantó la cabeza y descubrió que era Gustavo, que la estaba mirando sin decir palabra alguna. Debbie miró a su alrededor y no vio a nadie más por allí. Confundida, le preguntó: —¿Qué quieres?


  Gustavo mantuvo sus ojos en ella sin responder.


  A Debbie le puso la piel de gallina aquella mirada. —Maldita sea. Oye, eres un hombre y yo soy una mujer, así que no me mires de esa manera. Me estás asustando..."


  Gustavo puso los ojos en blanco y le soltó. —¡Eres tan estúpida como todos los demás!


  Debbie se quedó muda. ¿Qué quería él? '¿Ha venido para crearme un problema nuevo?', pensó.


  Con eso en mente, Debbie se guardó de nuevo el teléfono y se levantó de la roca donde estaba sentada. Estaba a punto de irse, pero Gustavo la detuvo. —¿Qué está pasando entre tú y Carlos Huo? —Gustavo había oído de pasada el comentario de alguien. Quienquiera que fuese, lo que había dicho era que Carlos había exigido a la gente del pueblo que dieran a Debbie un cuidado especial.


  Cuando mencionó el nombre de Carlos, Debbie se dio la vuelta y escupió: —Niñato, métete en tus asuntos y no metas tu narizota donde no te llaman.


  '¿Qué? ¿Niñato? ¿Yo?'.


  La cara de Gustavo se oscureció. Si Debbie no fuera una mujer, seguramente ya la habría vapuleado a golpes.


  Cuando Debbie se fue, Gustavo inmediatamente le envió un mensaje de texto a su hermano. —¡Curtis, Debbie me llamó niñato! ¿Cómo se atreve? Quiero volver a la ciudad. Prepáralo todo para que alguien me recoja. ¡No quiero volver a tomar ese maldito autobús!


  La cobertura era realmente mala en el pueblo, y Gustavo tuvo que insistir varias veces antes de poder enviar el mensaje.


  Unos momentos después, recibió una breve respuesta de Curtis. —Debbie tiene razón. Así que quédate allí.


  Gustavo estaba enojado por aquella respuesta tan fría. Se preguntaba por qué su hermano siempre se ponía del lado de Debbie.


  Estaba seguro de que Curtis amaba a Karina, por lo que no debería haber habido ninguna relación indecente entre Debbie y él. 'Cuando vuelva a casa, necesito preguntarle a mi padre si nos confundieron a mí y a Debbie cuando nacimos. ¿Es posible que Debbie sea su hija biológica y yo sea una confusión?'.


  En varias ocasiones Gustavo había sentido que Debbie era la verdadera hermana menor de Curtis y que él mismo había sido adoptado para proteger a Debbie.


  


  


  Capítulo 144


  Gregory, un cachorro dócil


  Evitando a Gustavo, Debbie encontró un rincón tranquilo y se sentó, mirando fijamente a la distancia, estaba inmersa en pensamientos profundos. '¿Qué estará haciendo Carlos ahora? He estado afuera algunos días, ¿me extrañará?'.


  Como estaba de viaje lejos de la ciudad, Debbie había dejado su anillo de diamantes.


  —Debbie.


  Una voz interrumpió otra vez el hilo de sus pensamientos y la volvió a la realidad.


  Debbie se volvió para mirarlo y le dirigió una sonrisa amistosa. —Hola, Gregory. —Gregory la había ayudado varias veces en los últimos días y sentía la necesidad de ser cortés con él, aunque en realidad quería estar sola y permitirse recordar a Carlos.


  Gregory se sentó al lado de Debbie. —¿Por qué estás sentada aquí sola? ¿Tienes frío? —preguntó en tono preocupado.


  —No, estoy bien.


  Recordó su pelea con Carlos hacía unos días, así que no estaba de humor para hablar mucho. Gregory era un hombre de pocas palabras, así que tampoco supo qué decir a continuación. Un silencio incómodo llenó el aire, sin querer, le robaba miradas a Debbie, quien tenía la soledad escrita en su rostro. Finalmente, rompió el silencio: —Debbie, te ves molesta, ¿qué pasó?


  —Oh... Mmm... no es nada, en realidad. —Sin saber cómo explicar lo que había sucedido, Debbie sonrió avergonzada y luego sugirió rápidamente. —¡Vamos a buscar a los demás!. —Estar a solas con alguien con quien no tenía nada en común hacía que Debbie se sintiera incómoda.


  Gregory se quedó quieto, viendo a su chica favorita alejarse de él, tenía muchas preguntas para hacerle, pero quedaban todas atrapadas en su garganta.


  Quería preguntarle sobre su relación con Carlos, pero sabía que no estaba en posición de hacer una pregunta tan privada. Sin otra opción, se apresuró a alcanzarla para encontrar a sus otros compañeros.


  En el camino se encontraron con Olivia, quien se quejaba con otra chica sobre lo sucio que era el pueblo, le estaba diciendo que tenía miedo de contraer alguna enfermedad infecciosa.


  Debbie había escuchado las quejas constantes de Olivia desde que habían llegado a la Villa de Sur. Cada vez que sentía ganas de divagar, se quejaba con la misma chica, pero delante de los demás, fingía ser tierna y dulce.


  Una vez más, Debbie pudo presenciar el cambio instantáneo de carácter de Olivia. Un chico se le acercó y la llamó por su nombre mientras hablaba con la otra chica, Olivia instantáneamente cambió su cara larga, forzó una tierna sonrisa, se dio vuelta y dijo: —Hola, Tim, ¿qué pasa?


  El chico, llamado Tim Zhang, le alcanzó con timidez una bolsa de agua caliente y le dijo: —Hola, Olivia... Mm... Llené esta bolsa con agua caliente para ti, por favor úsala y mantente cálida. —Le dolía el corazón al ver el rostro enrojecido por el frío de Olivia.


  Olivia aceptó su amabilidad con una dulce sonrisa, inclinó la cabeza con timidez y tomó la bolsa de agua caliente que le ofrecía Tim, quien se fue corriendo con la cara enrojecida.


  Tan pronto como el chico se perdió de vista, Olivia miró con desprecio la bolsa en sus manos. Debbie lo notó, deseaba más que nada poder revelarles a todos la verdadera cara de Olivia. Sin embargo, contuvo su ira, había momentos en los que se sentía impotente. Si ellas fueran realmente consideradas como enemigas, entonces Debbie habría perdido el juego desde el momento en que habían nacido.


  Como Debbie era la prima mayor, siempre tenía que ceder ante Olivia, sin importar qué sucediera.


  Y teniendo en cuenta a su tío y su tía, Debbie simplemente no podía herir a Olivia, sin importar cuán malo fuera su comportamiento. Suspiró para sus adentros y luego caminó hacia ella. —¡Guau! Es tan bueno ser una belleza, incluso obtienes bolsas de agua caliente de tus queridos compañeros de clase.


  Olivia resopló ante las burlas de Debbie. —Por supuesto que sí, ¿pero qué hay de ti? ¿Un marimacho como tú obtiene algo de alguien? Los chicos nunca te tratan bien y ahora hasta Gustavo te odia hasta los huesos.


  Mientras se burlaba de Debbie, vio que Gregory la acompañaba. Una puntada de celos pinchó su corazón, se preguntó por qué había tantos hombres alrededor de un marimacho como Debbie. ¿Todos los hombres tenían tan mal gusto para las mujeres? Olivia miró a Gregory y luego a Debbie y se burló: —Por lo general, tienes un estúpido títere a cuestas, y ahora te sigue un débil cordero. Debbie, ¿dónde encontraste estos hombres de baja calidad?


  '¿Un títere estúpido? ¿Se estará refiriendo a Jeremías? Entonces el débil cordero debe ser... ¿Gregory?'. Debbie lo pensó y miró por un momento a Gregory, inexpresiva.


  Tenía una respuesta en la punta de la lengua, pero Gregory se anticipó. Sin siquiera mirar a Olivia, dijo: —Ser marimacho significa que una chica tiene una personalidad linda, honesta y directa, es lo que parece ser. Y es mejor ser un títere estúpido o un cordero débil que una perra hipócrita. Algunas personas parecen inocentes y tiernas en la superficie, pero en el fondo, son sucias y perversas. Nunca podría considerar a ese tipo de persona como un ser humano.


  A diferencia del chico tímido y tranquilo al que Debbie estaba acostumbrada, Gregory ahora estaba provocando agresivamente a Olivia. A pesar de que no pronunció el nombre de Olivia, todos sabían claramente a quién se refería con perra hipócrita.


  Sus palabras irritaron a Olivia y sorprendieron a Debbie, ella había pensado que Gregory era como un cachorro lindo y dócil que nunca mordería a nadie. Pero ahora, él no estaba solo mordiendo, estaba atacando violentamente a alguien. Debbie nunca había visto a Gregory de esta manera, y se sorprendió.


  Con los dientes apretados y la cara roja de ira, Olivia señaló a Gregory con un dedo tembloroso, incapaz de pronunciar una sola palabra. Le tomó un momento volver a encontrar su voz. —¡Tú...! ¡Tú...! ¡Cómo te atreves a decir que no soy un ser humano!


  Gregory sonrió. —Señorita Olivia Mu, nunca dije que estaba hablando de ti, no me malinterpretes. ¿O realmente crees que eres una de esas personas de las que estaba hablando?


  —Tú... Tú.... —Su voz se apagó, Olivia estaba furiosa, mientras que Gregory se mantenía tranquilo. Debbie se echó a reír al ver el intercambio entre ellos. Se acercó a Gregory y le susurró al oído: —Gregory, gracias por el cumplido, pero esta chica es mi prima. ¿Podrías dejarla, por favor? —Gregory se perdió de repente en un trance cuando aspiró su perfume y miró su delicado rostro, no pudo responder nada.


  Al no escuchar respuesta, Debbie malinterpretó su expresión y pensó que también estaba enojado con ella. Avergonzada, dio un paso atrás y se quedó a cierta distancia.


  Su gesto hizo que Gregory recobrara la razón. Recordando lo que Debbie le había pedido, dijo en seguida: —Quédate tranquila, Debbie, No soy lo suficientemente mezquino como para tratar de vengarme de una chica, me voy ahora.


  Rápidamente se dio vuelta y corrió hacia el patio de una de las casas de los aldeanos.


  Poco después de que Gregory se fue, apareció Jeremías y caminó lentamente hacia ella. Con evidente preocupación en su mirada, gritó: —Debbie, ¿dónde has estado? Te estuve buscando por todas partes desde el mediodía, ¿Por qué estás parada aquí? ¿No tienes frío? Hay una estufa dentro de la casa, ven a calentarte.


  Debbie sollozó un poco, se sentía conmovida por lo que todos sus amigos hacían por ella.


  Gregory la había defendido de Olivia, y ahora Jeremías estaba preocupado por su salud. Pero en algún lugar de su corazón, sentía que le faltaba algo, se preguntó qué era.


  Pero pronto se dio cuenta de lo que le faltaba.


  Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Jeremías le susurró: —Oye, tengo noticias interesantes para ti. Al parecer, el señor Huo arregló que alguien le dijera al jefe de la aldea que te brindara atención especial. ¿Lo sabías? Está bien, no hay necesidad de responder, acabo de ver un enorme signo de interrogación en tu cara. No tenías idea, ¿verdad? Tu esposo es realmente cálido y cariñoso. —Jeremías tenía tanta envidia de Debbie en ese momento. Debbie había recibido algunos aparatos eléctricos para mantenerse caliente por la noche, pero él no tenía nada, solo tenía un hombre con quien dormir en la misma cama para mantener el calor, pero ese hombre no le permitía a Jeremías abrazarlo.


  Debbie parpadeó, incapaz de procesar la información. —¿Quién te dijo esto? —Ella no tenía idea en absoluto. no podía creer que la influencia de Carlos pudiera llegar a una aldea tan remota.


  


  


  Capítulo 145


  Si me come un oso


  —¡Lo escuché del jefe del pueblo! —respondió Jeremías. Había ido a la casa del jefe en un intento por conseguir un calentador eléctrico o, al menos, una manta eléctrica. Desafortunadamente, no pudo conseguir nada. Probablemente, lo único que podría ayudarlo a mantenerse caliente ahora sería el vino, que por fortuna, sus anfitriones habían suministrado en abundancia. Así que se unió al jefe de la aldea para tomar una copa acompañados de una agradable conversación. Pero el anciano no era un gran bebedor. Después de un par de copas bajó la guardia, y se volvió un lengua larga.


  Entre sus maravillosas historias, le contó a Jeremías que alguien le había pedido a los aldeanos que le prestaran especial atención a Debbie. Aunque no tenía idea de quién era esa persona, recordó que alguien mencionó el nombre d. —Sr. Huo.


  De todo lo que decía el jefe de aldea, Jeremías pudo adivinar el resto de la verdad. El apellido Huo era bastante raro, e incluso en toda la ciudad, solo había un 'Sr. Huo' cuya influencia se podría extender hasta un pueblo tan remoto como la Villa de Sur.


  Conmovida por el gesto de Carlos, Debbie mostró una dulce sonrisa. Sin embargo no quería admitir la felicidad que emanaba de su corazón. En cambio, fingió contra argumentar lo que dijo Jeremías. —No, no creo que el jefe de la aldea haya dicho la verdad.


  —¿Oh enserio? Pero puedo ver que sonríes de oreja a oreja. ¿Por qué no admites que estás en el séptimo cielo ahora? —bromeó Jeremías.


  Debbie se dio la vuelta y lo miró. —Solo ve y practica un poco de trote nocturno. ¡Te ayudará a mantener una buena temperatura corporal!


  '¿Trote nocturno? ¡De ninguna manera! Prefiero quedarme debajo de la sábana, aunque tenga que tolerar a Dixon', pensó.


  En la Ciudad Y, para cuando Carlos regresó, Debbie ya había estado ausente durante unos tres días. Se había ido sin haberle llamado, ni siquiera le envió un mensaje.


  Malhumorado, sacó su teléfono y llamó a Curtis. —¿Ya llegaron allí?


  —Sí, llegaron a salvo, aunque mi hermano se lamentó por las condiciones en las que vivían. Parece un lugar de mala muerte allí —dijo Curtis en el otro extremo del teléfono. '¿Su hermano? ¿Gustavo Lu?'.


  Carlos cerró los ojos con fuerza y entonces dijo con un tono severo: —Le sentará bien. Ella se lo buscó. —'Ni siquiera me preguntó mi opinión antes de decidirlo. No lo supe hasta que se envió la lista de nombres a la universidad', pensó.


  —Estate tranquilo. He seguido tus instrucciones y le pedí a la gente que cuidaran de ella. También envié a Gustavo allí para protegerla. Sé que te sientes mal, pero solo serán unos días más y pronto regresará. —Curtis comprendió lo que estaba pasando en la mente de su amigo.


  Carlos no estaba convencido de que Gustavo pudiera ser de ayuda. —¿Crees que puedo contar con tu hermano, quien es tan poco confiable, para que haga algo importante? —preguntó. Si no se hubiera enterado de que Gustavo no había mostrado interés por las mujeres en los últimos 22 años y debido a esto se sospechaba que era gay, no habría aceptado que Curtis lo enviara allí para ayudar a Debbie.


  La forma precipitada de la pregunta de Carlos hizo que Curtis dudara. Por un momento se quedó callado y luego respondió: —Bueno, de todos modos, es un hombre. Creo que de alguna manera puede proteger a la chica en caso de que surja la necesidad. Además, Jeremías y Dixon se fueron con Debbie. Así que solo relájate y no te preocupes.


  '¿Relájate?'. No había razón para que Carlos se angustiara al pensar que ella pudiera sufrir algún daño. En todo caso, estaba bastante seguro de que ella estaría bien. Pero, ¿cómo resolvería los otros inconvenientes del viaje?


  No fue hasta que ella partió para Villa de Sur que él se enteró de las malas condiciones de vida de ese lugar. Parecía una aldea abandonada por el gobierno, prácticamente carente de la infraestructura más básica.


  'Durante tres días enteros que ha estado allí, no se ha molestado en llamarme. ¡Ni una sola vez! Creo que simplemente debería dejarla hacer lo que quiere. Después de todo, ¿por qué debería importarme?'. Carlos estaba enojado al pensar en eso.


  Sin embargo, a pesar de que fingía no importarle, durante los tres días que estuvo ausente, todos a su alrededor podían sentir y casi palpar su ansiedad. Por temor a encontrarlo de malas, todos trabajaban con cautela.


  Ahora, el hecho de ver la cara inexpresiva de Carlos hizo que Emmett se estremeciera de miedo. Estaba seguro de que su jefe debía estar de un humor extremadamente terrible. Antes de seguir a Carlos hacia las oficinas de la compañía, sacó su teléfono y envió en secreto un mensaje al Grupo WeChat, compuesto por sus compañeros de trabajo. Escribió: —Mis queridos colegas, ¡atención por favor! ¡Un 'volcán' está a punto de hacer erupción! ¡Cualquiera que quiera seguir viviendo, por favor, cuide sus pasos y no se cruce en el camino de nuestro CEO!


  Entonces, cuando Carlos llegó a la empresa, todo el personal hizo todo lo posible por mantenerse alejado de él después de saludarlo.


  No obstante, a pesar de la amable advertencia de Emmett, todavía hubo algunos gerentes que, desgraciadamente, se encontró con Carlos y fueron reprimidos.


  Al día siguiente, el ambiente en la oficina del CEO todavía se sentía pesado y opresivo. De pie junto a Carlos, Emmett deseaba que el suelo debajo de él se abriera por arte de magia y se lo tragara para salvarlo de este demonio. Pero sabía que tenía que informarle a su jefe sin importar las ganas que tenía de escapar. —Señor... Señor Huo, la Señora Huo está pasando... un buen momento con... un joven de la aldea.... —'¡Un joven muy guapo, de hecho!', pensó Emmett.


  Luego continuó. —Señor Huo... La Señora Huo está bailando con ese chico.


  —Um... Señor... Señor Huo... La Señora Huo está paseando con ese joven.


  En el tercer día, todos en la sala de reuniones contenían el aliento. No podían equivocar sus palabras, porque podían sentir el aura peligrosa alrededor de su jefe.


  Cuando Emmett vio una postal, finalmente sintió una esperanza. '¡Oh! ¡Finalmente se podrán salvar los altos ejecutivos y gerentes del Grupo ZL!', Emmett exclamó en su mente.


  Era la primera vez, desde que es asistente personal del CEO, que Emmett corrió a la sala de reuniones sin siquiera tocar a la puerta.


  Entonces se escuchó la voz fría de Carlos. —Emmett, ¿de qué te ríes? Así que, estás de tan buen humor, ¿eh? Entonces, ¿qué te parece si te envío al lugar más remoto del mundo para que hagas un estudio de mercado allí?


  Ante la curiosa y nerviosa mirada de todos, Emmett reunió todo el coraje posible y caminó hacia Carlos.


  Súbitamente, la fría voz de Carlos se detuvo cuando Emmett le entregó una postal.


  Él la tomó y la observó mejor. En ella había una foto de un hermoso paisaje. Además de unas palabras escritas en el reverso. —Carlos, este es mi segundo día en Villa de Sur. ¿Volviste de tu viaje de negocios? Hace tanto frío que me voy a morir congelada, pero tú no me has llamado una sola vez. ¡Te odio!


  Carlos, todavía estoy muy molesta contigo. Es solo que esta postal es muy hermosa, así decidí enviártela por capricho. Pensándolo bien, creo que será mejor que escriba algunas palabras para quitarte la arrogancia.


  Carlos, dije que te extrañaba, pero ¿por qué no me has dicho nada? ¿Todavía me amas? Bien, si tu respuesta es no, me quedaré en Villa de Sur por el resto de mi vida. De esa manera, podrás disfrutar tu tiempo con la señorita Lan o la señorita Mi. Nadie te impedirá hacer lo que quieras.


  Carlos, el hijo del jefe del pueblo es muy guapo y su madre me trata muy bien. Estoy conmovida. ¿Qué debería hacer? Sin embargo, cuando recuerdo que tu madre me trata aún mejor, me quedo en una encrucijada. ¿Cómo puedo olvidarte, incluso si solo es por tu mamá?


  Como sea, los niños aquí son muy lindos. Les he dado algo de tu dinero en secreto. ¿Te enojarás conmigo? Algunos de ellos son huérfanos. Si todavía me amas, ¿qué te parece si adoptamos a uno de ellos? De este modo no necesitaré experimentar el dolor de dar a luz a un bebé. Pero... si existe la posibilidad de que desees un bebé de tu misma sangre y todavía me ames, entonces consideraré darte un hijo.


  Carlos, ya no queda espacio para que pueda escribir algo más. Me detendré ahora. ¡Cuídate! Y en caso de que no me necesites más, estaré bien con eso. No deberías molestarte en pensar si me muero de aburrimiento o congelada, o incrustada en el permafrost. No debería molestarte, incluso si me come un oso.


  Escrito por una pobre chica a punto de morir aburrida, congelada y comida por un oso.


  Al final de la postal, escribió: —Fecha: no está claro. (Olvidé cargar mi teléfono y ya se quedó sin batería. No sé la fecha exacta, ni quiero preguntar a nadie. ¡Eso es todo! ¡Adiós!).


  De arriba a abajo, había escrito en cada centímetro de la postal, como si pretendiera escribir una novela.


  Al ver la leve sonrisa en las comisuras de los labios de Carlos, Emmett suspiró con alivio, como si le hubieran quitado una enorme carga de los hombros.


  Por un momento, creyó que la postal restablecería la calma en la oficina, pero inesperadamente, Carlos lanzó la postal sobre la mesa y exigió: —¿Quién te permitió abrir mis cartas?


  En un instante, la sonrisa en la cara de Emmett se congeló. —Señor Huo... Señor Huo... pero usted.... —Emmett se sintió agraviado. Eran él y Tristán quienes se ocupaban de las cartas de Carlos en la compañía todo el tiempo.


  Pero juraba que no había leído el contenido de esta postal cuando vio que el nombre er. —una pobre chica.... —Inmediatamente supo que era de Debbie, por lo que se apresuró a ir a la sala de reuniones y se la entregó a Carlos.


  De la nada, Carlos se levantó de su silla y anunció: —Este proyecto está bien planificado y es muy creativo. El Departamento de Planificación ha hecho un buen trabajo y todos obtendrán una bonificación mensual. —Luego se dirigió a Emmett y le dijo: —Emmett, pide a los directores de las fundaciones de caridad que vengan y discutan sobre la inversión.


  Había algunas fundaciones de caridad no gubernamentales bajo el control de Grupo ZL. Emmett comprendió al instante lo que Carlos estaba por hacer.


  '¿Pedir a los directores que vengan y discutan sobre la inversión? Oh, si mi intuición es la correcta, ¡el Sr. Huo invertirá en el desarrollo de Villa de Sur!', pensó con entusiasmo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 146


  Carta de amor


  Cuando Carlos salió de la sala de reuniones, se llevó la postal que mágicamente había cambiado su estado de ánimo. En cuanto salió de la habitación, ruidosos suspiros de alivio llenaron el espacio; algunos ejecutivos casi gritaron agradecidos, en especial el departamento de planificación.


  —¡Uf! ¡Gracias a Dios! ¡Sobrevivimos! —exclamó uno de ellos. —¡No sólo eso! ¡Todos recibiremos el doble de nuestro salario este mes! ¿No es genial? —alguien respondió con entusiasmo.


  De vuelta en la oficina, sentado tranquilamente en su silla, Carlos no pudo evitar volver a leer las palabras que estaban al reverso de la postal. Antes de que se diera cuenta, una sonrisa apareció en su rostro.


  Cuando finalmente saboreó las palabras suficiente, abrió una carpeta de su escritorio y colocó con cuidado la postal en el centro. Era de papel de mala calidad, sin embargo era su tesoro.


  'Parece que esta mujer ha comenzado a tomar la iniciativa', pensó.


  En Villa de Sur


  Estaba oscureciendo. Debbie iba corriendo cuando escuchó un ruido frente a ella, era como si dos personas estuvieran teniendo sexo.


  Era incómodo, así que detuvo su carrera y se mantuvo alejada de ellos.


  La recepción en el pueblo era pésima. Sin embargo, tenía señal en el lugar donde estaba en ese momento y su teléfono comenzó a sonar en su bolsillo. Estaba en modo vibración, así que no molestó a la pareja.


  Se escondió detrás de un gran árbol para atender la llamada. Respiraba con dificultad, sacó su teléfono y vio un número familiar.


  Casi se le salieron las lágrimas. '¡Este hombre enojón y odioso! ¡Finalmente ha decidido llamarme!', pensó, agradecida y molesta. Después de limpiarse los ojos húmedos, pasó el dedo por la pantalla para responder la llamada, pero no habló. Su estúpida pelea seguía fresca en su mente. —¿Qué estás haciendo? —preguntó Carlos al ver que ella no decía nada. Su tono era plano. No denotaba rabia ni afecto.


  Debbie estaba enojada porque la había decepcionado. No era la actitud que esperaba. Quería hacer una escena, pero no encontró una buena excusa. —Divirtiéndome —dijo, después de una larga pausa.


  A pesar de su tono lúgubre y su respuesta corta, Carlos sonrió al escuchar su voz. —Ya lo recibí —dijo.


  —¿Cómo? —Estaba perpleja. '¿Qué recibió?'.


  —La carta de amor que me escribiste.


  '¿Qué? ¿Carta de amor? Nunca escribí ninguna. ¡Este capitalista retorcido!'. Sonrojándose, lo corrigió. —No era una carta de amor. Era una postal. —Ella jamás le escribiría una carta de amor, eso la avergonzaría mucho.


  El hijo del jefe de la aldea le había regalado algunas postales con el paisaje. Llenó el pequeño espacio con un garabato y le pidió al joven que la ayudara a enviarlas. Como el pueblo estaba tan lejos, le sorprendió que Carlos la hubiera recibido tan pronto.


  Pero para Carlos, era una carta de amor, lo admitiera o no.


  Sin ganas de hablar de cosas insignificantes, prosiguió. —¿Como has estado? —preguntó, con la voz llena de preocupación.


  Debbie giró para escuchar a los dos enamorados que parecían estar más apasionados. 'Hace mucho frío afuera. ¿Por qué tienen que hacerlo aquí? Estas personas son muy extrañas'.


  Se levantó y volvió sobre el camino mientras sostenía su teléfono con la oreja. —No tan bien —respondió honestamente.


  Estos últimos días habían sido los más duros de toda su vida. La temperatura descendía a por lo menos diez grados bajo cero en la noche. Hacía tanto frío que salir por la puerta de su casa designada era todo un logro.


  —Vaya. —Su respuesta era más o menos lo que esperaba, Carlos colgó sin decir otra palabra.


  '¡Típico! ¿Le mataría hablar un poco más? Apenas decía tres líneas'.


  Debbie volvió a su habitación, con la molestia reflejada en el rostro. No podía dejar de pensar en Carlos. Finalmente, decidió mandarle un mensaje de texto. —¿Tenías alguna razón para llamarme?


  —Sí. —Una vez más, un monosílabo como respuesta. Debbie lo maldijo cientos de veces en su cabeza. —¿Y? ¿Cuál fue la razón? —preguntó, tratando de ser paciente. Esperaba una dulce respuesta a pesar de saber que quizá no recibiría ninguna.


  —Quería saber si estabas bien —respondió él.


  ¡Eso fue todo! Era lo único que necesitaba escuchar ella en ese momento, saber que a él le importaba. Sus ojos se enrojecieron al leer el mensaje. —Yo... No estoy bien. —Lo extrañaba más de lo que podía expresar con palabras. Añoraba su voz, sus abrazos, su ternura.


  Quizá Carlos no estaba muy ocupado porque respondió muy rápido: —Me alegra.


  Cien signos de interrogación cruzaron por la mente de Debbie en ese momento.


  '¿Le alegra saber que estoy mal? ¿Qué quiere decir? ¿Le hace feliz mi desgracia? ¿Por qué me odia tanto?'.


  Estaba demasiado enojada para seguir hablando con él, lo que había dicho la había dejado demasiado molesta. Pensar en eso la hacía enfurecer cada vez más. —Espero que la pase bien en la Ciudad Y, señor Huo.


  —De acuerdo.


  Las cejas de Debbie se arquearon y miles de signos de exclamación y molestia saltaron en su cabeza. '¡Argg! ¡Este hombre es tan irritante!'.


  Los días habían estado muy nublados. Al día siguiente, el cielo finalmente se aclaró.


  Gustavo se sentó solo, disfrutando del sol. Olivia ayudaba a una anciana a escoger algunas hojas de té. Otros jugaban a 'Atrapa el pañuelo' con los niños. Jeremías era uno de ellos. Como era tan alto, era gracioso verlo correr entre los niños. Cuando comenzó a correr alrededor del círculo, todos se animaron.


  Los niños se rieron mientras gritaban. —¡Jeremías, le toca a Debbie! Queremos ver si te atrapa.


  Los niños sabían que Debbie corría rápido. Muchos de ellos incluso corrían con Debbie por el pueblo en las mañanas.


  Jeremías se negó mientras respiraba con dificultad. —Son muy malos. No la tocaré. Iré por ustedes.


  Cuando dejó caer el pañuelo, los niños gritaron. —¡Ah! Debbie, ¡Jeremías te eligió! ¡Atrápalo!


  Debbie miró hacia atrás. El pañuelo había caído justo detrás de ella. Para hacer reír a los niños, se levantó y lo desafío. —¡Tú, grandulón! Te atraparé y te haré cantar 'El Viejo MacDonald' en el centro del círculo.


  Entonces empezó a perseguir a Jeremías. Para su sorpresa, él se salió del círculo, y tuvo que correr tras él. Cuando Debbie finalmente estuvo cerca de atraparlo, Jeremías se detuvo y señaló con el dedo a la distancia y dijo. —¡Debbie, mira!


  Todos tuvieron curiosidad y dejaron de jugar de inmediato para mirar hacia donde señalaba. Un niño pequeño corrió hacia ellos y gritó alegremente. —¡Miren! ¡Llegaron muchos autos al pueblo! De los mejores. Sólo los había visto en la tele. ¿Cómo se llaman?


  Jeremías iba señalándolos y les decía el nombre uno por uno. —Emperor. Bentley. Y ese es un Rolls-Royce Phantom.


  El niño saltó de emoción. —Eso es, ¡Royos-Royce Patata! ¡Pepe, Juanito, Pedrito! Vamos a verlos. Jamás habíamos visto autos así. —.


  '¿Emperor? ¿Es Carlos?', Debbie se preguntó. Entonces apareció el auto familiar y pudieron ver la placa.


  La entrada del pueblo, que estaba a diez metros de distancia, se encontraba en un terreno bajo. Todo el pueblo podía ver los autos estacionados ahí.


  Emmett salió del auto de una manera elegante. Inmediatamente localizó a Debbie entre los demás. Después de algunos incidentes ocurridos en el pasado, los empleados de Carlos comenzaron a ver a su linda y dulce esposa como su salvadora. Emmett la saludó con entusiasmo.


  Los aldeanos no sabían a quién estaba saludando, así que todos le devolvieron el saludo calurosamente.


  Debbie solo miró a Emmett brevemente. Sus ojos con rapidez miraron hacia la ventana trasera del Emperor. Podía sentir la tensa mirada de Carlos incluso con la ventana arriba.


  'Está aquí. Estoy segura. ¿Ha venido a llevarme a casa? Siempre me hace enojar y luego trata de compensarlo haciendo algo bueno'. Con ese pensamiento en mente, miró el auto expectante, y toda su ira desapareció.


  


  


  Capítulo 147


  Por qué ella


  Entre todos los estudiantes universitarios del pueblo, solo Debbie, Dixon, Jeremías, Gustavo, Olivia y Gregory sabían que el Emperor era el auto de Carlos.


  Sin embargo, nadie de este grupo sabía por qué Carlos estaba aquí, excepto Debbie, Dixon y Jeremías.


  Jeremías agarró con entusiasmo a Debbie por la manga en cuanto vio el auto y dijo: —Jefa, este es el momento que pone a prueba nuestra amistad, pídele a tu esposo que me saque de aquí también.


  De hecho, Jeremías había llamado a su padre al día siguiente de llegar a esta aldea, para pedirle al anciano que le enviara un auto y lo llevara a casa. Necesitaba con urgencia un automóvil particular porque el autobús que los había llevado a la aldea lo había hecho vomitar durante todo un día. No había manera de que se subiera a ese horrible vehículo de nuevo. Ya era bastante malo que su padre hubiera rechazado de inmediato su petición sin siquiera permitirle refutar la decisión.


  Peor aún, el Sr. Han fue más allá, y le dijo a todos sus amigos que no trajeran a su hijo de vuelta. Le lavó el cerebro a todos al afirmar que su hijo necesitaba experimentar una vida dura, y que eso podría ayudarlo a cambiar su personalidad frívola.


  Por otro lado, Emmett envió a dos de sus hombres para discutir con el jefe de la aldea los detalles de la inversión que estaban planeando. Luego caminó hacia Debbie, su acción hizo que todos volvieran la cabeza hacia ellos con curiosidad. Por lo tanto, él y Debbie decidieron moverse a otro lugar para poder hablar en privado.


  —Señora Huo, el señor Huo me pidió que la lleve a casa, ya he enviado a alguien a empacar sus cosas. Puede subir al auto e ir directamente a casa —dijo Emmett.


  Debbie volvió a mirar el coche con el ceño fruncido, y luego preguntó: —¿Está Carlos aquí o no?


  Una sonrisa de complicidad se deslizó en los labios de Emmett antes de responder: —¿Por qué no se acerca al auto y lo comprueba por sí misma? —'¿Cómo no iba el señor Huo a venir en persona a buscarla cuando supo que su preciosa esposa la estaba pasando mal aquí, señora Huo?', pensó.


  Debbie todavía estaba tratando de encontrar la mejor respuesta para darle a Emmett cuando una tierna voz interrumpió de repente sus pensamientos.


  —Hola, Emmett.


  Era Olivia.


  '¿Qué quiere?', se preguntó Debbie mientras miraba a la recién llegada.


  Sin embargo, Olivia ni siquiera la miró y caminó directamente hacia Emmett, e intercambió algunos comentarios corteses con él. Estaban en medio de sus saludos cuando Emmett miró a Debbie con interrogación en la mirada después de escuchar que Olivia era en realidad la hija de Sebastian Mu. Sin embargo, Debbie simplemente permaneció en silencio, inexpresiva. —Ah, entonces eres la hija del señor Mu. ¿Qué puedo hacer por ti? —le preguntó a Olivia.


  —¿No vino el señor Huo? —respondió en tono casual Olivia.


  Emmett sonrió cortésmente y le respondió: —Está ocupado, ¿puedo preguntarte por qué quisieras ver al señor Huo?


  La cara de Olivia expresó su rechazo instantáneo. Por supuesto, no querría que Debbie supiera cuál era su verdadera intención, así que miró a Debbie y preguntó con sarcasmo. —¿Tienes que estar aquí?


  Debbie asintió con calma, su rostro aún era inescrutable cuando dijo: —Sí, Emmett vino aquí por mí.


  Esa respuesta hizo que Olivia se sintiera un poco avergonzada. '¿Por qué será? ¿Estarán Debbie y Emmet realmente casados como dice el rumor? Entonces, ¿por qué no se enojó el señor Huo con ella después de que le declarara en público?


  ¿Con quién está involucrada Debbie en realidad? ¿Jeremías? ¿Emmett? ¿Hayden? ¿O Curtis?


  ¡Ah! ¡Debbie es una mujerzuela!


  Pero si Emmett fuera realmente su amante, no sería extraño que Carlos no la castigara por humillarlo delante de los alumnos. Considerando que Emmett ha trabajado lealmente para Carlos durante tanto tiempo, es posible que Carlos la haya perdonado por Emmett'.


  Con esto en mente, Olivia finalmente se dirigió a Debbie y le preguntó: —Debbie, ¿cuál es la relación entre tú y Emmett?


  Debbie estaba ansiosa por saber si Carlos estaba o no dentro del auto, y esperaba terminar la conversación lo antes posible. Por lo tanto, apoyó el brazo sobre el hombro de Emmett y dijo con astucia: —Somos cercanos, ¿en cuanto a cuán cercanos? Adivina.


  Como ya la había tomado por una mujerzuela, no le importaba agregar un nombre más a la lista de hombres con los que Olivia pensaba que se había acostado.


  Debbie miró a Olivia provocadora, antes de darle una palmadita en el hombro a Emmet y le dijo: —Voy a dejar a mi prima contigo, tengo que ir a empacar mis cosas, espérame aquí. —La posibilidad de ver a Carlos la puso de tan buen humor que hasta le lanzó un beso a distancia a Emmett mientras se alejaba.


  Emmett también estaba feliz al ver lo alegre que estaba la esposa de su jefe.


  Asintió con la cabeza y dijo en tono cariñoso. —No hay prisa, alguien ya está empacando tus cosas, puedes subir al auto cuando estés lista.


  —Entendido.


  Después de que Debbie se fue, Olivia miró a Emmett y le preguntó con ansiedad: —¿Cómo se conocen ustedes exactamente?


  '¿Qué quiere decir ella con 'ustedes'?', pensó Emmet confundido. Tenía el ceño fruncido mientras trataba de averiguar de qué estaba hablando la mujer que estaba delante de él. Le tomó un tiempo antes de darse cuenta finalmente que ella estaba preguntando sobre él y Debbie. —No creo que eso sea lo que realmente te interesa —respondió con frialdad.


  La respuesta indiferente avergonzó a Olivia nuevamente, sin embargo, no iba a desperdiciar la oportunidad de entrometerse en los secretos de Debbie. Así que, preguntó. —Mmm... ¿Cuándo se van de aquí?


  —Ahora mismo —dijo Emmett inexpresivo ya que sabía lo que Olivia tramaba.


  Francamente, no tenían tiempo para hacer turismo, cada una de las compañías estaba muy ocupada ya que era el fin del año.


  Al escuchar su respuesta, Olivia se emocionó mucho, se sintió muy aliviada al escuchar que se iban pronto. Sin embargo, optó por contener su emoción ya que tenía una imagen pública que mantener, necesitaba permanecer inocente y serena. Luego preguntó en voz baja y suave: —¿Me pueden llevar? Lamento molestarlo, pero mi papá está demasiado ocupado para dedicarme tiempo, así que... yo....


  Se aclaró la garganta, tratando de calmarse y mantener la cortesía mientras hablaba.


  Aunque Emmett era solo un secretario, el hecho de que Carlos fuera su jefe lo diferenciaba del resto. Olivia no podía permitirse cometer un error, especialmente ahora que estaba pidiendo un favor.


  La mirada inquieta en el rostro de Olivia casi hizo que Emmett se riera en voz alta, esta mujer siempre había sido grosera, arrogante y mala cuando estaba con Debbie. Emmett habría rechazado la petición de esta patética dama si no hubiera recibido la orden de Carlos de enviar a todos los compañeros de Debbie a casa junto con ella.


  Olivia debería estar agradecida, si no fuera por Debbie, ni siquiera tendría la oportunidad de preguntar. Finalmente, sonrió con astucia. —Para serte sincero, además del proyecto de inversión en Villa de Sur, mi trabajo aquí es recoger a alguien, si quieres venir con nosotros, puedes preguntarle a Debbie. Si ella dice que está bien, también lo está para mí.


  La sonrisa de Olivia se desvaneció de a poco al escuchar a Emmett y pensó, '¿Entonces él vino aquí solo para recoger a Debbie? ¡Uh! ¡Es imposible que no haya nada entre ellos!'.


  Estos pensamientos mantuvieron a Olivia en silencio por un momento, pero después de unos segundos volvió a abrir la boca. —¿Por qué a ella? —preguntó directamente.


  Emmett sonrió :"¿No viniste aquí porque tu padre te obligó a aprender de Debbie?


  —Sí, pero ¿qué tiene que ver con que vuelva contigo? —reflexionó Olivia.


  —Ya que viniste aquí por Debbie, ella debe decidir si puedes regresar antes o no. Está bien si no quieres preguntarle, es tu decisión. —El tiempo apremiaba, eso fue lo último que dijo Emmett antes de asentir con la cabeza educadamente y alejarse.


  La cara de Olivia se puso roja de ira. '¡Debbie! ¡Debbie! ¿Qué le pasa a estos hombres? ¿Por qué todos son tan buenos con ella? ¿Tengo que pedirle permiso para salir de este lugar antes? ¡Es una porquería!'.


  Aunque estaba enojada, Olivia decidió ir a buscar a Debbie. Lo cuerto es que no le quedaba otras opciones, suponiendo que Debbie estaba empacando sus cosas, Olivia fue directamente a buscarla.


  


  


  Capítulo 148


  De vuelta a casa


  Olivia había ido allí para encontrarse con Debbie, pero cuando llegó a la habitación, vio que había dos personas buscando algo dentro. Su respiración se agudizó hasta que se dio cuenta de que se trataba de dos guardaespaldas y después de mirarlos por un momento, se dio cuenta de que en realidad no estaban buscando nada. Más bien, estaban empacando las cosas de Debbie. ¿Qué estaba pasando?


  Lo que más la sorprendió no era el trato buen que había recibido Debbie, sino el hecho de que había dos guardaespaldas a su disposición, empacando cosas para ella. ¿Cuánto equipaje podría tener Debbie? Solo entonces, Olivia se dio cuenta de que las cosas no eran tan simples como ella pensaba. Definitivamente pasaba algo, y tenía curiosidad de saber por qué.


  Los guardaespaldas la vieron, pero no pareció importarles en absoluto y simplemente continuaron con su trabajo. Después de que terminaron de empacar todo lo que era visible en la habitación, uno de ellos levantó las mantas para asegurarse de no dejar nada atrás. Pero en lugar de encontrar las pertenencias de Debbie, apareció una manta blanca. Se parecía mucho a una manta eléctrica que tenía Olivia.


  Para asegurarse de que no se dejara nada, los guardaespaldas rehicieron la cama casi sin prestar atención a la manta. En ese momento, Olivia no pudo contenerse más y entró a la habitación como un tornado. Con un enorme golpe, levantó las mantas y las sábanas. ¡Ajá! De hecho sí era una manta eléctrica. Sorprendida, miró a su alrededor y encontró un calentador eléctrico en la esquina también. Además, había una serie de artículos más de aseo personal repartidos por toda la habitación, los cuales eran nuevos y casi imposible de encontrar en el pueblo.


  'Ninguno de nosotros tiene estas cosas, excepto Debbie. ¿Por qué?'.


  Al parecer ella tenía más secretos de los que pensaba, y había más en su historia de lo que ella contaba. Entonces Olivia recordó que Debbie la había invitado a dormir en su habitación la primera noche que llegaron allí, pero ella se negó, incluso de forma grosera. Se sentía muy arrepentida al pensar en su estúpida decisión. Si hubiera dicho que sí aquella noche, entonces no solo habría dormido cómodamente, sino que se habría enterado de todo esto antes.


  Jadeando, Olivia salió nuevamente a buscar a Debbie, quien se estaba despidiendo de algunos ancianos del pueblo.


  Sin importarle eso, la arrastró lejos de ellos y le exigió algunas respuestas. —¿Cómo es que tu habitación tenía instalaciones mucho mejores que la nuestra? ¿Qué es tan especial en ti? Y dime algo más: ¿por qué necesito tu permiso para irme de este lugar de mala muerte? No, espera. Ya entiendo. Contéstame: ¿estás involucrada con Emmett o con el Sr. Huo?


  Olivia analizó el rostro de Debbie después de la serie de preguntas que le dijo. Con maquillaje, la chica había sido el centro de atención en la fiesta del otro día. Pero lo sorprendente era que, incluso con la cara limpia, su piel se veía fantástica. ¡Bastante inusual!


  Los últimos días habían sido realmente duros para cada uno de los estudiantes y tenían que conformarse con el mínimo de confort de las instalaciones. Sin embargo, incluso en tales circunstancias, Debbie había logrado lucir más femenina y hermosa que antes. Olivia odiaba admitirlo, pero esa era la verdad. Ella misma se había dado cuenta.


  Y estaba convencida de que solo con dinero, con una gran cantidad de dinero, podría producir ese tipo de cambio.


  El enigma era: ¿fue Carlos o su secretario quien había gastado tal cantidad de dinero en Debbie? De cualquier manera, estaba claro que Debbie era una persona cercana a Carlos.


  Olivia comenzó a temblar al pensar en eso. Si el amante secreto de Debbie era Carlos, Olivia pensó que nunca terminarían sus días miserables. Ya que ella tendría el poder mientras estuviera con Carlos, podría hacer su vida horrible.


  —¿Quién te dijo que necesitas mi permiso para irte de este lugar? —Debbie le respondió con otra pregunta. Olivia notó que su tono era un poco curioso. '¿Mi permiso? ¿Por qué?'. A Debbie le parecía extraño.


  Olivia se mordió el labio inferior con fuerza y respondió con resentimiento después de un momento. —¡Emmett! No quiero volver a subirme en ese minibús de mierda. Y sabes que... la única razón por la que vine aquí eres tú. Mi padre no me hubiera obligado a venir aquí si no fueras parte de este proyecto también. Si te vas, tienes que llevarme contigo. Y no tienes otra opción, porque voy a contarle a mis padres quién eres realmente. Tan pronto como descubran que has estado coqueteando con tantos hombres, ¡estarás acabada!


  Debbie valoraba demasiado las opiniones de Lucinda y Sebastian, y Olivia lo sabía muy bien. Pero lo que más la enfurecía era el hecho de que pareciera como si Debbie casi había logrado robarle el amor de sus padres. Nada de lo que hacía parecía ser lo suficientemente bueno en comparación con Debbie. Ella odiaba cada parte de eso.


  Debbie respiró profundamente, tratando de controlar la expresión de ira en su rostro. Luego dijo: —Olivia, puedo llevarte conmigo, pero tienes que prometerme que no volverás a molestarme. Y nunca repitas lo que acabas de decir delante de mí. Te darás cuenta de que solo hay un hombre del que estoy enamorada.


  —¿Y quién es?


  —Algún día lo sabrás pero hoy no. ¿Puedes hacer eso o no? —Si Olivia supiera sobre la relación de Debbie con Carlos, todo el mundo se enteraría. No era el tipo de persona que se le daba bien guardar secretos. Así que Debbie aún no podía contarle.


  Olivia no tenía opción así que tuvo que prometerlo.


  Cuando su prima por fin la dejó sola, Debbie se despidió de los niños con los que acababa de jugar el juego del pañuelo. Fue muy triste para los niños saber que ella se iría. Los ojos de Debbie también se humedecieron un poco, fue triste decirle adiós a los niños. A pesar de haber estado aquí solo unos días, sentía una extraña atracción por el lugar.


  Cuando finalmente salió de la escuela, todavía inmersa en su tristeza, Jeremías de repente apareció de la nada y comenzó a arrastrarla hacia el pueblo.


  —¿A dónde vamos? —preguntó mientras estaba siendo arrastrada. Sentía que tanto Jeremías como Olivia estaban actuando muy raro hoy.


  —A mi habitación.


  —¿Pero por qué?


  —Para empacar mis cosas.


  Debbie sintió ganas de patearlo justo en las espinillas cuando escuchó eso. —Puedes empacar tus cosas tú solo. ¿Para qué me necesitas? ¿Quieres que lo haga por ti? —preguntó con exasperación.


  —Por supuesto no.


  El pueblo era pequeño y no tardaron más de tres minutos en llegar a la habitación de Jeremías y Dixon. Tan pronto como llegaron a la puerta, él empujó a Debbie hacia adentro y cerró la puerta.


  Después abrió su maleta y tiró todos sus artículos mientras vigilaba a Debbie. —No puedes subirte al auto sin mí. De lo contrario, me quedaré atrapado aquí —explicó al notar su mirada curiosa.


  Creía que Carlos no le permitiría entrar a su automóvil, a menos que Debbie estuviera con él.


  Entonces ella supo a lo que se refería. —Amigo, vinimos aquí juntos. ¿De verdad crees que te dejaré a ti y a Dixon? ¿Crees que soy ese tipo de persona?


  —No. Por supuesto que no nos dejarías atrás —respondió de inmediato. —¡pero tu marido lo hará!


  Como era de esperarse con los chicos, su equipaje estuvo listo en solo unos minutos.


  Mientras caminaban hacia los autos de lujo, Jeremías sujetó el brazo de Debbie con fuerza, como si tuviera miedo de que se escapara en cualquier momento. Emmett esperaba a un lado del auto Emperor. Al verlos, un guardaespaldas tomó la maleta de Jeremías y lo condujo hacia el automóvil detrás de él. —Señor Han, por favor, sígame —le pidió con respeto.


  Jeremías se sujetó bruscamente del brazo de Debbie como si fuera un niño inseguro mientras gritaba: —¿A dónde me llevas? No iré a ninguna parte. ¡Solo quiero irme a casa!. —Estaba harto de este lugar y ya no soportaba quedarse aquí.


  Emmett contuvo su risa de algún modo, a pesar de que era muy difícil hacerlo, después de dirigir una mirada fugaz a Jeremías, le aseguró. —Señor Han, por favor, relájese. Los autos que esperan detrás son para usted y sus amigos.


  Al oír esto, Jeremías por fin se sintió aliviado y se calmó. —Está bien, eso suena justo. Jefa, entraré en el auto ahora. —Parecía un poco avergonzado por haber hecho tal escena.


  Mirando al Emperor a su lado, Debbie respiró hondo antes de entrar en él. Cuando Emmett le abrió la puerta, se encontró al hombre dominante con el que había estado pensando en los últimos días, sentado en el interior mirándola. —¿Qué estás esperando? —preguntó Carlos.


  El corazón de Debbie se aceleró y sintió una sensación de ardor en el rostro. Todas las peleas y discusiones que habían tenido desaparecieron por completo de su mente en un instante. Incluso antes de subirse por completo al auto, ya había envuelto sus brazos alrededor del cuello de Carlos y lo besó en la mejilla.


  Carlos se sorprendió por su repentina muestra de afecto.


  Después del beso, Debbie volvió a salir del auto y sonrió. —Tengo que ir a buscar a Dixon. Enseguida regreso.


  —¿Coqueteas conmigo y escapas justo después? —Carlos se quejó con voz ronca.


  La cara de Debbie se sonrojó. —No, tonto, aún no planeo hacer eso. Volveré pronto —respondió.


  Estaba a punto de darse vuelta cuando Emmett le explicó. —Señora Huo, todos sus amigos ya entraron a los autos. Por favor no se preocupe.


  —Entonces está bien. —Se dio cuenta de que Emmett era una persona muy considerada. Finamente, sin tener nada de qué preocuparse, Debbie se preparó para subir al auto.


  De repente, un hombre con ropas étnicas la llamó por detrás. —¡Debbie, espera!


  Ella se dio la vuelta. Era el hijo del jefe del pueblo que corría hacia ella.


  


  


  Capítulo 149


  En el camino


  Debbie se acordó de que se había despedido de todos, menos de él. —Deme un minuto —le dijo en voz baja al hombre dentro del auto. Antes de que Carlos pudiera protestar o preguntar qué estaba pasando, ella ya había cerrado la puerta del auto y caminaba hacia el joven, que no podía respirar por todo lo que había corrido.


  —Debbie, ¿te vas? —La miró con tristeza. Por su tristeza y la forma en la que la miraba, se notaba el afecto a simple vista.


  —Sí —respondió Debbie con una inclinación de cabeza. —Mi... Mi familia vino por mí. Fue un placer conocerte. Debemos mantenernos en contacto. —Debbie no quería romperle el corazón así y rectificó.


  El joven sacó una bolsa de su bolsillo y se la entregó. —Te hice algo. Es un accesorio de plata. Quiero que lo guardes como recuerdo.


  Debbie miró sorprendida la bolsa. Era significativo y lo sabía. Instintivamente, trató de rechazarlo. —Te lo agradezco desde el fondo de mi corazón. Pero es un gesto muy grande y no puedo aceptarlo.


  —No vale mucho, pero me gustaría que lo tomaras. Es muy importante para mí.


  Debbie no sabía qué decir. Emmett la salvó cuando caminó hasta ella. —Señora. Huo, el señor Huo la está esperando. Es hora de irnos —le recordó con una sonrisa.


  '¿Señora Huo?'. El joven estaba sorprendido y se sentía confundido. Sabía lo que significaba eso. —¿Estás casada? —preguntó con incredulidad.


  —Sí —admitió de forma cortante. —Gracias por cuidarme tan bien estos días. Mi esposo me está esperando. Debo irme.


  El joven observó a la mujer de la que se había enamorado entrar en el auto, dejándole el corazón roto.


  Los autos lujosos se alejaron uno tras otro. Desde el espejo retrovisor, Debbie pudo verlo quedarse ahí parado. Se sintió triste al verlo tan desconsolado.


  Sólo se había quedado en el pueblo un par de días, pero los aldeanos habían sido muy amables con ella y la familia del jefe del pueblo merecía una mención especial. Era injusto romperle el corazón al joven que había sido tan amable con ella.


  —¿Te sientes triste? —preguntó una voz fría, que rompió sus pensamientos.


  —Sí —admitió ella brevemente. Los humanos eran sensibles. Era normal sentirse mal en ocasiones como esta.


  —¿Quieres quedarte y ser la nuera del jefe de la aldea? —Carlos preguntó con frialdad. Debbie se volvió hacia él con sorpresa.


  Su rostro se veía sombrío. '¡Maldita sea! ¿Estuvo mal que me despidiera? Ni siquiera lo alenté.


  ¿Por qué está molesto?', pensó.


  Reflexionando sobre lo que acababa de decir, se acercó más a él y le preguntó: —¿Estás celoso? ¿Eh?


  Al ver eso, Carlos intentó salvarse con una expresión seria. —Siéntate bien —le dijo, aunque estaba claro que no lo decía en serio.


  Ella se negó a obedecer. Presionó la mejilla contra su brazo, y le preguntó mientras agitaba sus largas pestañas. —No te emocionaste mucho al verme. ¿Realmente viniste por mí?


  El camino estaba lleno de baches, pero sentada en el auto de Carlos, Debbie apenas podía sentirlo. Era mucho mejor que ir en minibús.


  Después, la pantalla interior se desplegó para que los pasajeros pudieran tener algo de privacidad. Confundida, Debbie estaba a punto de preguntar qué estaba pasando cuando él levantó su rostro suavemente. —¿Quieres que reaccione? —Carlos preguntó de manera insinuante.


  Al mirar los ojos de su esposo, lamentó haberlo dicho. —No, no. Yo.... —Quiso decir que no era a lo que se refería.


  Aunque en realidad, también quería besarlo.


  Dentro del Bentley detrás del Emperor, Jeremías iba sentado con una expresión en su rostro que denotaba molestia, como si acabara de comerse una mosca muerta. Todo era ocasionado por la mujer que estaba sentada a su lado: Olivia.


  No dudaba que Carlos lo hubiera arreglado a propósito. Aquellos estudiantes que no eran cercanos a Debbie iban dos o tres en el mismo auto, pero aquellos cercanos a Debbie iban solos en un auto. Dixon, Gustavo, e incluso Gregory tenía la suerte de viajar solos. Solo Jeremías tuvo que compartir el suyo. ¡Y lo peor era que su compañera era Olivia!


  Lo más irritante era que los dos Bentley que iban detrás estaban vacíos y Olivia pudo subir en uno de ellos.


  ¡Carlos debió hacerlo para torturarlo!


  Jeremías sintió que era muy injusto. Tuvo que acompañar a la esposa de Carlos a la aldea remota y subdesarrollada, y esto era lo que recibía como recompensa. La vida era tan injusta, especialmente para los hombres.


  —Jeremías, ¿sabes cuál es la relación de Debbie y Emmett? —preguntó Olivia, aunque perfectamente sabía que no le diría nada, aun cuando lo supiera.


  —No lo sé.


  —¿Va en el mismo auto que Carlos?


  —Ve a verlo tú misma.


  —¿Y qué relación tiene con Hayden?


  —¿Puedes callarte? O te echaré del auto. —Jeremías estaba harto de sus preguntas y ya no podía soportarlo. Olivia apretó los dientes con resentimiento, y finalmente tuvo que callarse.


  Como ya era de noche, los autos se detuvieron en una zona urbana en el camino. Pasarían la noche ahí.


  Incluso en un área tan pequeña, Carlos era famoso. En cuanto el Emperor negro se detuvo frente al lujoso hotel, el propio gerente salió con algunos encargados.


  Emmett salió primero y abrió la puerta trasera para que salieran los pasajeros. Cuando la gente vislumbró a su distinguido invitado, todos comenzaron a tratar de complacerlo. —¡Buenas noches, señor Huo! ¡Bienvenido a nuestro hotel, señor Huo!


  Carlos se limitó a asentir ante todos los cumplidos y extendió su mano derecha hacia el auto. Una mujer envuelta en una chaqueta púrpura bajó del auto. Se había tapado por completo y sólo se le podían ver los ojos grandes, mirando alrededor con curiosidad.


  Luego tomó la mano de Carlos y saltó del auto.


  Los empleados del hotel no podían creer lo que veían. Habían recibido innumerables mujeres de clase alta en este hotel.


  Pero nunca habían visto a nadie tan especial. Lo que más les sorprendió fue que


  cuando los dos estaban a punto de entrar en el hotel, Carlos tomó a la mujer en sus brazos, como para demostrarle a todos que la mujer era sólo suya.


  '¿Es la mujer de los rumores?', se preguntaban.


  Carlos siempre le había dicho a Debbie que deberían mantener discreción, pero dondequiera que Carlos fuera, eso no era posible.


  Tan sólo ahora, ya lo habían saludado cinco hombres nada más salir del auto. Y otros diez estaban parados en dos filas frente a la puerta.


  Debbie estaba contenta de haberse cubierto la cara con su gorro y bufanda, aunque Carlos no estaba de acuerdo. No quería exponer su rostro. Cualquiera podría tomar una foto y publicarla en línea. Entonces todo el mundo la conocería.


  Dos gerentes los condujeron hasta la Suite Presidencial. En el ascensor, Carlos seguía abrazándola con fuerza.


  Como no estaban solos, Debbie se sintió avergonzada de estar tan cerca. Intentó apartar su mano, pero Carlos no lo permitió. Con dos gerentes del hotel, Emmett y dos guardaespaldas detrás, Debbie hizo todo lo posible por mantener su interacción discreta.


  Sin embargo, Emmett lo notó y le sonrió con complicidad, haciendo que se sonrojara con un carmesí profundo en el rostro cubierto por la bufanda.


  Pronto, el moderno ascensor llegó a su destino y los gerentes les abrieron la habitación. Los guardaespaldas impidieron que los gerentes y los camareros entraran.


  Se colocaron a ambos lados de la puerta. Cuando Carlos y Debbie entraron a la suite, Emmett cerró la puerta y, con un clic, la puerta automática se cerró. —Gracias señor Yue. Ahora mismo creo que el señor Huo necesita un poco de privacidad. ¿Están las otras habitaciones listas? —le preguntó a uno de los gerentes.


  


  


  Capítulo 150


  Acercándose a la verdad


  —Sr. Emmett, está siendo muy cortés, los dejaré solos, sabe dónde encontrarme si me necesita —dijo el gerente con una sonrisa.


  —Gracias señor Yue.


  Emmett ya había hecho arreglos para asegurarse de que Carlos y Debbie llegaran al hotel unos minutos antes que los demás. Cinco minutos después de que su jefe y su esposa llegaran a su habitación, Emmett llevó el auto al estacionamiento y luego caminó de regreso al hotel, cuando los demás llegaron al lugar, no vieron al Emperor de Carlos. Jeremías miró a su alrededor, como no vio a Debbie ni el auto de su esposo, le preguntó a uno de los guardaespaldas de Carlos dónde estaba ella, fue entonces cuando supo que Debbie había llegado al hotel unos minutos antes que ellos y que posiblemente ya estaba en su habitación.


  Jeremías titubeó un poco antes de decidirse a llamarla, sin embargo, ella no respondió su teléfono, de hecho, para ser exactos, Debbie colgó la llamada.


  '¿Qué rayos le pasa?', se preguntó Jeremías. Después de reflexionar sobre ello, le susurró a uno de los guardaespaldas con una sonrisa tonta: —El Sr. Huo está aquí, ¿no es así?


  Emmett les había dicho a los guardaespaldas cuándo hablar y cuándo mantener la boca cerrada, como uno de ellos pensó que Jeremías no era ningún peligro, entonces asintió con la cabeza como respuesta.


  'Eso es lo que pensé', se jactó él.


  Decidiendo dejar a la pareja en paz, Jeremías guardó el celular en el bolsillo y se dirigió a su habitación silbando una melodía mientras tiraba de su equipaje detrás de él.


  Justo como Jeremías había imaginado, la escena en la Suite Presidencial estaba ardiendo, la pareja había estado separado durante muchos días. Debbie fue despojada de su sostén y bragas, perdida en los besos de su marido, ella yacía en la cama, disfrutando de su encuentro. Cuando sonó el teléfono, Carlos lo apagó con impaciencia, sin siquiera comprobar quién llamaba, él no despegó sus labios ni un segundo del cuerpo de su mujer.


  —¡Espera! Primero necesito una ducha —dijo ella mientras la respiración de Carlos se hacía más pesada. Villa de Sur era un lugar demasiado frío y carecía de instalaciones de tubería apropiadas, así que Debbie nunca tuvo la oportunidad de tomar una ducha adecuada.


  —Bañémonos juntos después —gimió él en su oído.


  —Pero no me he duchado en días —confesó Debbie, un poco avergonzada. Sabiendo que Carlos era un maniático de la limpieza, ella pensó que la dejaría duchar después de escuchar sus palabras.


  Sin embargo, a él no le importó y continuó haciendo lo que quería, sin decir una palabra.


  Carlos había querido tener sexo con Debbie en el mismo coche de camino al hotel, pero ella lo había rechazado diciendo que era vergonzoso hacerlo con el conductor delante.


  Aunque él la había estado manoseando todo el tiempo, sus intentos se vieron fracasados.


  Pero ahora que finalmente estaban solos, Carlos estaba actuando como un depredador salvaje devorando a su presa.


  Al ver sus ojos hambrientos, Debbie recordó la noche loca cuando se había emborrachado. —¿Puedo pedirte algo?


  —¿Mmm? —murmuró él.


  —¿Puedes ser delicado, cariño? —preguntó ella.


  '¿Delicado?', excepto por aquella noche de locura, Carlos no había tenido relaciones íntimas con su mujer desde hacía tiempo. Ser delicado era lo último en lo que pensaba, dos minutos más tarde, él la presionó contra la ventana, En la segunda habitación de al lado de ellos, una chica recorrió la suite con entusiasmo un par de veces, exclamando. —¡Esto es genial! ¡En verdad pagas por lo que vale!. —Ella rodó sobre la suave cama hasta que se cansó, luego, con una mano apoyada contra su barbilla, dijo: —Debería recordar darle las gracias a Debbie algún día, si no fuera por ella, nunca hubiera tenido la oportunidad de quedarme en una Suite Presidencial tan lujosa como esta.


  Un chico gordito la secundó, asintiendo con la cabeza. —¡El auto también era muy cómodo! Nunca había estado dentro de un Bentley Mulsanne antes, ¡cuesta cinco millones de dólares! Solía tener miedo de acercarme a uno de esos autos, ¡pero hoy gracias a Debbie, pude estar dentro de uno! ¿Quién lo hubiera imaginado?


  Al oír todo el alboroto, Jeremías bromeó mientras se apoyaba contra la puerta. —Deberían salir conmigo de ahora en adelante, me aseguraré de que puedas conducir un auto de lujo todos los días.


  Jeremías había despreciado a Olivia todo el tiempo en el que habían estado atrapados en el mismo auto y finalmente aquí llegó su oportunidad de humillarlo, así que ella le respondió de inmediato. —¿Viajar en un auto de lujo todos los días? Toda la ciudad sabe lo estricto que es tu padre, nadie vino a buscarte en Villa de Sur. Si ni siquiera puedes conseguirte un coche de lujo, ¿cómo planeas dejar que otros viajen en un auto lujoso todos los días?


  Desde que había salido del frío pueblo, Jeremías estaba de buen humor, en este momento, disfrutando del calor y el lujo de la habitación del hotel, no podría haber estado más feliz, ni los insultos de Olivia podían hacerle perder la paciencia. —Tu papá tampoco te recogió, estás aquí por tu prima Debbie, no lo olvides, no eres mejor que yo —comentó él.


  Cuando los demás estudiantes escucharon lo que dijo Jeremías, todas sus miradas cayeron sobre Olivia, le comenzaron a hacer un montón de preguntas. —Olivia, ¿Debbie es tu prima? —preguntó alguien.


  —¿Cómo es que nunca lo has mencionado antes? —dijo una chica.


  —¿Cuál es su relación? —cuestionó otra persona.


  Olivia sonrió torpemente, ella nunca le había mencionado su relación con Debbie a nadie. Olivia no quería tener nada que ver con Debbie, pero ahora que Jeremías había revelado su secreto, se vio obligada a admitirlo. —Sí, Debbie es mi prima, mi mamá es su tía.


  —¿Cómo es su familia? —preguntó una chismosa chica. —¿Viste cuántos autos lujosos vinieron a recogerla? Seguramente es millonaria.


  Olivia se aclaró la garganta y actuó con tristeza. —En realidad, ella viene de una familia pobre, tuvo una infancia difícil, sus padres se divorciaron cuando era pequeña y su padre murió después.


  Todo lo que había dicho Olivia era contrario a la teoría de que Debbie era rica, no obstante, los demás veían que ella estaba viviendo una vida extravagante. Todos se preguntaban de dónde venía su dinero, pero de pronto, otra teoría apareció en la cabeza de todos. Sin embargo, nadie se atrevió a decirlo ya que su buen amigo, Jeremías, estaba entre ellos, Al instante, Jeremías pudo percibir lo que estaban pensando. Su buen humor desapareció en un instante y comenzó a gritar. —¡Son unos patéticos idiotas! Debbie puede ser rica o pobre, pero ¿eso qué tiene que ver con ustedes? Su novio es millonario y la ama, él vino a recogerla hoy. Al ver que todos ustedes se ofrecieron como voluntarios para un bien público, decidió darles un trato de lujo, ¡y a pesar de eso se dedican a hablar de Debbie a sus espaldas! Me avergüenzo de estar con ustedes, cabezas de chorlito.


  Era cierto que Carlos había enviado los autos porque los estudiantes se habían ofrecido como voluntarios para ayudar a los aldeanos y niños en Villa del Sur a pesar del clima frío, además, él se había ocupado de los gastos en la carretera, incluidos la comida, los hoteles y el transporte.


  Pero Carlos atribuyó a su esposa todo lo que hizo por esos estudiantes, quienes se tranquilizaron después del arrebato de Jeremías.


  Gregory, quien había estado mirando su teléfono en silencio todo el tiempo, decidió no pronunciar una palabra al respecto, de vuelta en la villa, él vio a Debbie entrar al Emperor de Carlos mientras Emmett conducía el auto.


  En la ciudad, Carlos era el único que podía dar órdenes a Emmett, tomando en cuenta que el automóvil de Carlos había llegado al hotel cinco minutos antes que ellos, Gregory se imaginó que estaban tratando de evitar a los demás. Él dio por hecho que Carlos había venido al pueblo y había estado en el mismo auto con Debbie.


  Gregory siempre se había negado a prestar atención a los rumores sobre Debbie. Pero ahora, todo se sumó, el novio de ella, a quien Jeremías acababa de mencionar, tenía que ser Carlos.


  Gregory recordó que la otra noche cuando Debbie se había emborrachado, había regresado a casa de Carlos. Además, la chica había gritado 'Carlos Huo, te amo' diez veces en la universidad. Debbie había confesado sus sentimientos por él en presencia de Curtis y no la habían castigado por ello, si ellos realmente estaban juntos, entonces todo tenía sentido.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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